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A l principio del ministerio de Herbert W. 
Armstrong, en Eugene, Oregón, la gente 
entraba a la Iglesia de Dios pero la dejaba con 
la misma rapidez. No había un crecimiento 
real. El Sr. Armstrong estaba perplejo y se 

preguntaba cómo resolver el problema.
Se dio cuenta de que la Iglesia necesitaba un colegio. En 

La Pura Verdad de enero-febrero de 1947, escribió: “La visión 
de este colegio nuevo y diferente y su imperiosa y urgente 
necesidad vino como una revelación directa de Dios la pri-
mavera pasada. Al principio la idea nos parecía imposible, 
casi fantástica”.

“Pero el Eterno nuestro Dios es un Dios obrador de mila-
gros que promete suplir toda necesidad. Y literalmente, 
¡Dios ha obrado un milagro!” (énfasis mío en todas partes).

Al igual que existía la necesidad del Ambassador College 
[Colegio Ambassador], hoy existe la necesidad del colegio de 
Dios, el Herbert W. Armstrong College [Colegio Armstrong], 
¡una necesidad imperiosa y urgente!

Por qué debemos tener el  
Armstrong College

portada: JULIA GODDARD/visión real Reese Zoellner/visión real

Conectándolo a usted con el Trono de Dios

redactor jefe  Gerald Flurry  editor ejecutivo  Stephen Flurry, redactor gerente joel hilliker 
redactor gerente asistente  steve hercus editores colaboradores Wik heerma, Jason Hensley, Mark Jenkins, 
Dennis Leap, BRAD MACDONALD, ryan malone editores  Nick Irwin, Jeremiah Jacques,  
Philip nice correctores  Teri Bailey, Dottie kimes, Aubrey Mercado diseño STEVE HERCUS,  
KASSANDRA VERBOUT, Reese Zoellner artistas  Melissa Barreiro, gary Dorning, JULIA GODDARD, 
EMMA MOORE circulación  Deepika Azariah

VISIÓN REAL ES UNA PUBLICACIÓN BIMENSUAL POR LA IGLESIA DE DIOS DE FILADELFIA, 14400A SOUTH BRYANT ROAD, EDMOND, OK 
73034. © 2024 PHILADELPHIA CHURCH OF GOD. ALL RIGHTS RESERVED. © 2024 iglesia de Dios de filadelfia. VERSIÓN DERIVADA EN 
ESPAÑOL. TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS. LAS SUSCRIPCIONES SON GRATUITAS Y SE REALIZAN DESPUÉS DE SU SOLICITUD. ENVIAR 
TODA LA CORRESPONDECIA A IGLESIA DE DIOS DE FILADELFIA, P.O. BOX 3700, EDMOND, OK 73083 USA. BIBLIA LAS ESCRITURAS EN ESTA 
PUBLICACIÓN SON CITADAS DE LA VERSIÓN REINA-VALERA 1960, A MENOS QUE SE INDIQUE OTRA. EN LÍNEA PCG.CHURCH/ESPANOL Y 
YOUTUBE.COM/@LATROMPETADEFILADELFIA



Mayo–Junio 2024  1

PERSONAL
Gerald Flurry
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sobre Churchill, y asombrosamente tuvo poco que decir sobre 
esto. Simplemente no lo entendía, o no quiso hablar de ello. 
¡Cuán a menudo la gente pasa por alto el panorama general!

Churchill vio el valor de un imperio. Sabía que un imperio 
civilizador, todos juntos y unidos, podía lograr grandes cosas 
en el mundo. El primer libro que escribió fue The Story of 
the Malakand Field Force [La historia de la fuerza de campo 
Malakand] y el tema era el Imperio británico. Lo arriesgó 
todo por ese imperio y estaba dispuesto a dar su vida por él.

¡Formamos parte del Imperio espiritual de Dios! Llega-
mos a todo el mundo, ¡a muchos pueblos, naciones, lenguas 
y reyes! ¡Qué Obra tan maravillosa! ¿Estaría usted dispuesto 
a dar su vida por ella?

Es difícil construir un imperio, pero para eso estamos 
aquí, ¡y el colegio desempeña un papel clave!

Para Gran Bretaña, las cosas comenzaron a ponerse feas, 
sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial. En aquel 
momento, a pesar de que los Aliados habían ganado, Chur-
chill sintió que él había sido un fracaso. ¿Por qué? Porque el 
imperio estaba colapsando.

Después de la guerra, la mancomunidad reemplazó gra-
dualmente al imperio. A la gente no le gusta la palabra impe-
rio. Ahora bien, ¡a Alemania le encanta! Pero las naciones 
modernas de Israel comenzaron a dejar que este poderoso 
imperio se disipara.

¡Tenemos que trabajar para mantener el Imperio de Dios! 
¡Mire lo que le pasó al 95% del pueblo de Dios! ¿Qué pasó 
con nuestra excepcional Iglesia que fue construida por el 
Sr. Armstrong?

En The True Conception of Empire [El verdadero concepto 
de imperio] (1897), Joseph Chamberlain escribió que la tarea 
civilizadora más importante del imperio era ofrecer “un 
ámbito para el ejercicio de aquellas facultades y cualidades 
que han hecho de nosotros una gran raza gobernante”.

Si vamos a ser una gran Iglesia y repercutir positivamente 
en este mundo, ¡debemos ejercitar esas facultades y cuali-
dades que hicieron de Gran Bretaña en su apogeo una gran 
raza gobernante! Eso fortalece a los líderes y convierte a los 
seguidores en líderes. Dios dice que si nos unimos en esta 
causa, Él realmente la bendecirá. De lo contrario, usted que-
dará atrapado en la codicia sexual y material. Usted necesita 
una visión real para mantenerse enfocado en la razón por la 
que está aquí.

El ex primer ministro británico Benjamin Disraeli dijo 
célebremente: “Me he esforzado por desarrollar y fortalecer 
nuestro imperio, creyendo que la combinación de logros 
y responsabilidad eleva el carácter y la condición de un 
pueblo”. ¡Trabajar para desarrollar y fortalecer el imperio 
forja el carácter de las personas! ¡La causa trasciende al 
individuo! Trasciende la historia, la política y casi todo.

El colegio de Dios es una institución que construye 
carácter. La responsabilidad eleva el carácter y la condición 
de nuestra gente.

El Sr. Armstrong describió las pruebas necesarias para 
mantener vivo ese colegio. Tuvo que empujar e impulsarse 

Por qué debemos tener el  
Armstrong College

Este es el colegio de Dios, y también es un colegio 
de milagros. No estaría aquí si no hubieran ocurrido 
muchos milagros.

PROFETIZA OTRA VEZ
Dios le ha dado a Su Iglesia hoy una doble comisión. Esta es 
la primera parte: “Y él me dijo: Es necesario que profetices 
otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” 
(Apocalipsis 10:11). ¡Qué visión! Dios dice que debemos 
proclamar este mensaje al mundo.

El Sr. Armstrong se enfocó en predicar el evangelio 
al mundo (Mateo 24:14). Todavía hacemos eso, pero el 
énfasis ahora es en la profecía: profetizamos otra vez. 
Proclamamos este mensaje como testimonio, y algunos se 
volverán a Dios, entrarán a la Iglesia de Dios de Filadelfia y 
nos ayudarán a hacer el trabajo. Muchas profecías se están 
cumpliendo; se están acelerando como nunca antes. Los 
tiempos son urgentes, y debemos enfatizarlo.

Apocalipsis 10:11 habla del mundo entero, y creo que 
podríamos enfatizar esto aún más. De eso trata toda esta 
Obra y de eso trata este colegio. Nuestros estudiantes 
tienen una gran oportunidad y una gran responsabilidad: 
¡Este colegio debe llegar a todo el mundo! Debemos ser  
visionarios para ver y entender eso.

GUIADO POR EL IMPERIO
El propósito más elevado de Winston Churchill, todo lo que 
guiaba sus acciones, era mantener el Imperio Británico. 
Martin Gilbert escribió una biografía de varios volúmenes 
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a sí mismo en momentos muy difíciles. Pero miró a Dios y 
no cedió a sus deseos egoístas. ¡Él quería que ese Imperio 
tuviera éxito!

En Génesis 22:17, Dios promete: “De cierto te bendeciré, 
y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y 
como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia 
poseerá las puertas de sus enemigos”. Cuando Dios haga eso, 
¡será un gran imperio! ¡Mire lo que Dios hizo por Estados 
Unidos y Gran Bretaña!

Si la Iglesia de Dios ha de alcanzar grandeza, necesitamos 
la mentalidad de Apocalipsis 10:11. Debemos poner nuestro 
corazón en la comisión de profetizar otra vez. ¡Esto debe 
estar en nuestras mentes!

Churchill estaba dispuesto a morir por el Imperio britá-
nico. ¿Piensa usted así espiritualmente sobre el Imperio de 
Dios? Todos nosotros podríamos hacerlo mejor.

El apóstol Pablo escribió: “Así que, somos embajadores 
en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 
nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos 
con Dios” (2 Corintios 5:20). Cristo hizo posible que nos 
reconciliáramos con el Padre, y ahora nuestra ciudadanía 
está en el cielo. ¡Somos embajadores de Cristo! ¿Lo sabe-
mos profundamente? Podríamos llamar a este colegio 
Ambassador College.

Pablo también escribió: “Por el cual soy emba-
jador en cadenas; que con denuedo hable de él, 
como debo hablar” (Efesios 6:20). ¡Incluso si le 
echan a la cárcel, usted puede hablar con valen-
tía si recuerda que es un embajador de Cristo! 
Sea cual sea la prueba a la que se enfrente, tenga 
eso en mente. ¡Pablo no se guardó nada! Quería 
que todo el mundo supiera que él representaba a 
Jesucristo. Gracias a ello convirtió a mucha gente 
a Dios.

Si tiene esta visión en su mente, podrá trascen-
der este mundo malvado, y Dios le transformará 
de formas poderosas.

SEGUNDA COMISIÓN
Profetizar otra vez es la primera parte de nuestra 
comisión. Esta es la segunda parte: “Entonces me 
fue dada una caña semejante a una vara de medir, 
y se me dijo: Levántate, y mide el templo [o Iglesia] de Dios, 
y el altar [el ministerio], y a los que adoran en él [miembros 
prospectos y todos los demás]” (Apocalipsis 11:1). La segunda 
parte de la doble comisión consiste en alimentar al rebaño.

El Sr. Armstrong descubrió que el rebaño no estaba 
creciendo. Debemos alimentar al rebaño con la maravillosa 
verdad de Dios.

Este líder tiene una caña como una vara: ese es el gobierno 
de Dios. Eso es lo que hace que este colegio funcione. Si no 
tuviéramos el gobierno de Dios, ¡no tendríamos colegio!

Tras la muerte del Sr. Armstrong, un evangelista se 
marchó y creó su propio grupo, y dijo: Vamos a experimentar 
con un nuevo gobierno. Eso es esencialmente decir: ¡Vamos a 

dejar el gobierno de Dios y adoptar un gobierno satánico! ¡Ese 
es el problema con la naturaleza humana! La mente carnal 
es hostil hacia Dios.

No amamos de forma natural el gobierno de Dios. ¡Debe-
mos aprender a amarlo y a amar la corrección que nos ayuda 
a formar carácter! Eso nos hace felices. Si se aleja de la ley de 
Dios nunca será feliz como Dios quiere que lo sea.

Esta vara de Apocalipsis 11:1 es el gobierno que el Sr. 
Armstrong nos enseñó. No estamos experimentando con 
el gobierno de Dios; sólo estamos guardando la ley de 
Dios. Si no estamos midiendo de acuerdo a lo que el Sr.  
Armstrong y la Biblia ense-
ñan, entonces muéstrenos 
y lo corregiremos, si real-
mente usted puede probar 
que estamos equivocados.

M i re  qué  rápid o  l o s 
laodicenos destruyeron el 
gobierno de Dios y cuán 
rápido dejaron de hacer la 
Obra de Dios. ¡Dios dice que 
están en el patio exterior y se 
dirigen a la Gran Tribulación  

nuclear! Mire a su alrededor a los 
grupos laodicenos. ¿Dónde hay alguien 
que esté haciendo algo de importancia? 
Cuando uno se aleja del gobierno de Dios, ¡lo pierde todo!

“Pero el patio que está fuera del templo déjalo aparte 
[o échalo], y no lo midas, porque ha sido entregado a los 
gentiles; y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y dos 
meses” (versículo 2). Dios no puede medir a esta gente. Así 
que les espera una pesadilla cuando los gentiles comiencen 
a pisotear a todo Israel, a tres naciones en particular. Eso 
se explica en nuestro libro gratuito Estados Unidos y Gran 
Bretaña en profecía. ¡Dios permitirá que eso le suceda a Su 
propia Iglesia laodicena!

Cuando los 
estudiantes del 
AC se gradúan, es 
sólo el principio del 
futuro para el que 
han trabajado duro 
preparándose.

Muchos estudiantes del 
AC han sido voluntarios en 
excavaciones en Jerusalén.

visión real (4)
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Cada uno de nosotros tiene momentos en los que debe 
ser corregido por nuestro Padre. Él dice: Si no aceptas mi 
corrección, eres un bastardo espiritual; ¡no tienes Padre! 
(Hebreos 12:5-11). Todos tenemos que ser corregidos. ¡Eso es 
lo que nos trae gozo y felicidad! Si se aleja de eso seguramente 
se encontrará más deprimido.

EL CORAZÓN EN LA OBRA
Cristo probablemente ha traído a 1 de cada 20 o 30 estudiantes 
del Herbert W. Armstrong College a Su ministerio. Y muchos 
más han sido contratados en la Obra; muchos de los graduados 
son contratados posteriormente. También tenemos muchos 
estudiantes que regresan a sus congregaciones de origen y 
sirven allí y tienen un impacto real. ¡Hay maneras de servir 
dondequiera que se mire! Incluso entre los que han ido a las 
congregaciones locales, algunos se han convertido más tarde 
en ministros y diáconos y sirven a la Obra de Dios.

¡Servir a la Obra de Dios es para 
lo que estamos aquí!  ¡Dios va a  
terminar esta Obra increíblemente 
urgente! Y el Armstrong College está 
aquí para ayudarle en ese objetivo.

A veces un alumno comienza a 
tropezar y tiene algún problema grave. 
Tenemos que decidir cómo tratar ese 
asunto y, a veces, debemos enviar al 

alumno a casa. Pero hacemos todo lo posible para que él 
o ella siga aquí. Siempre se reduce a una cuestión: ¿Cuánto 
está su corazón en la Obra de Dios?

¡Qué estrechamente relacionados están la Obra y el 
colegio! ¡Este colegio está profundamente involucrado 
en terminar la Obra de Dios! Necesitamos ayuda en 
muchos departamentos de esta Obra, y el colegio nos ha  
proporcionado mucha ayuda.

¡Asistir al Ambassador College fue una tremenda bendi-
ción para mí! Fue una experiencia maravillosa y recibí mucha 

corrección. Sé que la necesitaba en todo momento. Sabía que 
estaba recibiendo algo que era verdaderamente fuera de este 
mundo, ¡algo maravilloso más allá de toda descripción! ¡Me 
sentí tan bendecido de estar en el colegio de Dios!

Después del colegio, un estudiante dijo, el Ambassador 
College realmente es un tiempo de serias pruebas. ¡Yo no veía 
el colegio de esa manera para nada! ¡Pensaba que era uno de 
los mayores regalos que Dios me había dado! Si usted tiene 
esa visión en su mente y la mantiene ahí, ¡se va a emocionar 
como nunca antes en su vida!

Pero pueden ser dos o cuatro años de pruebas, o tal vez 
menos, si un estudiante no se somete al gobierno de Dios y a 
Su ley y a la instrucción que recibe.

CÓMO CRECER ESPIRITUALMENTE
El Sr. Armstrong no sabía cómo resolver ese problema en 
Eugene; entonces Dios se lo reveló: ¡Debes construir un 
colegio! Y desde entonces hemos reconocido que muchas 

Escrituras explican acerca de los colegios de Dios.
El Sr. Armstrong escribió: “Y esta gran Obra 

de Dios es la forma que Dios ha puesto ante 
nosotros para que cada uno crezca y se desa-
rrolle espiritualmente” (carta a los miembros, 
21 de febrero de 1974). ¡Qué declaración! ¡La Obra 
de Dios es el camino —el único camino— para 
crecer y desarrollarse espiritualmente!

Él escribió en una carta del 18 de noviembre 
de 1974: “En 47 años he observado que sólo 
aquellos cuyos corazones están plenamente 
en la Obra continúan venciendo y creciendo 
espiritualmente y perduran”. ¡Nuestros  
corazones deben estar plenamente en la Obra!

En Las Buenas Noticias de octubre de 1957, 
el Sr. Armstrong escribió: “Cualquiera que no 
tenga todo su corazón en esa Obra no es miem-
bro de la verdadera Iglesia de Dios y no tiene 

derecho alguno a asistir o ser miembro de ninguna de sus 
congregaciones locales”. ¡Vaya! Eso aplica a todos nosotros, 
incluyendo a nuestros estudiantes.

Finalmente, en La Pura Verdad de febrero de 1967, el Sr. 
Armstrong escribió: “¡En mi experiencia intensiva, rica y 
activa de 50 años, desde que Dios cambió mi dirección hacia 
Su camino, he observado que la primera necesidad de todo 
cristiano, que ha de crecer y desarrollar este carácter 
espiritual, es tener su corazón completamente en la Obra 
de Dios que el Cristo vivo ha llamado a Sus siervos a hacer, 
como Sus instrumentos!”. ¡Completamente! ¡Realmente 
vale la pena reflexionar sobre eso!

2 Pedro 3:18 dice que debemos “crecer en la gracia y el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. ¡Dios 
quiere que crezcamos!

EL QUINTO REINO
Daniel 2 registra que Dios reveló una visión a un rey gentil 
en un sueño. El profeta Daniel le reveló el significado de la 

Los estudiantes 
del AC practican 
deportes internos 
durante todo el año.

Los alumnos 
asisten a cuatro 
cenas bailables 

formales durante 
el año escolar.

Los estudiantes 
desempeñan diversos 

trabajos en el programa 
de trabajo y estudio.
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visión: era una tremenda profecía de una sucesión de cuatro 
imperios mundiales, cada vez más fuertes y degenerados a 
lo largo de las generaciones, hasta los horribles “tiempos de 
los gentiles” en el tiempo del fin.

Luego esa visión mostró una gran piedra que descendía 
del cielo, destruyendo a todos esos imperios, ¡y luego 
creciendo hasta convertirse en una montaña que llenaba 
la Tierra!

Esta profecía se ha ido cumpliendo, paso a paso, ¡a lo 
largo de miles de años de historia humana! Y el final de esa 
visión, Dios viniendo y rompiendo en pedazos los reinos 
de este mundo, ¡está a punto de suceder! Este es el quinto 
reino: ¡el Reino de Dios!

“Y en los días de estos reyes [los 10 reyes del Sacro Imperio 
Romano que se levantan actualmente] el Dios del cielo levan-
tará un reino que no será jamás destruido, ni será el reino 
dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos 
reinos, pero él permanecerá para siempre” (versículo 44).  
Los hombres no pueden gobernar sobre los hombres; ¡se 
deben tener seres espirituales justos 
para hacerlo! ¡Por eso estamos aquí!

¿Por qué este colegio? ¿Y por qué la 
Iglesia, el colegio de maestros? ¡Para 
que podamos formar parte de esto! 
¡Gracias a Dios!

Después de revelar ese sueño, 
Daniel, así como sus tres amigos, 
¡comenzaron a adquirir experiencia 
sobre cómo gobernar a los gentiles! 
(versículo 49). ¡Cómo necesitan eso los gentiles, y todos 
los pueblos de la Tierra! En eso participaremos si hacemos 
nuestra parte. ¡El remanente fiel de Filadelfia estará en la 
sede por toda la eternidad si calificamos ahora! Eso es lo 
que Daniel y aquellos poderosos santos estaban haciendo: 
estaban calificando.

¡Piense en estas grandes profecías y en la interacción que 
a veces debe tener el pueblo de Dios con la gente del mundo! 
Realmente estamos aquí para difundir el mensaje de Dios.

VISIÓN MOTIVADORA
Daniel 7 describe los mismos cuatro imperios mundiales 
y muestra vívidamente lo destructivos que serán, espe-
cialmente el último: “A toda la tierra devorará, trillará y 
despedazará” (versículo 23). ¡Los dos versículos siguientes 
muestran lo poderoso que es ese Sacro Imperio Romano! ¡Va 
a irrumpir en la escena mundial en cualquier momento!

Pero Dios lo destruirá y establecerá el gobierno de Sus 
santos: “Y que el reino, y el dominio y la majestad de los 
reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los 
santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los 
dominios le servirán y obedecerán” (versículo 27). ¡Todo esto 
tiene un final maravilloso! ¡Ese quinto Reino para el que 
Dios quiere que califiquemos gobernará esta Tierra!

En el año 70 d. C., cuando los judíos estaban a punto de 
ser destruidos, creían que estas profecías de Daniel se iban 

a cumplir en ese tiempo. Ellos lucharon ferozmente porque 
creían que el Mesías venía. Al no venir en ese momento, casi 
hicieron anatema incluso profetizar después de eso.

El asunto es que si usted sabe que el Mesías está a punto 
de venir, ¡cuán motivado estará! ¡Se sentirá movido a 
cumplir esta comisión de Dios! Será un guerrero feroz, 
¡luchando y defendiendo a Dios!

Nuestros alumnos reciben una educación maravillosa y 
oportunidades asombrosas. Toda la idf está justo en medio 
de acontecimientos mundiales épicos, ¡y nosotros somos la 
esperanza del mundo! ¡Somos portadores de las noticias más 
maravillosas que este mundo pueda escuchar! ¡Y nos estamos 
convirtiendo en un imperio de gobernantes! Dios nos está 
entrenando ahora para reemplazar a los terribles gobernantes 
de este mundo, a los que Dios compara con bestias feroces.

¡PONGA SU CORAZÓN!
Kirk Emmert reconoce en Winston S. Churchill on Empire 
[Winston Churchill sobre el Imperio] que el concepto de 

imperio es extremadamente impo-
pular hoy en día: “No es, por lo tanto, 
sorprendente que el apoyo de Winston 
Churchill al Imperio británico sea 
uno de los aspectos menos admirados 
de su carrera política. De este modo, 
aunque su compromiso con el imperio 
fue fundamental en toda su ‘vida de 
acción y defensa’ política, la mayoría 
de los estudiosos de Churchill han 

abordado de forma superficial, y a menudo han desestimado, 
sus puntos de vista sobre el imperio sin primero tomar 
suficiente cuidado para comprenderlos”. ¡Es asombroso que 
Martin Gilbert lo pasara por alto!

El Imperio era el centro de toda la vida de Churchill. 
Sabía que había algo grandioso en él, que podía aportar 
libertad y dirección a la gente y que civilizaría sus vidas. ¡Y 
el Imperio británico trató con muchas personas que vivían 
esencialmente como bestias salvajes! El imperio puede ser 
una fuerza maravillosa para el bien.

¿Está la visión de Apocalipsis 10:11 en nuestras mentes de 
la forma en que Churchill comprendió la grandeza del Impe-
rio británico? Dios nos está diciendo: ¡Pongan su corazón en 
esto! ¡Háganlo y se sorprenderán de los maravillosos frutos 
en sus vidas!

Dios llama a los humildes del mundo, ¡pero Él nos hará 
los grandes del mundo si se Lo permitimos!

¡Nuestros alumnos, y todos nuestros miembros, deberían 
sentir verdadero deleite, placer y entusiasmo por formar 
parte de esta Obra! Si no es así, realmente debe suplicar a 
Dios que le ayude.

En ese artículo de La Pura Verdad de 1947, el Sr. Arm-
strong escribió: “Pero la Obra ha crecido hasta un alcance 
en el que asistentes, ministros y evangelistas llamados, con-
sagrados, debidamente educados y especialmente formados 

Dios nos está diciendo: 
¡Pongan su corazón 

en esto! ¡Háganlo y se 
sorprenderán de los 

maravillosos frutos en 
sus vidas!

Ver ARMSTRONG COLLEGE página 38 »  
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Nunca olvide esta maravillosa promesa de Dios.
Por Gerald Flurry

Los deseos de 
su corazón

E l Salmo 37:4 es uno de los versículos más 
inspiradores de la Biblia: “Deléitate asi-
mismo en el Señor; y él te dará los deseos 
de tu corazón” (traducción nuestra de la 
versión King James). Esa es una poderosa 
promesa que Dios nos ha hecho a usted y a 

mí: si usted se deleita en Él, Él le concederá los deseos de 
su corazón.

Si una persona le dijera eso, podría significar poco. Pero 
cuando Dios lo dice, ¡puede contar con ello!

Es cierto que este versículo no dice cuándo recibirá lo que 
desea. Debemos actuar según el cronograma de Dios, no el 
nuestro; y a menudo tenemos un cronograma muy diferente 
al de Dios.

He mirado atrás en mi vida y he pensado en las muchas 
maneras en que Dios me ha concedido los deseos de mi cora-
zón. Le recomiendo esto: piense en esas cosas y escríbalas. 
Se sorprenderá de todo lo que Dios ha hecho por usted y de 
los deseos que ya le ha concedido. Probablemente se haya 
olvidado de muchos de ellos.

La familia Flurry

visión real
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DESEO DE ASISTIR AL COLEGIO
Cuando entré a la Iglesia de Dios en 1961, estaba encantado 
de encontrar un modo de vida que me ayudaría a resolver 
mis problemas. Yo era un fracaso rotundo, lo más cercano 
a un desastre total que jamás haya llegado a la Iglesia de 
Dios. Dios me había llevado al punto en que sólo quería 
ayuda. Estaba tan agradecido de que hubiera un Dios que 
me tendiera la mano y me ayudara.

Al año siguiente, decidí que quería ir al Ambassador College 
[Colegio Ambassador]. Creía que, seguramente, Dios querría 
que fuera. Pero en aquel entonces, Él no quería. Me rechazaron, 
lo que fue muy decepcionante. Pero probablemente fue más 
duro para mi vanidad que cualquier otra cosa.

La verdad es que no estaba preparado para el Ambas-
sador College (AC). Mirando hacia atrás, puedo verlo 
claramente. En aquel momento, no sabía por qué Dios no 
cumplía ese deseo. Pero no era el momento. Si hubiera 
ido al Colegio entonces, estoy seguro de que habría 
fracasado completamente.

Tuve un ministro muy cariñoso que me animó a involu-
crarme en la Iglesia local y aprovechar las muchas oportu-
nidades disponibles. Me dijo: Dios te abrirá las puertas si te 
entregas a Él y dejas que te utilice. Así que comencé a hacer 
todo lo que podía en el ámbito local.

Sabía que el AC no era necesario para la salvación, pero 
era uno de mis mayores y más grandes deseos de joven.

En la Fiesta de los Tabernáculos de 1962, hablé con el Dr. 
Herman Hoeh. Le dije que estaba interesado en ir al Colegio 
y le pregunté qué creía que debía hacer para prepararme. 
Me respondió preguntándome: “¿Por qué no has hecho 
más con tu vida?”. Fue una evaluación bastante brutal, pero 
una de las mejores que he recibido en toda mi vida. El Dr. 
Hoeh era conocido por eso: no se andaba con rodeos. Fue 
directo al corazón del problema, y eso fue maravilloso para 
mí. Realmente no tenía respuesta; es el tipo de pregunta que 
lo deja a uno sin palabras.

El Dr. Hoeh no me estaba desanimando, sólo me dijo la 
verdad. Lo mejor que podemos oír es la verdad. Y cuando 
salí de aquella conversación, supe que tenía que hacer 
algunos cambios.

Comencé a trabajar muy duro en la congregación local. 
En 1964, fui ordenado diácono y comencé a trabajar en el 
programa de visitas, visitando a las viudas y a personas que 
tenían problemas. De 1961 a 1967, asistí al Club de Oratoria. 
Durante un par de años, asistí a dos clubes porque teníamos 
dos reuniones en una noche. Yo era presidente del primer 
club y luego me quedaba a escuchar el segundo y trataba de 
aprender. Tenía un gran deseo de aprender y quería hacer 
todo lo posible por seguir el consejo del Dr. Hoeh.

También me matriculé en cursos nocturnos de escritura y 
negocios. Pude acumular 36 horas en 1967. Trabajaba mucho, 
y gran parte de ello se debía al comentario correctivo del 
Dr. Hoeh.

En 1964, me casé y casi me olvidé de asistir al AC. En 1967, 
sin embargo, supe de un hombre casado que había solicitado 

el ingreso al Colegio y fue aceptado. Conocía a este individuo; 
tenía muchos problemas como yo. Así que pensé: si él puede 
ser aceptado, ¿por qué yo no? Después de consultar con mi 
ministro, decidí volver a presentar la solicitud.

Unas dos semanas después, cinco días antes de la 
orientación académica de ese año, la administración de 
Pasadena informó a mi ministro que no iban a aceptarme. 
Él les pidió que lo reconsideraran y que tal vez podían 
enviarme al campus de Big Sandy. Después de hablar un 
buen rato, le dijeron a mi ministro que podía enviarme 
a California.

Así que fui al Colegio con cierta humildad, lo que fue 
bueno para mí.

Había deseado mucho ir a Ambassador. Pero había renun-
ciado a ese sueño porque pensaba que Dios no quería que 
fuera. Sin embargo, ¡Dios no se dio por vencido! ¡Él conocía 
los deseos de mi corazón incluso mejor que yo! Y seis años 
después, Él decidió que era el momento de concederme ese 
deseo de mi corazón.

Recordar esos hechos puede ser una experiencia  
conmovedora y emocionante.

DIOS QUIERE BENDECIRNOS
Una vez que Dios estuvo listo para que yo fuera al Colegio, 
realmente abrió las puertas para que eso sucediera. Mi 
familia y yo necesitábamos transporte a California. Casual-
mente había un anuncio en el periódico local de un hombre 
que necesitaba que le llevaran un Lincoln Continental 
a Los Ángeles justo en el tiempo en que necesitábamos ir 
a Pasadena.

No tenía mucho tiempo. Así que metimos toda nuestra 
ropa en la parte de atrás, pusimos a nuestra hija de 6 meses, 
Laura, encima de esa ropa, y partimos hacia Pasadena. 
Nunca había tenido una experiencia tan emocionante en 
mi vida. Creo que incluso Laura estaba emocionada porque 
se comportó un poco mejor de lo habitual. (Pero pensándolo 
bien, ¡quizás fue porque mi esposa y yo estábamos tan 
emocionados que ni siquiera le prestamos atención!). Este 
Lincoln era un coche grande y hermoso, maravilloso para 
hacer un viaje largo, de unos cuantos miles de kilómetros a 
California. No sólo fui al Colegio, ¡sino que fui con estilo! A 
menudo pienso en eso. Es algo pequeño, pero es maravilloso 
cuando Dios obra tales cosas para nosotros.

¿Cuántos deseos tiene usted? ¿Cuántos de esos deseos 
podría recibir si hiciera lo que se le aconseja y perseverara?

Hasta hoy sigo dando gracias a Dios por haberme enviado 
a Ambassador. No Le agradezco lo suficiente, pero se Lo 
agradezco. Él dijo que nos concederá los deseos de nuestro 
corazón, ¡y lo dice en serio!

Asistir al Colegio fue realmente gratificante para mí. 
Después de todo, ¡aquí era donde estaba el Elías de Dios del 
tiempo del fin! Piense en lo mucho que apreciaba el profeta 
Eliseo estar con Elías: claramente se sentía honrado de tener 
esa oportunidad. Ciertamente fue un honor para mí ir al AC. 
Nunca perdí ese deseo, y Dios lo sabía.
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Como dijo mi ministro local, hay muchas maneras de 
ser utilizado en la Iglesia de Dios. Llegué a ver que no todos 
tenemos que ir al Colegio, pero fue un gran beneficio para mí.

A veces, Dios se abstiene de darnos los deseos de nuestro 
corazón porque, como dijo Salomón, debe darnos el pan que 
nos sea “necesario” [o “conveniente”, vkj] (Proverbios 30:8). 
Pero Él realmente quiere que tengamos las mejores cosas en 
la vida. Él quiere cumplir los deseos de nuestro corazón, los 
pequeños y los grandes. Dios le ama, y Le encanta dar a Su 
Familia. Considere esto profundamente.

Usted tiene deseos, algunos buenos y, probablemente, 
otros malos. Tiene que dejar que Dios le ayude, le cambie y, 
a veces, le dé los deseos correctos.

DESEO DEL MINISTERIO
Cuando fui al AC, quería tomar sobre todo clases de la Biblia 
porque tenía otro deseo: ser llamado al ministerio. Sabía que 
era un llamado; no se puede simplemente ser voluntario. 

“Palabra fiel:  Si  alguno 
anhela obispado, buena 
obra desea” (1 Timoteo 3:1). 
Usted puede desear el cargo 
de obispo [ministro], y es un 
buen trabajo. Esto no dice, 
sin embargo, que el deseo 
sea siempre bueno.

Cuando llegué al  AC, 
comencé a prepararme y a 
trabajar. Tener la oportu-
nidad de aprender y tener 
hombres que enseñaran la 
revelación y la verdad de 
Dios era una oportunidad 
espectacular. En aquella 
época, el Colegio contaba 
con muchos maestros des-
tacados para Dios, y yo tenía hambre y sed de la verdad de 
Dios. ¡Y escuchar al Elías de Dios del tiempo del fin era una 
bendición maravillosa!

Aprendí muchas lecciones en el Colegio, lo que significa 
que también recibí correcciones. Para aprender, hay que ser 
corregido porque a menudo uno va por el camino equivocado.

Un año, cuando trabajaba en el departamento de correo, 
querían que un equipo se quedara durante la primera mitad 
de la Fiesta de los Tabernáculos y otro durante la última 
mitad. Pensé que eso era una pérdida de tiempo. Estaba en 
un viaje espiritual y no quería perderme la Fiesta y toda esa 
maravillosa verdad.

Intenté por todos los medios librarme de trabajar durante 
la Fiesta, pero fue en vano. De hecho, casi me meto en pro-
blemas por mi actitud. Pensaba que estaba siendo lógico. 
Pensaba que Dios preferiría que escuchara los mensajes. 
Pero me equivoqué. Dios ni siquiera solucionó que pudiera 
ir a todos los servicios; tenía una importante lección 
que aprender.

Sabía que tenía que cambiar mi actitud. Pensé más bien 
en la Fiesta como en servir y hacer lo que Dios quisiera que 
hiciera, ¡y resultó ser una de las mejores Fiestas que he tenido!

A menudo, Dios le dará pruebas como esa, y hay 
maravillosas lecciones que puede sacar de ellas.

ACEPTAR LA CORRECCIÓN
Después de mi primer año, me enteré de que planeaban 
darme de baja del AC. Pensaba que lo había estado haciendo 
bastante bien, pero un estudiante mayor y casado tenía que 
ser una especie de super estudiante para permanecer en 
el programa.

Finalmente surgió una situación bastante correctiva. Era 
algo que no podía solucionar por mí mismo y fui para que 
me corrigieran. Creo que esto probablemente cambió las 
cosas para mí. El ministro se dio cuenta de que yo quería 
que me corrigieran y me enseñaran, y de que escuchaba, así 
que cambió de opinión y me permitió quedarme otro año.

Había acumulado 36 
horas de crédito antes de 
asistir al AC, así que sólo tuve 
que cursar tres años para 
graduarme. Mi último año, 
durante el verano, acompañé 
a un ministro en sus visitas. 
Me dijeron que, después de 
graduarme, probablemente 
me nombrarían ministro de 
campo, lo cual era una gran 
noticia. Pero durante esas 
visitas, el ministro hacía 
algunas cosas que no estaban 
bien. Se lo dije a mi superior. 
Aunque no me di cuenta en 
ese momento, mi actitud no 
era la correcta.

Al final del año del Colegio, anunciaron los nombres de 
los que servirían en el ministerio y serían contratados en los 
distintos departamentos. A pesar de lo que me habían dicho, 
mi nombre no fue mencionado para nada.

Fui a ver a dos evangelistas que habían tomado esa 
decisión. Me dijeron en un lenguaje fuerte por qué no me 
habían enviado al campo. Fue devastador para mí oírlo, pero 
sabía que necesitaba esa corrección. Si uno tiene la actitud 
correcta cuando recibe corrección, Dios le muestra que sí 
la necesita.

Al día siguiente, me reuní con uno de esos evangelistas y le 
dije lo agradecido que estaba por la corrección. Todavía me 
resultaba algo penoso (Hebreos 12:11), pero sabía que venía de 
Dios. No luché contra ello, lo acepté. Me sentía muy seguro de 
que Dios estaba detrás. Di gracias a Dios; todavía lo hago hasta 
el día de hoy, aunque debería hacerlo más a menudo.

Todos tenemos dificultades, pruebas y correcciones. 
¡Los necesitamos! Recuerdo oír al Sr. Armstrong elogiar a 
su hijo y me preguntaba por qué yo tenía que cometer tantos 

El Sr. Flurry conversa 
con un miembro 
durante los servicios.
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errores estúpidos. Garner Ted aparentemente nunca come-
tía errores. Pero en realidad todo estaba en la superficie. 
Tuve que aprender que las situaciones a menudo no son lo 
que parecen.

Sabía que Dios me amaba porque no dejaba de corregirme. 
“Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque 
¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?” (versículo 7).  
¡Dios nos corrige porque somos Sus hijos e hijas! Por 
supuesto, también necesitamos recibir ánimo. Pero Dios 
seguía bendiciéndome; yo no estaba sufriendo. Lo único que 
me dolía era mi vanidad.

Tenemos que aprender a ver las cosas como Dios las ve: 
esa es la clave. Debemos pedirle continuamente que nos 
ayude a deleitarnos en Él y a pensar como Él piensa. Cuando 
haga eso, Él le concederá los deseos de su corazón.

NUESTRO PADRE: MAESTRO ALFARERO
Dios está dando forma y moldeando como el Maestro Alfa-
rero (Isaías 64:8). Nosotros somos el barro. Él quiere prote-
gernos del horno ardiente de la Tribulación, la Tribulación 
nuclear. Pero a veces debe pasarnos por el fuego para purgar 
nuestras actitudes y rasgos incorrectos.

Cuando entré a la Iglesia, yo era un desastre espiritual. 
Estoy seguro de que no habría llegado ni a los 40 años, 
físicamente hablando. Así de loca y desviada estaba mi vida. 
Realmente necesitaba a alguien que me diera dirección. 
Estaba cometiendo errores terribles, que seguí cometiendo 
incluso después de entrar a la Iglesia.

Francamente, crecí amargado contra mi padre, y eso me 
dificultaba relacionarme con Dios. Mi padre me corregía 
con mucha dureza. Ciertamente aprendí a someterme al 
gobierno, pero hubo muchas cosas que no me enseñaron 
y que deberían haberme enseñado. Por supuesto, nadie le 
enseñó a él tampoco; él no sabía cómo ser un buen padre, y 
su padre tampoco. Se nos debe enseñar cómo hacerlo bien.

Sólo hay una manera de que aprendamos a hacer que la 
vida funcione: nuestro Padre debe mostrárnoslo. Para hacer 
que la vida funcione para nuestros hijos, y para mostrarles 
cómo recibir los deseos de su corazón, debemos mirar a Dios. 
¡La vida puede ser una emocionante experiencia de aprendi-
zaje que nos conduzca directamente al Reino de Dios! Pero 
tiene que aprender a regocijarse en sus pruebas y darse 
cuenta de que si Dios va a darle los deseos de su corazón, Él 
necesita ponerle a prueba.

Puede que pareciera que a esos otros hombres que no 
recibían tanta corrección como yo les iba mejor, pero ¿dónde 
están hoy? Si usted está pasando por un mal momento, si 
Dios realmente le está corrigiendo, ¿es eso malo? ¡Claro que 
no! ¡Demuestra que Dios le ama! Usted es un hijo y Él sabe 
que puede trabajar con usted. Puede moldearle y prepararle 
para ser rey y sacerdote.

Si tiene hijos, sabrá que a veces es fácil “amarlos” dema-
siado. Tal vez no quiera disciplinarlos. Nuestro mundo 
actual muestra lo que ocurre cuando se descuida a los hijos: 
¡avergüenzan a sus padres! (Proverbios 29:15). Si quiere que 

ese niño sea dulce, obediente y cariñoso, ¡necesita darle nal-
gadas a veces! ¡Esa corrección es una gran, gran bendición! 
Usted debe asegurarse de que está formando y moldeando 
a esos niños.

Yo no sabía cómo criar hijos. Mis padres no lo sabían. Mi 
madre era demasiado blanda, mi padre era demasiado duro y 
no enseñaba mucho. ¿Dónde iba aprender yo a educar a mis 
hijos? La mayoría de nosotros hemos tenido que aprender de 
Dios. Comencé a consultar la Palabra de Dios y a estudiar el 
libro de la Iglesia sobre la crianza de los hijos. ¡Quería dar a 
mis hijos las oportunidades adecuadas en la vida y propor-
cionarles una buena dirección! Dios me mostró exactamente 
qué hacer. (Solicite un ejemplar gratuito de nuestro libro 
Crianza infantil con visión).

Yo realmente era un desastre, pero cuando Dios me llamó, 
tomé ventaja de Su ayuda. Estaba desesperado. Tal vez eso 
fue bueno para mí; tal vez era justo donde necesitaba estar.

LA CLAVE VITAL: HUMILDAD
Al final de mi carrera en el Colegio, pensé que Dios no me 
quería en el ministerio. Pero recuerde: Dios conoce los 
deseos de su corazón, y se ha comprometido a concederle 
esos deseos si usted se deleita en Él. ¡Él no olvida esos 
deseos! Pero a veces, antes de que Él pueda cumplirlos, usted 
tiene que humillarse.

El departamento editorial me había ofrecido un trabajo 
poco antes de la graduación, pero lo rechacé porque pensaba 
que iba a servir en el campo. Sin embargo, cuando eso no 
ocurrió, me humillé y volví a Editorial para preguntar si la 
oferta seguía disponible.

En Isaías 66:2, Dios dice: “Pero miraré a aquel que es pobre 
y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra”. ¡Piense 
en esto profundamente! El Dios que creó el universo está 
diciendo que canalizará Su atención hacia la persona pobre 
y contrita que tiembla ante Su Palabra, quien se humillará, 
reconocerá sus errores y cambiará. ¡Esto es asombroso!

¿Cuánto más haría Dios por usted si simplemente se 
Lo permitiera?

Comencé a amar mi trabajo en Editorial. Pero había 
un problema: en ese tiempo, en 1970, el departamento 
comenzaba a volverse liberal. Eso me volvió loco. A pesar de 
trabajar muy duro, nunca lograba complacerlos. Reconocía 
que las cosas no iban bien en la Iglesia; sólo que no sabía por 
qué. Pero al cabo de un año en ese trabajo, me despidieron. 
Sinceramente, estaba listo para que me despidieran y volver 
al campo a buscar trabajo.

David Jon Hill me llamó para hablar. Ya me había llamado 
una vez cuando estaba en el Colegio, y fue muy correctivo 
porque sabía que yo tenía una actitud equivocada. Su 
corrección había sido muy útil, aunque tardé unos días en 
reconocerlo. Esta vez, sin embargo, tenía buenas noticias: 
me dijo que tenían un puesto de aprendiz ministerial en 
Norwalk, California, a unos 48 kilómetros al sur de Pasadena.

Esta era la oportunidad que había esperado al final del Colegio,  
pero Dios sabía que no estaba preparado para ella en aquel 
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momento. ¿Qué habría pasado si hubiera rechazado el trabajo 
en Editorial? Creo que Dios abrió esa puerta, y si hubiera dicho 
que no, no creo que estuviera en la posición en la que estoy hoy.

He descubierto que, a menudo, cuando Dios cierra de 
golpe una puerta, abre otra, una por la que debería estar 
caminando en ese momento. Yo había caminado por ella y 
lo había intentado lo mejor que pude. Creía que era un buen 
trabajo hasta que me di cuenta de que estaban descendiendo 
al laodicenismo, lo que me resultaba frustrante.

Me había olvidado de mi fuerte deseo de ser utilizado en el 
ministerio, pero Dios no lo había olvidado. Y esa oportunidad 
surgió porque yo había aceptado el único trabajo disponible. 
Di gracias a Dios por ello, y aún hoy Le agradezco, aunque no 
lo suficiente.

Hay muchos trabajos maravillosos en la Obra; no digo que 
el ministerio sea el mejor, pero sin duda es el trabajo con 
más honor por lo que el ministerio tiene que hacer. También 
es el trabajo más duro. Los 
ministros de esta Iglesia 
necesitan todo el apoyo del 
pueblo de Dios.

A l g u n a s  d e c i s i o n e s 
pueden suponer un gran 
cambio en su vida, ya sea 
para bien o para mal. Usted 
debe asegurarse de que está 
tomando las decisiones 
correctas. Por eso necesita 
consejo. Me he dado cuenta 
de que mucha gente toma 
grandes decisiones sin 
mucho consejo, si es que 
alguno. Ningún ministro 
va a llamar a su puerta 
diciéndole que primero debe recibir consejería. Pero yo 
siempre recibí muy buenos consejos del ministerio, que me 
mantuvieron en el buen camino.

Si Dios le abre una oportunidad, puede que no sea tan 
deseable como lo que usted quiere, pero bien puede conducirle  
a lo que desea si deja que Él abra las puertas.

NUNCA RENUNCIE
Como aprendiz ministerial, asistí a un hombre en Norwalk, 
California, durante unos cuatro años. Tenía que asegurarme 
de que todo lo que hacía le complementaba; ese era mi tra-
bajo. Estaba muy agradecido por ese trabajo. Cuando llegué 
allí, Dios realmente me hizo apreciarlo.

Sin embargo, al cabo de un año parecía que no estaba 
funcionando tan bien para mí. Un aprendiz ministerial 
tiene que entrenarse de verdad. El simple hecho de tener 
ese trabajo no significa que automáticamente llegará al 
ministerio. Muchos jóvenes de aquella época no lo hicieron; 
Dios demostró que no era allí donde debían estar.

Me acerqué a uno de mis antiguos ministros, a quien 
quería mucho, y le recordé algo que se había dicho en un 

sermoncillo. Le dije, Siento que tal vez Dios no me está lla-
mando al ministerio. Parece que no encajo. No parece estar 
funcionando tan bien como debería. Quizás debería dejarlo.

Él respondió con firmeza, sin vacilar: “¡Dios no nos ha 
llamado para que renunciemos!”. Fue tan firme que no 
volví a cuestionarlo jamás.

Durante ese tiempo en Norwalk, pude tomar clases del 
Colegio durante tres años más. Todavía recuerdo una clase 
sobre profecía que me gustó mucho. Pensé: ¡Vaya! ¡Qué 
maravillosa oportunidad de estar aquí y escuchar esto! Pude 
realmente crecer y ampliar mi educación.

Teníamos dos congregaciones y nos visitaban evangelistas 
desde la sede. ¡A veces oíamos a dos en un mismo Sábado! 
Parece que recibí la mejor educación que se podía tener. 
Escuchaba a los mejores maestros que Dios había traído a Su 
Obra; creo que estuve expuesto a casi todos ellos. En cierto 
modo, ¡creo que acabé recibiendo doble educación de colegio!

Dios realmente me estaba 
concediendo el deseo de mi 
corazón y bendiciéndome 
p o d e r o s a m e n t e .  ¿ P o r 
qué? Porque yo me estaba 
corrigiendo y trataba de 
deleitarle, aunque Le fallé 
en numerosas ocasiones. 
Pero Él me dio muchas 
cosas por las que estoy 
extremadamente agradecido.

En 1973 fui ordenado en 
el ministerio. Fui enviado, 
junto con mi familia,  a 
Washington y Oregón. Por 
primera vez, pude tener 
mi propia congregación y 

estaba allí por mi cuenta. Sólo tenía que asegurarme de que 
realmente hacía las cosas a la manera de Dios.

PREPARANDO UN REY Y SACERDOTE
Ser un apóstol hoy es un cargo exaltado. ¡Pero comparado 
con un rey y un sacerdote no es nada! ¡Cualquier cargo o 
trabajo que tengamos hoy en la Tierra es un mero juego de 
niños comparado con la recompensa espiritual que Dios nos 
ofrece a todos nosotros! ¡Sólo piense en las multitudes de 
personas a las que hablarán los reyes y sacerdotes de Dios! 
Lo que yo hago ahora es trivial en comparación.

Realmente tendremos unos cargos de prestigio. Pero 
tenemos que estar preparados para ellos. Usted debe estar 
preparado para cualquier cargo, ya sea en el ministerio o no. 
¿Cómo le prepara Dios? ¿Cómo forma y moldea Dios a un 
rey y sacerdote, o a un apóstol, un evangelista, un ministro, 
o lo que sea?

Hace algunos años, hice una lista de todos los hombres 
que me corrigieron a lo largo de los años, algunos de ellos 
varias veces: Rod Meredith, David Jon Hill, Dennis Luker 
(todos evangelistas). Richard Plache, John Ritenbaugh, 

El Sr. y la Sra. Flurry 
posan con Joseph 
Tkach delante del 

avión Gulfstream.
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Roger Foster (pastores). Frank McCready (un anciano 
predicador); Joe Tkach Sr., y créalo o no, tenía justificación 
para corregirme. Joe Tkach Jr.: ese es el único que no estaba 
justificado, creo yo. Hal Baird; Arthur Roser (un anciano 
local). Ron Goodman (un asistente ministerial), me corrigió 
varias veces; no creo que él supiera que no debía hacerlo, 
pero yo tampoco lo sabía, y fui corregido. Podría añadir más 
nombres, pero esos son los principales. La mayoría de las 
veces, esa corrección realmente fue buena para mí.

Cuando miro esa lista, ¡me ayuda a darme cuenta de 
lo que hace falta para que Dios nos lleve adonde Él 
quiere que vayamos y nos conceda los deseos de nuestro  
corazón!

Los ministros de Dios nunca deben abatir a la gente 
cuando está desanimada. No debemos excedernos con la 
corrección ni darla cuando realmente no es necesaria; eso 
es peligroso. Pero el tipo correcto de corrección trae alegría 
a su vida, ¡y hace que la vida funcione!

Yo deseaba profundamente estar en el ministerio ¡y desde 
entonces Dios me ha dado oportunidades mucho mayores de 
las que jamás había deseado! ¿No es eso propio de un Padre? 
Él siempre quiere dar a Sus hijos. ¡Él nos muestra de todas 
las maneras posibles cuánto nos ama!

Piense en todos los milagros que Él tuvo que obrar para 
formarme hasta el punto en que pudiera ser utilizado. 
¡Qué intenso trabajo y atención tuvo que invertir en mi 
vida para llevarme adonde estoy ahora! Y Él todavía está 
muy pendiente de ello. Tiene que estarlo porque dependo 
totalmente de Él, y que Dios me ayude si no lo hago. Necesito 
la corrección de Dios, y la quiero. Si no la 
recibo, ¡estoy acabado! Sin la corrección 
de Dios, no causaría más que problemas al 
pueblo de Dios.

EL MAESTRO CREADOR
Dios tiene planes de extender Su gobierno 
y paz al universo para siempre (Isaías 9:6-7).  
¿No sería maravilloso participar en ese 
universo sin fin y en constante expansión? 
Albert Einstein dijo: “Lo más bello que 
podemos experimentar es lo misterioso. Es 
la fuente de todo arte y ciencia verdaderos”. Lo que Dios nos 
ofrece es maravillosamente misterioso. Incluso los hombres 
inconversos se sienten fascinados por el universo, aunque no 
sepan de qué se trata ni por qué está ahí.

Brian Green es licenciado de Harvard y Oxford, una 
formación impresionante para los estándares del mundo. 
En su libro The Elegant Universe [El elegante universo], un 
subtítulo dice: “La búsqueda de la teoría definitiva”. Una 

“teoría” es esencialmente especulación y suposición. Eso 
es todo lo que buscan estos eruditos e intelectuales. En 
cuanto a la verdad espiritual, ¡nunca se les podría decir 
nada! Jesucristo dijo en Mateo 13:15: “Han cerrado sus 
ojos…”. Eso es cierto no sólo de los científicos sino de la 
mayor parte de la humanidad: ¡Han cerrado su mente a 

la verdad! ¿Imagina lo que podrían ver en el universo si 
abrieran su mente a los hechos y a la verdad en lugar de a 
toda esa especulación?

Parte de lo que los científicos han aprendido es sin duda 
valioso, pero si los hombres cierran su mente, ¿qué puede 
hacer Dios? Dios no puede concederles los deseos de su 
corazón, aunque quiere hacerlo. Por eso existe el universo.

Los científicos reconocen las leyes que mantienen 
todo en movimiento y funcionando. ¡Dicen que incluso 
un cambio minúsculo lo devastaría todo! Incluso utilizan 
la palabra “formado” cuando hablan del universo. Pero 
cuando se les pregunta cómo comenzó todo, excluyen por 
completo a Dios.

Piense en el Armstrong Auditorium, con ónice de Azer-
baiyán, mármol de China, cristal de Francia y Austria, letras 
doradas en el vestíbulo y muchos otros materiales finos. Los 
miembros de nuestro personal realizan visitas guiadas por 
esa brillante estructura. Imagínese que le preguntan a uno: 

“¿Cómo surgió este edificio?” y que ellos respondieran: “No 
va a creer esto, pero hubo una gran explosión ¡y de repente 
estaba ahí!”. Esta es la forma en que pueden razonar los 
hombres inteligentes. ¡Es una locura!

¿Acaso los componentes de un reloj de pulsera simple-
mente se juntan, aterrizan en su brazo y comienzan a hacer 
tictac? No hay ni una pizca de lógica en ello, y sin embargo 
siguen creyéndolo. Se niegan a reconocer al Dios que creó 
los cielos y la Tierra y que ahora se los ofrece.

En Dreams of a Final Theory [Sueños de una teoría 
final], Steven Weinberg escribió: “En el otro extremo del 

espectro se encuentran los detractores del 
reduccionismo, que están consternados 
por lo que consideran la desolación de la 
ciencia moderna. En cualquier medida en 
que ellos y su mundo pueden reducirse a 
una cuestión de partículas o campos y su 
interacción, se sienten disminuidos por 
ese conocimiento. No intentaría responder 
a estos críticos con un discurso de ánimo 
sobre las bellezas de la ciencia moderna. 
La visión reduccionista del mundo es  
escalofriante e impersonal”.

Antes de que Dios me llamara, oía a los científicos hablar 
así y pensaba: ¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Cuál es el propó-
sito? ¿Por qué estamos aquí? ¿Eso es todo? Ellos esperan que 
aceptemos esta visión “escalofriante e impersonal” aunque 
no nos guste, porque supuestamente así es como funciona 
el mundo.

Si usted argumentara en contra de este laureado 
Premio Nobel, ¿alguien le escucharía? Un “laureado” es 
alguien que recibe una corona de laurel por su excelencia 
o sus logros. ¿Cumple la conclusión de él algún deseo del 
corazón suyo?

Estas personas anhelan el universo, pero su punto 
de vista hace imposible que Dios se los dé. Ni siquiera  

Cuando Dios está 
cumpliendo, 

dando forma y 
moldeando sus 

deseos, cada uno 
de ellos conduce 
a ese deseo por el 

Reino de Dios.

Ver DESEOS DE SU CORAZÓN página 38 »  
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Es la base de nuestra fe.
Por Joel Hilliker

La fiabilidad matemática de Dios

¿Qué tan fuerte es su fe? ¿Cree 
realmente al 100% en la Palabra de 
Dios? ¿O duda?

Incluso grandes hom-
bres de la Biblia que han 
creído profundamente en 

Dios y en Su Palabra han experimentado crisis de fe. Cir-
cunstancias que vieron y sintieron les hicieron reconsiderar 
lo que Dios había dicho y quién era Él.

El pueblo de Dios sufre a veces duras pruebas, las cosas 
no suceden de la manera o en el momento que esperamos, 
y debemos decidir si seguimos creyendo en la Palabra de 
Dios. Ahora y en un futuro próximo, experimentaremos 
situaciones que podrían estremecer nuestra fe.

La Palabra de Dios dice que cuando vea estas cosas suce-
der, no tema, no pierda el ánimo, manténgase fuerte. Usted 
necesita una fe que pueda ayudarle a superar cualquier crisis. 
¿Pero cómo?

La Iglesia de Dios tiene hoy una escuela de jardín de niños 
hasta bachillerato, Imperial Academy [Academia Imperial]. 
En los últimos meses, hemos hecho un gran esfuerzo por 
mejorar nuestro plan de estudios de matemáticas e impulsar 
el rendimiento de los alumnos. Al hablar de esto con el fun-
dador de la academia y redactor jefe de la Visión Real, Gerald 
Flurry, nos dijo lo siguiente: “Matemáticas es la asignatura 
más importante que podemos enseñar a estos alumnos”.

Creo que una de las razones por las que esto es cierto es 
que las matemáticas conectan con la fe.

DECLARANDO LA GLORIA DE DIOS
“Los cielos cuentan la gloria de Dios”, dice el Salmo 19:1, “y 
el firmamento anuncia la obra de sus manos”. La creación 
enseña acerca del Creador.

Cuanto más han aprendido los científicos sobre el uni-
verso, más se han dado cuenta de lo bien ajustado que está. 
Si una de las muchas fuerzas físicas faltara o fuera diferente, 
la vida no existiría. Muchos admiten que debe ser obra de 
un Creador superinteligente. “Lo realmente asombroso no 
es que la vida en la Tierra esté equilibrada en el filo de una 
navaja”, dijo el físico Paul Davies, “sino que todo el universo 
está equilibrado en el filo de una navaja, y sería un caos 
total si cualquiera de las ‘constantes’ naturales se desviara 
en lo más mínimo”. “Una interpretación de los hechos con 
sentido común sugiere que una superinteligencia ha jugado 
con la física, así como con la química y la biología”, resumió 
el astrofísico Sir Fred Hoyle en 1981, “y no hay fuerzas ciegas 
de las que valga la pena hablar en la naturaleza”.

Esa “superinteligencia” no jugó con la física. Él creó la 
física. Él trajo a la existencia una serie de factores inmensa-
mente poderosos perfectamente conectados para crear este 
universo espectacular y esta joya de planeta en el que pueden 
vivir los seres humanos.

Henry Margenau, profesor de física cuántica en Yale, dijo: 
“Hay una mente que es responsable de las leyes de la natura-
leza y de la existencia de la naturaleza y de todo el universo”.

Santiago 4:12 describe a Dios como el “dador de la ley”. Él 
es el Autor de la ley espiritual, la ley moral y las leyes físicas. 
Leyes como la conservación, la mecánica, la gravitación, 
la relatividad, la termodinámica, el electromagnetismo, 
la fotónica, la mecánica cuántica y la radiación proceden 
todas del único Dador de la ley. Esas leyes de la naturaleza 
son constantes, confiables, predecibles.

“Día tras día no cesan [los cielos] de hablar; noche tras 
noche lo dan a conocer” (Salmos 19:2; Nueva Traducción 
Viviente). Las leyes del universo revelan continuamente el 
poder, la precisión, la perfección, el orden y la ley del Creador.

Melissa Barreiro/visión real



12  Visión Real

El Salmo 19 conecta la realidad física con su gloriosa 
Fuente. En él, el rey David conecta el universo matemático y 
gobernado por la ley al Dador de la ley y Maestro Matemático, 
y luego lo conecta a la conclusión lógica: al igual que los cuer-
pos que orbitan en los cielos funcionan precisamente según 
las leyes físicas del Creador, la vida humana también funciona 
precisamente según Sus leyes espirituales (versículos 7-11).  
Ambas proceden del mismo Dios.

El universo glorifica a Dios al seguir Su dirección per-
fectamente. Nosotros también podemos glorificar a Dios 
permitiéndole que nos gobierne.

CUMPLA LA LEY
Una de las empresas del inventor multimillonario Elon 
Musk, SpaceX, trabaja para que los viajes a la órbita sean 
más asequibles y comunes. Sus ingenieros chocan constan-
temente con reglamentos y regulaciones del gobierno que 
les ralentizan o les impiden alcanzar algunos de sus ambi-
ciosos objetivos. Han luchado para eliminar restricciones y 
obstáculos innecesarios.

Musk le dice repetidamente a su personal: Las únicas 
reglas que SpaceX debe obedecer absolutamente son las leyes 
de la física. Mientras que las leyes municipales y civiles las 
inventan las personas, lograr cualquier cosa física exige 
aprender y obedecer las leyes de la física con cuidado,  
precisión y consistencia.

El cumplimiento de la ley garantiza casas, puentes, 
rascacielos, ordenadores y cohetes bien construidos. El 
cumplimiento preciso de la ley es lo que hizo posible que 
la gente construyera, lanzara, desplegara y estacionara en 
un remolino gravitacional a 1,5 millones de kilómetros de la 
Tierra el espectacular telescopio espacial James Webb.

Nota: este es el tipo de observación, aplicación y respeto 
científico y matemáticamente preciso que necesitamos 
para todo lo que proviene del Creador, incluyendo Sus 
leyes espirituales.

Todo lo que Dios dice es absolutamente cierto, 100% 
fidedigno. Al igual que los científicos del Webb, usted puede 
lograr cosas poderosas si conoce las leyes del Creador, confía 
en ellas y las obedece.

Ningún ingeniero de cohetes dice: Sólo quiero que este 
compuesto sea de repente un 20% más ligero, o sólo quiero 
construir dos aletas de dirección cuando las leyes de la física 
claramente requerirían cuatro. La física es absoluta.

Pero el espíritu cada vez más dominante de nuestra era 
desdeña la verdad absoluta. Las personas malvadas y engaño-
sas son las que dominan (Salmos 12:2-4, 8). Muchos desafían 
abiertamente la realidad al decir mentiras descaradas.

Por el contrario, “Las palabras de [el Eterno] son palabras 
limpias, como plata refinada en horno de tierra, purificada 
siete veces” (versículo 6).

¡Vaya contraste! Encienda las noticias y verá adulaciones, 
soberbia y engaño. Pero cada palabra de Dios es verdad 
absoluta, pura, fiable, algo por lo que puede jugarse la vida. 
Lo que Dios dice es 100% verdad, el 100% de las veces.

Esta es la base de su fe.
La mayoría de la gente cree que la fe es lo contrario de 

la ciencia. La realidad es que tanto la fe como la ciencia 
proceden del mismo Dios.

Las leyes y los absolutos que rigen la verdadera ciencia 
son puros, refinados, absolutos y fiables. Y el Dios que creó 
esas leyes es el mismo Dios autor de las leyes espirituales por 
las que funcionan las relaciones humanas. Es el mismo Dios 
que dio a la humanidad Su Palabra. Es el mismo Dios que dio 
profecías de acontecimientos mundiales con miles de años 
de antelación. Es el mismo Dios que dio promesas de sanidad, 
de perdón, de salvación.

NO CONFÍE EN SU CORAZÓN
Los científicos e ingenieros consumados respetan totalmente 
las leyes físicas. Sin embargo, el enfoque común respecto a 
la ley espiritual es no confiar en la mente, la fuerza, el amor 
y las leyes del Creador, sino en su propia mente, fuerza, 
razonamiento y voluntad.

Esto es una trampa. Como advierte Jeremías 17:9: 
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; 
¿quién lo conocerá?”. Simplemente no “siga a su corazón”. 
Dios advierte que no podemos confiar en él; es engañoso 
y perverso.

Incluso cuando la ciencia y las matemáticas se desvían 
de la verdad absoluta, caen en pensamientos extravagantes.

La verdadera matemática es absoluta. Potencia el pensa-
miento, la resolución de problemas y la lógica. “Es insupera-
ble en sus exigencias de claridad de pensamiento”, escribe 
William Bennett en The Educated Child [El niño educado]. 
Las matemáticas exigen exactitud, precisión, juicio y lógica. 
Le ayuda a los estudiantes a “aprender a identificar los 
puntos fuertes y débiles de las afirmaciones, aporta método y 
coherencia a sus propios argumentos, a distinguir la verdad 
de lo sinsentido”.

El mundo que nos rodea está lleno de tonterías. A menudo 
es difícil distinguirlas de la verdad, sobre todo si se carece 
de un juicio claro. Cuando no se piensa con claridad, ¡se 
puede creer cualquier cosa! Esto está ocurriendo hoy en 
día a gran escala.

Herbert W. Armstrong escribió: “Durante muchos años 
he observado que los errores suelen fundarse sobre premisas 
básicas que son falsas. Se supone que éstas son incontrover-
tibles, se aceptan sin vacilar y se estructura sobre ellas el 
pensamiento” (La dimensión desconocida de la sexualidad). 
La premisa falsa es uno de los dos errores básicos del razo-
namiento. El otro es la argumentación ilógica: deducciones 
erróneas, incluso a partir de una premisa verdadera.

Las matemáticas enseñan que hay que partir de una premisa 
verdadera, y enseñan a hacer deducciones correctas. “Exami-
nadlo todo; retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21). ¡Esto es 
crucial si quiere tener alguna esperanza de llegar a la verdad!

Este es el verdadero pensamiento científico, matemático 
y lógico: probar la verdad para llegar a una conclusión 
correcta. Tal razonamiento fortalece la fe genuina.
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No es de extrañar que las matemáticas—sí, las matemáticas 
—estén bajo un ataque sostenido, radical e ilógico.

CULTO A LA VOLUNTAD
Actualmente a muchos escolares se les enseña que las 
matemáticas son “racistas”. En diferentes distritos esco-
lares de Estados Unidos, se ordena a los instructores que 
enseñen que las matemáticas son una herramienta para 
oprimir y privar de derechos a las minorías raciales, que 
esforzarse por obtener respuestas perfectas es “suprema-
cía blanca”, que 2+2=4 “apesta a patriarcado supremacista 
blanco”, que hay otras formas de expresar “la identidad y la 
inteligencia matemáticas”.

Este pensamiento es absurdo. Pero rechace al Creador y 
los absolutos que creó, y este es el razonamiento que acabará 
teniendo, el cual está inspirado por el dios de este mundo. 
Él ataca la capacidad de pensar con claridad y precisión y la 
capacidad de distinguir la verdad del error.

Las matemáticas enseñan que un error en un solo cálculo, 
cifra o número entero hará que toda la respuesta esté errada. 
La verdad no puede mezclarse con el error en absoluto.

Al fundar el Ambassador College [Colegio Ambassador], el 
Sr. Armstrong escribió: “No decimos que todo lo que se enseña 
en las instituciones educativas de este mundo sea erróneo 
y falso. Al contrario, gran parte de ello es conocimiento 
verdadero y exacto. En la medida en que los científicos se 
han ceñido a la observación pura, la medición, las pruebas de 
laboratorio y los experimentos prácticos definidos, han sido 
de lo más cautelosos, conscientes y exactos. (…) Ciencias tan 
exactas como las matemáticas, gran parte de la química, la 
astronomía, la anatomía, la física, etcétera, no son más que lo 
que el hombre ha sido capaz de descubrir, y Dios le ha dejado 
aprender por sí mismo”. Estas materias, escribió él, se ense-
ñarían en Ambassador como en las demás escuelas. “Pero en 
el ámbito de la religión, la filosofía, gran parte de la biología, la 
geología y las llamadas ‘ciencias’ afines, el hombre ha andado 
a tientas en la oscuridad, rechazando la verdadera revelación” 
(La Pura Verdad, enero-febrero de 1947).

Esto es lo que ocurre cuando se abandonan los absolutos 
que Dios estableció: se queda a la deriva en el razonamiento  
humano.

Las consecuencias pueden ser devastadoras. Por ejemplo, 
en el verano de 2023, el empresario Stockton Rush construyó 
un sumergible en miniatura. Él dijo que no quería contratar a 

“tipos blancos de 50 años” con entrenamiento y experiencia. 
En lugar de utilizar su ayuda para obedecer las leyes de la 
física, obedeció las “leyes” raciales de “diversidad, equidad 
e inclusión”. Y cuando se encontraba a 4 kilómetros bajo 
el agua que sí obedecía las leyes de la física ejerciendo una 
tonelada y media de presión por pulgada cuadrada en su 
embarcación, ésta implosionó, matándolo instantáneamente 
a él y a sus cuatro pasajeros.

En cierto modo, esa es una imagen de toda nuestra 
sociedad abandonando un pensamiento matemático sólido. 
Incapaces de distinguir la verdad del sinsentido, aceptamos 
ridiculeces como la idea de que un niño puede convertirse en 
niña o de que un hombre puede quedar embarazado.

Nuestro mundo se parece al que describió George Orwell, 
en el que la gente es obligada a rechazar la realidad. Al final 
de su libro 1984, un agente del gobierno levanta cuatro dedos 
y exige que el protagonista vea cinco. Cuando finalmente 
accede, eso no es suficiente: el agente le dice que no sólo debe 
decir que lo cree, sino que debe creerlo. Está describiendo 
la última y definitiva separación de la mente humana de la 
realidad, ¡y lo estamos viviendo en la vida real!

Esto es puro culto a la voluntad. De éstas y otras formas, 
la gente adora su propia voluntad. Y siguen al adorador  
original de la voluntad: Lucero.

Melissa Barreiro/royal vision

Abraham Lincoln era conocido por su impecable 
habilidad retórica y su poder de persuasión. ¿A qué 

atribuía su habilidad? A la geometría euclidiana.
Tras uno de sus muchos reveses en la vida, Lincoln 

decidió que necesitaba poder pensar y comunicarse con 
más precisión y claridad. Así que memorizó los Elementos 
de Euclides. Luego utilizó éste, el modelo estándar para las 
pruebas matemáticas, para construir sus argumentos.

“Fue el estudio en profundidad de la geometría lo que dio 
a Lincoln su estructura verbal”, escriben David Hirsch y Dan 
Van Haften. “Lincoln incrustó la antigua estructura de la 
prueba geométrica en el Discurso de Gettysburg, (…) en el 
de la Primera y la Segunda Investidura” y en otros discursos 
(Abraham Lincoln and the Structure of Reason [Abraham 
Lincoln y la estructura de la razón]).

“Lo que hacía especial a Lincoln era su integridad, su 
creencia de que no se debe decir algo a menos que se haya 
demostrado que es correcto”, escribe el matemático Jordan 
Ellenberg. “En Euclides, Lincoln encontró un lenguaje en el 
que es muy difícil disimular, engañar o eludir la pregunta. La 
geometría es una forma de honestidad. La razón definitiva 
para que los jóvenes aprendan a escribir una prueba es que 
el mundo está lleno de lógica mala, y necesitamos conocer 
la diferencia” (Wall Street Journal, 22 de mayo de 2021).

Hoy en día, muchas personas afirman opiniones y exigen 
que se acepten como hechos. “Quieren que se confunda 
una cadena de opiniones expresadas asertivamente 
con la prueba de un teorema”, escribe Ellenberg. “Saber 
geometría le protege: una vez que haya experimentado el 
agudo chasquido de una prueba honesta, no volverá a caer 
en esta artimaña”.

Cuanto más arraigado esté en un pensamiento sólido y 
piadoso, más se protegerá de ser llevado al camino equivo-
cado por la mala información, los razonamientos erróneos y 
las pruebas engañosas.

La base de la  
lógica de Lincoln
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‘TU PALABRA ES VERDAD’
Dios es el Dios de la verdad. Todo lo que Él hace está basado 
en la verdad absoluta, y nos comunica esa verdad en la Biblia. 

“Tu palabra es verdad”, dijo Cristo (Juan 17:17).
Dios nos está enseñando a pensar como Él. “Mis pensa-

mientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos 
mis caminos, dijo [el Eterno]. Como son más altos los cielos 
que la tierra, así son (…) mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos” (Isaías 55:8-9). Él nos dio Su Palabra para 
salvar ese inmenso abismo.

Para ello, debemos aprender cómo examinarlo todo y 
retener lo bueno. Estudiar matemáticas ayuda. Le enseña a 
pensar, a insistir en la realidad, a esforzarse por ser preciso, 

a eliminar el más pequeño de los errores, a buscar la única 
respuesta correcta.

Bertrand Russell dijo: “Las matemáticas no sólo poseen 
la verdad, sino belleza suprema, una belleza fría y austera, 
como de escultura, sin apelar a ninguna parte de nuestra 
naturaleza más débil, sublimemente pura y capaz de 
una perfección severa, como sólo el más grande artista 
puede mostrar”.

El pensamiento matemático le pone más en contacto con 
un aspecto crucial de la mente de Dios.

EVIDENCIA ENGAÑOSA
El Salmo 89 contiene algunas de las más audaces declara-
ciones de fe en Dios, ¡y también algunas de las más fuertes 
acusaciones contra Dios! Es un ejemplo de crisis de fe.

Además de las leyes universales, la Palabra de Dios 
también revela profecías asombrosamente específicas. 
Este salmo se refiere a una de ellas: la promesa de Dios de 
mantener vivo el trono de David durante miles de años hasta 
el regreso de Jesucristo. Jeremías, su autor, cantó sobre la 
promesa de Dios de establecer la dinastía de David “para 
siempre” y “de generación en generación”, “para siempre” 
y “como los días de los cielos” (versículos 1-4, 28-29). “No 
olvidaré mi pacto”, dijo Dios (versículo 34). Jeremías amaba 
estas promesas y lo que significaban para la humanidad.

Pero luego fue testigo de cómo la dinastía de David fue 
asediada, la nación destruida, el rey depuesto y el pueblo 
asesinado o llevado cautivo. “Mas tú desechaste y menos-
preciaste a tu ungido, y te has airado con él. Rompiste el 
pacto de tu siervo; has profanado su corona hasta la tierra” 
(versículos 38-39).

Esa confianza llena de fe dio paso a una acusación de 
que Dios “rompió el pacto”. Jeremías había visto pilas de 
cadáveres y montones de pruebas de que la dinastía de David 
había terminado.

“¡En ese tiempo, Jeremías no tenía plena confianza en la 
promesa de Dios a David!”, escribe el Sr. Flurry en El salterio 
de Tara. “¡No confiaba totalmente en Dios! Dios vio una falla 
en Jeremías que debía corregirse para poder usarlo para 
salvar el trono de David. Y en ese momento, bajo esas duras 
pruebas, esa falla quedó al descubierto”. Jeremías había 
soportado mucho, pero Dios estaba añadiendo presión para 
ayudarle a superar su punto de quiebre.

¿Dónde está el punto de quiebre de su fe? ¿Dónde falla 
usted en confiar plenamente en Dios? ¿Dónde da más valor 
a su propio pensamiento, a su perspectiva y a las pruebas 
que le rodean?

Dios ha dado mandamientos y ha hecho promesas sobre 
el matrimonio, la crianza de los hijos, evitar el mal en el 
mundo, la salud física y la sanidad, la política y los eventos 
internacionales. ¿Hay aspectos en su vida en los que mira la 
Biblia, luego la situación que le rodea y confía en esta última?

El Sr. Flurry continúa: “Tuvo que crecer hasta el punto 
de saber absolutamente que Dios cumpliría Su palabra, a 

Confíe en sus 
instrumentos
S us oídos le permiten oír, pero también le permiten 

mantener el equilibrio. Unos conductos llenos de líquido 
envían señales al cerebro para mantenerle orientado. Pero al 
pilotar un avión, este sistema a veces le da información falsa.

“Si acelera de repente puede tener la sensación de que el 
avión se inclina hacia arriba”, dice la Asociación de Propietarios 
y Pilotos de Aviones. “Esto puede hacerle empujar hacia abajo 
para ‘compensar’. Desacelere, y creerá que la punta del avión 
se está inclinando hacia abajo, por lo que se verá tentado a 
tirar hacia arriba. Nivele rápidamente desde una subida, y 
podría sufrir un ataque de sensación de caída. (…) Permanezca 
en una inclinación el tiempo suficiente, y los [cristales] del oído 
interno se estabilizarán en sus nuevas posiciones, dándonos la 
sensación de que estamos en una actitud nivelada. Se puede 
notar la inclinación por las indicaciones de los instrumentos, 
pero para el cerebro parece que no es así”.

“La primera vez que uno se da cuenta de que su cuerpo 
le miente es ciertamente desconcertante”, escribe Hal 
Bryan para la Experimental Aircraft Association. “Con 
el tipo correcto de información, todo, desde su cerebro 
hacia abajo, se alineará en concordancia con que su avión 
está volando recto y nivelado cuando, en realidad, podría 
estar en una espiral pronunciada. Afortunadamente para 
nosotros, podemos aprender a ignorar esas sensaciones y 
confiar en nuestros instrumentos”.

Bryan llama a esto “una de las cosas más difíciles de 
aprender a volar”, “aprender a confiar en los instrumentos, 
especialmente cuando no están de acuerdo con lo que 
vemos y sentimos. Sin embargo, no tenemos elección”.

Utilizando las leyes de la física, esos instrumentos 
de aviación le están diciendo la verdad absoluta, incluso 
cuando sus sentidos le dicen lo contrario.

A veces uno mira sus instrumentos, en la Santa Biblia, 
y difieren de lo que ve y siente a su alrededor. No parece 
correcto, y hay mucho en juego. ¡Pero todo lo que Dios dice 
es 100% verdad! Confíe en sus instrumentos. Ver MATEMÁTICAS página 39 »  

Melissa Barreiro/visión real
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Anuncios vivientes para la relación humana más grandiosa
Por Ryan Malone

MATRIMONIOS 
MODELO

B ueno. Bueno en gran manera. No es bueno.
Las primeras páginas de la Biblia comienzan 

con algunas evaluaciones básicas. Dios describe en 
Génesis 1 gran parte de lo que crea como “bueno”. Al final del 
capítulo, describe todo lo que había hecho como “bueno en 
gran manera”. Luego Génesis 2:18 cita a Dios diciendo: “No es 
bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él”.

La solución para la soledad del hombre fue ayuda creada 
por Dios. En este caso, Dios la creó del hombre y luego se la 
trajo a él (versículos 21-22).

La reacción del hombre se registra en el versículo 23: 
“Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne…”. 
La palabra hebrea para ahora significa impulsar o mover. 
La expresión aquí podría decir ¡VAYA! Esto es hueso de mis 
huesos… El versículo 24 muestra que el hombre se vería 
impulsado a dejar a su padre y a su madre, y unirse a su 
mujer, y ser una sola carne.

Por supuesto, no estar “solo” no siempre significa matri-
monio para todos los solteros de la Iglesia de Dios. En la 
Biblia hubo algunos poderosos solteros piadosos, pero no 

estaban solos. El apóstol Pablo 
sirvió a Dios como soltero, pero 
a menudo estaba rodeado de 
personas convertidas. Los rela-
tos de sus viajes muestran que 
les encantaba estar con él.

DEFENSORES  
DEL MATRIMONIO
Pablo dijo que ser soltero puede 
ser un don (1 Corintios 7:7). Él era 
soltero, no porque no valorará 
el matrimonio, o lo viera como 
una molestia, o le tuviera miedo. 
Hay indicios de que Pablo estuvo 
casado en algún momento antes 
de que Dios lo llamara.

La  mayor parte  de la ins-
trucción del Nuevo Testamento 
sobre el matrimonio procede 
de Pablo. Él dijo que las mujeres 
jóvenes debían casarse y calificó 
el matrimonio de “honroso 
(…) en todos” (1 Timoteo 5:14; 
Hebreos 13:4).

El apóstol de Dios del siglo 
xx,  Herbert W. Armstrong, 
también fue un firme defensor 
del matrimonio. Escribió mucho 
para exaltar el matrimonio, 
incluyendo su libro La dimensión 
desconocida de la sexualidad y su 
folleto Why Marriage-Soon Obso-
lete? [¿Por qué el matrimonio? 
¿Pronto obsoleto?].

El Sr. Armstrong dijo, después de citar por qué Dios 
creó una ayuda para el hombre: “Sin embargo, sería mucho 
mejor vivir solo que estar atado a lo que podría llamarse 
un ‘infierno en la tierra” (La Pura Verdad, noviembre de 
1973). No estaba tratando de disuadir a la gente del matri-
monio, sino de que se lo tomaran en serio, de defenderlo.  
Proverbios 21:9 y 19 plantean un punto similar.

AYUDA PARA SOLTEROS 
PROVENIENTE DEL MATRIMONIO
El Salmo 68:4-5 muestra que Dios cuida específicamente 
de aquellos que tienen situaciones familiares desfavora-
bles. El versículo 6 añade: “Dios hace habitar en familia a 
los desamparados…”.

Dios puede poner a los solteros en una familia dándoles 
su propio matrimonio y familia, pero hay otras situaciones 
como de familia dentro de la Iglesia de Dios. La Iglesia misma 
es una familia espiritual. Dentro de ella hay una multitud 
de familias físicas. En muchos casos, Dios puede “poner” a 
nuestros solteros también en esas familias.

Reese Zoellner/visión real
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Para las parejas casadas, ésta es la lección. Si nuestros 
matrimonios y familias son estables y ejemplares, eso da a 
nuestros solteros algo a lo que aspirar, especialmente si son 
reacios a la familia por problemas disfuncionales pasados. El 
versículo 6 compara el poner a una persona solitaria en una 
familia ¡con liberar a un prisionero de las cadenas!

Parte de la ayuda de Dios a nuestros solteros viene de Su 
fortalecimiento a nuestros matrimonios y familias. Estas unio-
nes pueden ser fuerzas poderosas dentro de la Obra de Dios, 
y una gran influencia para ayudar a los solteros. La visión de 
matrimonios verdaderamente conformes a Dios puede superar 
la ficción de Hollywood que nos bombardea hoy en día.

Dios se une a un matrimonio, ¡y quiere utilizarlo para 
atraer a todos a Su Familia! Él quiere que nuestros matri-
monios sean ejemplos, matrimonios modelo. El matrimonio 
no sólo beneficia a los dos en la unión. También debería 
beneficiar a otros: a los hijos que produce e incluso más allá. 
Las parejas casadas deberían ser anuncios ambulantes 
del matrimonio: ¡vallas publicitarias vivas de la relación 
que Cristo está construyendo con Su Iglesia!

‘VENDIENDO’ EL MATRIMONIO
El matrimonio está siendo atacado de formas tanto flagran-
tes como sutiles. Evitar las “molestias” y preferir la soltería 
es algo común.
La Biblia no da ninguna indicación de que hubiera que 

“venderle” a la gente la idea del matrimonio o de que la Iglesia 
estuviera llena de solteros y solteras. Algunos versículos sí 
abogan por el matrimonio, por si alguien no estuviera seguro. 

“El que halla esposa halla el bien y alcanza la benevolencia de [el 
Eterno]. (...) La casa y las riquezas son herencia de los padres; 
más de [el Eterno] la mujer prudente” (Proverbios 18:22; 19:14). 
El matrimonio no necesitaba mucha promoción. Dios quiere 
que el matrimonio se venda solo. ¡Ver a una pareja casada 
interactuar debería inspirar a los demás!

El Salmo 78:60-62 se refiere al tiempo en que Dios aban-
donó la ciudad de Silo antiguamente, y el versículo 63 añade: 

“El fuego devoró a sus jóvenes, y sus vírgenes no fueron loadas 
en cantos nupciales”. ¡La escasez de varones suprime el 
índice de matrimonios! Qué maldición.

¿Qué pasaría si Dios quisiera traer una mujer a un hombre, 
y el hombre eligiera estar “solo”? Y si, cuando Dios trajo a Eva al 
primer hombre, en lugar de llamarla varona, él hubiera dicho: 
Sabes, tengo muchas cosas que hacer en este momento. Tengo 
este enorme huerto que cuidar, y todos estos animales. No sé si 
estoy preparado para otra persona en mi vida. Parece una moles-
tia. Además, siento toda esta presión porque me estás insistiendo 
mucho sobre cuánto debería casarme con esta persona.

Qué trágico sería si esta mentalidad se filtrara en la Iglesia 
de Dios, los llamados a ser la Esposa de Cristo.

‘SOLTEROS’ EN EL  
HOGAR DE UN MATRIMONIO
Debemos ver el matrimonio como lo ve Dios. Si estamos 
casados, nuestros matrimonios deben reflejar la relación 

Cristo-Iglesia, y ser atractivos para los demás, especialmente 
para nuestros hijos.

Cuando una pareja casada tiene un hijo, da a luz a un “sol-
tero”, alguien que será soltero mientras viva bajo ese techo. 
Dios ha puesto a esa persona “soltera” en una familia. Mien-
tras crece, este “soltero” tendrá una visión íntima, directa y 
casi constante del matrimonio. A ningún otro matrimonio 
estará él o ella tan expuesto.

Las parejas deben estar motivadas a tener matrimonios 
fuertes para estos “solteros” en sus propios hogares. Una 
pareja puede dar un buen “espectáculo” en público (diga-
mos, en los servicios del Sábado), pero la fachada de seguro 
quedará al descubierto en casa, en detrimento de los hijos.

“Para que un matrimonio funcione, el amor supremo debe 
ser entre el esposo y la esposa”, escribe Gerald Flurry en La 
visión de la Familia Dios. “Serios problemas surgen en los 
matrimonios cuando uno de los padres exalta a los niños por 
encima del cónyuge”.

Meg Meeker señala en Strong Fathers, Strong Daughters 
[Padres fuertes, hijas fuertes]: “El divorcio es realmente 
el problema central que ha creado una generación de 
adultos jóvenes con mayor riesgo de relaciones caóticas, 
enfermedades de transmisión sexual y confusión sobre el 
propósito de la vida”. Sí, los problemas matrimoniales tienen 
repercusiones generacionales.

Meeker recalca el ejemplo que el padre representa para la 
hija. Un capítulo de su libro, “Sé el hombre con quien quieres 
que se case”, señala que “las mujeres se sienten atraídas por 
lo que conocen”. Ella escribe: “Cada hombre que entre en su 
vida será comparado con usted; cada relación que ella tenga 
con un hombre será filtrada a través de su relación con usted. 

(...) Si ella ve que usted es abierto y cálido, tendrá confianza 
con otros hombres. Si usted es frío y poco afectuoso, a ella 
le resultará difícil expresar amor de forma sana. (…) Si tiene 
un matrimonio estable, le habrá hecho un enorme favor a su 
hija [y a su hijo]. (…) Usted es el hombre que enseñará a su 
hija sobre los hombres” (énfasis añadido).

Un niño en un hogar con solo uno de los padres necesita 
poder ver como “modelo” a otros matrimonios fuertes 
dentro de la Familia de Dios.

El apóstol Pablo corrigió a toda una congregación en 
1 Corintios 5, no sólo por el pecado sexual de un hombre, 
sino porque era algo bien conocido y la gente se gloriaba en 
ello. Considere el impacto que eso tuvo en los solteros de 
esa congregación. Considere el impacto en los niños —los 
futuros solteros— ¡si eso hubiera continuado sin corregirse!

Las parejas casadas deberían ser 
anuncios andantes del matrimonio, 
vallas publicitarias vivientes 
de la relación que Cristo está 
construyendo con Su Iglesia.
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EL MATRIMONIO MODELO
El matrimonio modelo es el que existe entre Cristo y la 
Iglesia. En Efesios 5, el soltero Pablo nos da la explicación 
más detallada de las funciones del esposo y la esposa en  
el matrimonio, y muestra lo que tipifican espiritualmente.

“Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como 
al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como 
Cristo es cabeza de la Iglesia, la cual es su cuerpo y él es 
su Salvador. Así que, como la Iglesia está sujeta a Cristo, 
así también las casadas lo estén a sus maridos en todo”  
(versículos 22-24). Se dice cuál es su papel y, a continuación, 
se da como modelo la relación de la Iglesia con Cristo.

“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo 
amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella (…) Así 
también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, así mismo se ama. 
Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que 
la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia” 
(versículos 25, 28-29). Los maridos debemos fijarnos en 
el matrimonio modelo para saber cómo amar a nuestras 
esposas. Hay formas en que Cristo trata públicamente a Su 
esposa que nos dan un modelo. El Cantar de los Cantares, por 
ejemplo, registra las alabanzas de Cristo a Su esposa para 
que todos las lean.

Pablo continúa: “Por esto dejará el hombre a su padre y 
a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola 
carne” (versículo 31). Este amor impulsa al hombre a romper 
su dependencia de sus padres y a crear una nueva unión.

En el versículo 32, Pablo dice que habla de Cristo y de 
la Iglesia. Pero el versículo 33 muestra que no se trata 
sólo de una relación espiritual: “Por lo demás, cada uno 
de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la 
mujer respete a su marido”.

Pablo podría haberse limitado a decir: Aquí están los pape-
les porque así lo dijo Dios. Así lo hace más bien en Colosenses 3.  
Pero aquí señala el matrimonio modelo como la forma en que 
debería funcionar nuestro matrimonio humano. La forma 
en que funciona en el plano espiritual es la razón por la que 
Dios dio estos papeles.

PAREJA PODEROSA FAMOSA
Pablo también apuntó a la Iglesia hacia ejemplos grandiosos 
de matrimonios humanos. Una pareja sobresale: “Priscila y 
Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús” (Romanos 16:3).

Estos dos aparecen varias veces en las epístolas de 
Pablo. Hechos 18 los sitúa en Corinto poco después de ser 

expulsados de Roma bajo el emperador Claudio. Pablo per-
maneció con ellos algún tiempo hasta que partió hacia Siria. 
Se unieron a él en este viaje, desembarcando en Éfeso. Allí 
entrenaron a Apolos, que llegaría a ser un poderoso ministro 
en aquella región (versículo 26). En Éfeso, celebraban los 
servicios del Sábado en su casa (1 Corintios 16:19).

En Romanos 16, los saludos de Pablo hacia ellos significan 
que estaban de vuelta en Roma. El versículo 5 muestra que 
estaban de nuevo celebrando los servicios del Sábado en 
su casa. El versículo 4 muestra que arriesgaron sus vidas 
por el apóstol de Dios, tanto que toda la Iglesia debería 
estar agradecida.

En 2 Timoteo 4:19, su última epístola antes de ser  
ejecutado, Pablo les envió un último saludo.

Este pudo haber sido el matrimonio más observado en 
la Iglesia del primer siglo. Para que Pablo los mencionara 
con tanta frecuencia, y siempre como pareja, debieron haber 
sido un ejemplo no sólo de devoción ferviente hacia la Obra, 
sino también de un matrimonio modelo. Si hubieran tenido 
tensiones o problemas, el apóstol de Dios ciertamente no 
hubiera continuado señalándolos como lo hizo.

Si nuestros matrimonios son así, tendremos parejas 
poderosas que darán ejemplos maravillosos a los solteros.

MUJERES CON EXPERIENCIA
En su carta a Tito, el apóstol Pablo elaboró en el ejemplo que 
debían dar ciertos miembros de la Iglesia: “Las ancianas”, 
escribió, debían “ser reverentes en su porte; no calumnia-
doras, no esclavas del vino, maestras del bien; que enseñen 
a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos” 
(Tito 2:3-4).

Las mujeres mayores de la congregación transmiten 
consejos en gran medida a través de su ejemplo. Si están 
casadas, pueden compartir consejos matrimoniales útiles; 
incluso una viuda tiene experiencia matrimonial que debería 
utilizar para realmente convencer a las más jóvenes sobre el 
camino familiar de Dios.

El versículo 5 dice que la enseñanza incluye: “Ser pru-
dentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus 
maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada”. ¿La 
forma en que funcionan nuestros matrimonios trae gloria al 
plan de la Familia de Dios, o vergüenza?

En 1 Pedro 3:5-6 se habla de otra mujer famosa: “Porque 
así también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas 
mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus mari-
dos; como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor: de la 
cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin 
temer ninguna amenaza”. Sara era una mujer imperfecta que 
se sometía a un hombre imperfecto, pero enseñó sobre el 
matrimonio a través de su matrimonio. Y sigue enseñando 
a quienes leen la carta de Pedro muchos siglos después.

Pedro dice que una esposa convertida puede ser un 
ejemplo dentro del matrimonio para un marido inconverso 
(versículos 1-2). Eso ciertamente beneficiará a los hijos que 
haya en ese hogar. Pedro menciona que estos rasgos son 

Pablo apunta al matrimonio modelo 
como la forma en que debe funcionar 
el matrimonio humano. La forma en 
que funciona en el plano espiritual es la 
razón por la que Dios dio estos papeles.
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El inspirador milagro del parto
Por Josué Michels

DESDE EL 
VIENTRE 
MATERNO

S u existencia es un milagro. Una miríada de opera-
ciones intrincadas garantiza que dos células se 
conviertan en un ser humano. Ni el bebé ni la madre 

deciden el momento en que madura el cerebro, el cora-
zón o los pulmones. Ninguno de los dos decide cuándo 
es el momento de que el bebé se voltee hacia abajo, que  
comiencen las contracciones e inicie el parto.

Dios diseñó este proceso milagroso para algo más que la 
creación de seres humanos físicos. También está destinado 
a enseñarnos cómo Dios ha formado naciones, cómo está 
construyendo Su Iglesia y cómo traerá finalmente a todos 
aquellos que elijan Su camino a un Reino de la Familia de 
Dios en constante expansión.

¿EL PARTO SIMPLEMENTE OCURRE?
En lugar de alabar las maravillas de la “naturaleza” o la 

“evolución”, el rey David alabó a Dios por el desarrollo de 
su cuerpo. “Tú creaste las delicadas partes internas de mi 
cuerpo y me entretejiste en el vientre de mi madre. ¡Gracias 
por hacerme tan maravillosamente complejo! Tu fino trabajo 
es maravilloso, lo sé muy bien. Tú me observabas mientras 
iba cobrando forma en secreto, mientras se entretejían mis 
partes en la oscuridad de la matriz” (Salmos 139:13-15; Nueva 
Traducción Viviente). El versículo 16 dice: “Mi embrión 
vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas 
cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas”.

Job 31:15 confirma que Dios “hace” y “forma”. Eclesiastés 
11:5 añade: “Como tú no sabes cuál es el camino del viento 
[espíritu, vkj], o cómo crecen los huesos en el vientre de la 
mujer encinta, así ignoras la Obra de Dios, el cual hace todas 
las cosas”.

Podemos ver las huellas de Dios en todo este maravilloso 
proceso. Los hijos son una bendición, o un regalo, de Dios 
(Deuteronomio 7:13; Salmos 127:3). Él es quien cierra o 
abre el vientre de una mujer (Génesis 25:21; 29:31; 30:22;  
1 Samuel 1:5-6; Job 3:10-11).

como joyas espirituales (versículos 3-4), y la intención con 
las joyas es que sean visibles.

El versículo 7 amonesta a los maridos a vivir “con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y 
como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras 
oraciones no tengan estorbo”. Si un hombre entiende a su 
esposa y le da honor, eso también será visible.

Dios diseñó el matrimonio y quiere que inspire a otros.

INEVITABLEMENTE VISIBLE
Génesis 26:1 registra que Isaac fue a ver a “Abimelec, rey de 
los filisteos” en una zona llamada Gerar. Su padre, Abraham, 
también había viajado allí en alguna ocasión. Isaac tenía 
miedo de admitir que Rebeca era su esposa, por temor a 
lo que pudieran hacer los hombres de allí, pues ella era de 

“hermoso aspecto” (versículos 6-7). Su padre había hecho lo 
mismo en esa misma área.

Sin embargo, Isaac y Rebeca no pudieron ocultar la 
dinámica marido-esposa. “Abimelec, rey de los filisteos, 
mirando por una ventana, vio a Isaac que acariciaba a Rebeca 
su mujer. y llamó Abimelec a Isaac y le dijo: He aquí ella es de 
cierto tu mujer. ¿Cómo pues dijiste es mi hermana? E Isaac 
le respondió: Porque dije: Quizá moriré por causa de ella” 
(versículos 8-9). En hebreo, la palabra “acariciaba” significa 
literalmente reír, pero puede significar juguetear o jugar; 
algunas traducciones lo traducen como “acariciar”. Fuera lo 
que fuese, ¡estaba claro para este filisteo que estos dos no 
eran hermano y hermana!

La gente nota la forma en que interactúa una pareja casada, 
para bien o para mal.

Proverbios 12:4 dice: “La mujer virtuosa es una corona de 
su marido; más la mala como carcoma de sus huesos”. Hay un 
lugar donde se luce a una esposa honorable. Si alguien lleva 
una corona en la cabeza, ¡es imposible no notarlo!

Salomón tenía mucho que aprender sobre el matrimonio; 
un rey con setecientas esposas no es un marido modelo. En 
Proverbios 31, su madre Betsabé (versículo 1) sabiamente 
lo orientó a sus tatarabuelos Booz y Rut, como se ve en la 
descripción de la “mujer virtuosa” (versículos 10-31; gran 
parte de la misma terminología de este pasaje se encuentra 
en el libro de Rut).

Se trataba de un matrimonio muy conocido: “Su marido 
es conocido en las puertas, cuando se sienta con los ancianos 
de la tierra” (versículo 23). El versículo 28 añade: “Se levantan 
sus hijos y la llaman bienaventurada; y su marido también 
la alaba”. Dios quiere que toda la familia vea el ejemplo de la 
esposa y que el marido dirija a la familia para que la alaben 
por ello.

Aparentemente, Salomón había aprendido de experien-
cias amargas para cuando escribió su reflexivo libro de Ecle-
siastés. Su famoso adagio en Eclesiastés 9:10 (“Todo lo que 
te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas…”) 
está inmediatamente precedido por: “Goza de la vida con la 
mujer que amas, todos los días de la vida de tu vanidad que te 

Ver MATRIMONIO MODELO página 39 »  
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Pero Dios está aún más 
involucrado que eso.

Hacia el final de la vida 
de Herbert W. Armstrong, 
Dios le reveló la asombrosa 
verdad sobre el espíritu en 
el hombre (Job 32:8). En 
El misterio de los siglos, el 
Sr. Armstrong escribió: “El 
espíritu humano entra en 
el embrión humano en el 
momento de la concepción. 
Cuando la persona adulta se 
convierte, es este espíritu 
el que se puede unir con el 
Espíritu Santo que viene 
del gran Dios Creador y que 
impregna al individuo con 
vida de Dios como hijo del 

Dios viviente en estado de gestación pero aún sin nacer”.
Desde el vientre materno, ¡Dios prepara a cada ser 

humano con la posibilidad de llegar a ser engendrado con 
Su Espíritu Santo!

Las Escrituras también indican la participación de Dios en 
el nacimiento de los hijos. En el Salmo 22:9-10 dice: “Pero tú 
eres el que me sacó del vientre; el que me hizo estar confiado 
desde que estaba a los pechos de mi madre. Sobre ti fui echado 
desde antes de nacer; desde el vientre de mi madre, tú eres mi 
Dios”. El Salmo 71:6 confirma: “En ti he sido sustentado desde 
el vientre; de las entrañas de mi madre tú fuiste el que me 
sacó; de ti será siempre mi alabanza” (vea también Job 10:18).

Isaías 66:9 también muestra que Dios da a luz. Pero en 
este caso, está hablando de una nación espiritual. Este es 
el plan supremo de Dios. Y como veremos, la implicación 
de Dios con las naciones físicas y la vida espiritual de los 
individuos contribuyen a este plan maestro.

CÓMO SE FORMAN  
LAS NACIONES FÍSICAS
En Isaías 19:25, Dios llama a Asiria “obra de mis manos”. En 
cuanto a Israel, Dios señala: “Ahora pues, oye, Jacob, siervo 
mío, y tú, Israel, a quien yo escogí: Así dice [el Eterno], Hace-
dor tuyo, y el que te formó desde el vientre…” (Isaías 44:1-2; 
note también el versículo 24; 46:3).

Aquí Dios establece un paralelo entre cómo forma a un 
niño en el vientre materno y cómo forma las características 
de las naciones. Esto requiere que Dios supervise el desa-
rrollo de los miembros individuales con toda la nación en 
mente. Así como Dios diseñó los miembros individuales de 
un cuerpo humano, también diseña las naciones.

Con respecto a los gemelos Esaú y Jacob, Génesis 25:22-23  
dice: “Y los hijos luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así 
¿para qué vivo yo? Y fue a consultar a [el Eterno]. Y le 
respondió [el Eterno]: Dos naciones hay en tu seno, y dos 
pueblos serán divididos desde tus entrañas: El un pueblo 

será más fuerte que el otro pueblo, y el mayor servirá al 
menor”. Desde los primeros días en el vientre materno y a 
lo largo de milenios, Dios se aseguró de que esta profecía 
se cumpliera.

Y al igual que Dios ha trabajado desde el vientre materno 
para formar a una nación física, también lo hace para formar 
una nación espiritual.

EL GRAN PROPÓSITO
“Sólo Jeremías, Juan el Bautista y Cristo fueron escogidos 
desde el vientre”, escribe Gerald Flurry. “Jeremías fue un 
profeta muy especial, escogido para una comisión extre-
madamente importante. Él fue escogido por Dios desde 
el vientre, tal como Juan y el Hijo del Dios viviente (…) El 
mensaje y la comisión fueron tan vitales, que Dios escogió y 
formó a Jeremías desde el vientre” (Jeremías y la visión más 
grandiosa de la Biblia).

Jeremías fue santificado desde el vientre de su madre para 
formar parte de la nación espiritual de Dios (Jeremías 1:5).  
En Lucas 1:15 dice que Juan el Bautista “será lleno del 
Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre”. Cuando 
la madre de Juan, Elisabet, se encontró con María, la 
madre de Jesús, Juan saltó de alegría dentro del vientre  
(versículos 41, 44).

Pablo se convirtió tarde en su vida, pero fíjese en lo que 
escribió en Gálatas 1:15: “Pero cuando agradó a Dios, que 
me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por 
su gracia”.

Así como Dios diseñó el proceso a través del cual nace 
todo hijo, también supervisa el desarrollo de cada hijo 
espiritual. Judas 1 dice que somos “santificados por Dios el 
Padre, y preservados en Jesucristo, y llamados”. “El versículo 
1 en Judas nos muestra el cuidadoso proceso de selección 
que Dios hace”, escribe el Sr. Flurry. “Primero una persona 
es santificada, o puesta aparte, por el Padre; luego él o ella 
es preservada por Cristo, y después, ¡invitada a la Familia de 
Dios! Si Dios el Padre nos pone aparte, ciertamente Cristo 
tendría entonces que preservarnos, si no, ¡Satanás nos 
destruiría espiritualmente!”.

“Así pues, antes de que Dios lo invitara, usted tenía 
una historia con Dios. Cada uno de nosotros tenía alguna 
historia con Dios antes de que fuéramos invitados” (Judas).

Una vez más, es Dios quien está formando nuestras vidas 
individuales con la Iglesia colectiva en mente. ¡Ningún ser 
humano podría comprender jamás el gran plan de Dios y su 
intrincado diseño!

UN PARALELO ASOMBROSO
En Juan 3, Cristo señala que naceremos de nuevo, no como 
seres humanos de carne y hueso, sino compuestos de espí-
ritu. El Sr. Armstrong explicó: “Ahora, pues, engendrados 
espiritualmente, somos apenas embriones espirituales. 
¡Ahora necesitamos el alimento espiritual! Jesús dijo que 
no sólo de pan (comida física) vivirá el hombre, ¡sino de 

Ver DESDE EL VIENTRE página 36 »  
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D urante los servicios de Sábado en una congre-
gación con niños, la vida transcurre en dos niveles. 
Uno transcurre a la altura de los ojos de los adultos. 

Pero hay otro mundo que sucede unos centímetros más 
cerca del suelo.

Si no presta atención, es fácil pasar por alto este mundo 
tan activo, hasta que sus sonidos y posiblemente su frenesí 
alcanzan el nivel de romper su concentración y la de los 
demás en el sermón o en su compañerismo.

Cada miembro de la Iglesia de Dios debe intentar tender 
un puente entre estos dos mundos. Los niños necesitan 
interacciones regulares y positivas con adultos que muestren 
interés por ellos y los incluyan en la familia espiritual de Dios.

Pero la responsabilidad última de los hijos en los servicios 
recae directamente en aquellos de nosotros que produjimos 
a estos niños. Debemos evitar estar tan absortos en nuestro 
mundo de adultos en los servicios que perdamos la noción 
de lo que nuestros hijos están haciendo.

Cada padre y madre debe asegurarse de que su hijo o hija 
mantiene los estándares filadelfinos de Dios en los servicios 
de la Iglesia. Esto requiere diligencia, constancia y firmeza, 
así como cierta creatividad y entendimiento.

MANTENGA LOS ESTÁNDARES DE DIOS
¿Qué diría el apóstol Pablo si entrara a uno de nuestros 
servicios de Sábado?

Él escribió que los miembros de 
la Iglesia de Dios debían saber “cómo 
debe uno comportarse en la casa de 
Dios, que es la iglesia del Dios vivo”  
(1 Timoteo 3:15; traducción nuestra de 
la versión Revised Standard).

En aquellas congregaciones con 
la bendición de tener niños, el com-
portamiento de esos pequeños puede 
marcar toda la diferencia en cuanto a 
si los servicios representan realmente 
el nombre Iglesia de Dios de Filadelfia. 
Es decir, si mantienen el estándar 
filadelfino; si son propios de los muy 
elegidos, de los llamados; y si honran 
al Ser cuyo nombre representamos.

Pablo dijo que un líder en la Iglesia 
debería ser uno “que gobierne bien su 
casa, que tenga a sus hijos en sujeción 
con toda [reverencia, versión New King 
James]” (versículo 4). Todos los padres 
deberían esforzarse por lograr esta 
disciplina divina y amorosa en casa. 
El comportamiento de nuestros hijos 
en Sábado es un excelente indicador 
de qué tan bien estamos viviendo esta 
amonestación bíblica.

“Muchos de nuestros hermanos (…) 
tal vez no se den cuenta plenamente de 

la seriedad de una formación estricta y un control vigilante 
del comportamiento de los niños en los servicios de la Igle-
sia”, escribió Herbert W. Armstrong en Las Buenas Noticias 
de mayo de 1981. “¡Dios está responsabilizando a cada uno 
de ustedes, padres!”.

Para su artículo, el Sr. Armstrong reimprimió una carta 
de 1958 que su hijo Richard David escribió a los miembros 
de la Iglesia de una congregación en la que los niños se 
portaban mal en los servicios de Sábado. “No creo que mi 
hijo escribiera realmente esta carta, excepto como instru-
mento de Dios. Siento que fue el Cristo vivo en realidad 
su autor”, explicó. “Pero contiene un sermón dinámico 
sobre la responsabilidad de los padres en la formación y el  
comportamiento de sus hijos en los servicios de la Iglesia”.

Qué respaldo del Sr. Armstrong, ¡el Elías de Dios del tiempo 
del fin! Esta carta cuyo autor es Cristo es una instrucción  
que los padres debemos estudiar detenidamente.

TIEMPO SANTO
“Todos los niños sin excepción han sido demasiado ruidosos, 
se les ha dejado correr a sus anchas en los servicios, y esto 
debe terminar”, escribió Richard Armstrong. Al leer estas 
palabras me pregunto hasta qué punto esos niños eran malos 
según los estándares poco estrictos de nuestra sociedad. 
¿Qué pensaría el Sr. Armstrong del comportamiento de 
nuestros niños en los servicios hoy en día?

Cómo deben 
comportarse sus hijos en 
los servicios de la Iglesia
Mantener estándares divinos 
hace que el Sábado sea una delicia 
para ellos y para todos los demás.
Por Joel Hilliker

Reese Zoellner/visión real
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Enfatizando que el mandamiento del Sábado incluye a “su 
hijo” y a “su hija” (Éxodo 20:10), Richard Armstrong escribió: 
“El Sábado es tiempo santo, sagrado para Dios, y como tal 
no se debe permitir que nuestros hijos anden sueltos como 
tantos animales salvajes. (…) Sus hijos deben estar en la 
Iglesia, y deben guardar el Sábado santo igual que usted”.

Este es el principio general que debemos recordar al regir 
el comportamiento de nuestros hijos durante el Sábado: es 
tiempo sagrado. Isaías 58:13 ordena que todos, incluyendo a 
nuestros hijos, nos abstengamos de dedicarnos a nuestros 
propios placeres para asegurarnos de que el Sábado sea 
“santo, glorioso de [el Eterno]”.

Esto significa no correr, lanzar objetos, hacer rodar rui-
dosamente los cochecitos o hacer demasiado ruido, como 
son especialmente propensos a hacer los chicos. Debemos 
orientarles hacia alternativas apropiadas.

Al mismo tiempo, este versículo muestra que Dios 
quiere que el Sábado sea una “delicia” para toda la familia, 
incluyendo a nuestros hijos. Veinticuatro horas en las que 
se espera que estén quietos, sentados y sin hacer nada no 
serán un deleite ni siquiera para el niño más apacible. 
Debemos educar a nuestros hijos para que mantengan 
el estándar, mientras les proporcionamos actividades y 
oportunidades adecuadas que respetan el Sábado y que 
ellos disfrutarán.

Asegúrese de ofrecer a sus hijos formas apropiadas de 
hacer que este tiempo santo semanal sea especial y agradable 
para ellos, sea cual sea su edad. Pase más tiempo con ellos. 
Lean juntos historias bíblicas y libros sobre la creación. 
Hablen entre ustedes sobre Dios, Su camino de vida, Sus 
leyes, Su creación, Su plan para toda la humanidad. Paseen 
juntos por la calle o por un lugar pintoresco. Haga que las 
comidas de Sábado sean especiales, con alimentos y adornos 
que no suelen tener durante la semana. Tenga juguetes 
especiales no ruidosos, muñecas, libros o actividades que 
los niños puedan disfrutar sólo el Sábado. Haga agradable el 
trayecto de ida y vuelta a los servicios hablando de la crea-
ción de Dios. Regáleles una bonita mochila, bolso o maletín 
para sus cosas para los servicios.

Asegúrese de que entienden lo que es apropiado en el 
salón de reuniones y lo que no. “Por supuesto que sus hijos 
pueden jugar con los demás niños cuando terminen los ser-
vicios”, decía Las Buenas Noticias de agosto de 1965. “Deben 
esperar con ilusión y disfrutar del Sábado cuando vuelven 
a ver a todos sus amigos. Pero esto no es una licencia para 
tirar aviones por las ventanas de los baños, luchar en el suelo 
o golpear las sillas…”.

Nuestros niños deben permanecer tranquilos y ordena-
dos durante todo el Sábado. Deben respetar la propiedad 
en los servicios, incluyendo los himnarios, las sillas y los 
juguetes de otros niños. Deben desarrollar un sentido del 
decoro acorde con la ocasión.

Al mantener los estándares de Dios en los servicios y 
hacer que el Sábado sea una delicia, les está enseñando lo 
que significa santo.

COMPORTAMIENTO 
DURANTE LOS SERVICIOS
Enseñar a sus hijos cómo comportarse durante el servicio 
mismo del Sábado requiere esfuerzo y atención especiales. 
Y sus expectativas deben ajustarse a las edades y niveles de 
madurez de sus hijos.

Cuando tiene niños muy pequeños, su primer objetivo es 
asegurarse de que usted y las personas que le rodean puedan 
recibir la instrucción durante los servicios con el menor 
número de interrupciones posible.

Para ello, los niños más pequeños deben ser educados con 
la manta en casa. Elija un momento y coloque la manta en el 
suelo. Dígale al niño que todo lo que esté más allá de la manta 
es “no”. Enséñele al niño para que juegue en silencio sobre 
la manta sin salirse. Discipline rápidamente cuando el niño 
ponga a prueba estos límites. Establezca una rutina para que 
el niño pueda dormirse solo sobre la manta incluso mientras 
alguien esté hablando. Estos hábitos simplemente no pueden 
enseñarse en los servicios. Deben enseñarse y hacerse cum-
plir en su propia casa durante la semana. Intente hacerlo 
todos los días, a la misma hora, para que coincida con la hora 
en que se da el sermón el Sábado.

La instrucción con la manta está bien explicada en 
Crianza infantil con visión. Como padres, deberíamos 
saber lo que enseña ese libro. Deberíamos marcar nuestro  
ejemplar y consultarlo a menudo.

A medida que usted haga sus “deberes”, experimentará 
cada vez menos interrupciones durante los servicios. Cada 
niño es diferente, pero hacia los 6 o 7 meses, su hijo debería 
ser capaz de dormir la siesta o jugar tranquilamente durante 
la mayor parte o la totalidad de los servicios sin necesidad de 
sacarlo del salón. Requiere un esfuerzo constante, ¡pero la 
recompensa es inmensa en términos de que usted y los que 
le rodean podrán absorber los mensajes del Sábado!

No espere que un niño se quede quieto y callado, sin 
nada que hacer. Asegúrese de que tiene juguetes silen-
ciosos, pequeños tentempiés o una taza para sorber para 
mantenerse ocupado.

A la hora de la manta y en los servicios, enseñe a sus hijos 
a no distraerle ni pedir su atención mientras el ministro está 
hablando. Haga cumplir una norma de no hablar: practí-
quela en casa e impleméntela en los servicios. Los susurros 
son fáciles de excusar, pero pueden intensificarse fácilmente 
y deben evitarse salvo en verdaderas emergencias. Esta es un 
área para practicar la disciplina y obtener resultados cuando 
se habla sólo una vez.

Esté atento a lo que ocurre en el mundo de sus hijos. En 
el momento en que note que su comportamiento durante 
los servicios decae y empieza a dificultar su atención a los 
mensajes, prepárese para hacer más “deberes” en casa.

A MEDIDA QUE MADURAN…
A medida que los niños se acerquen a la edad escolar, su obje-
tivo cambiará hacia prepararlos para recibir los mensajes en 
los servicios.
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Comience enseñándole a su hijo a que se quede quieto en 
una silla. De nuevo, practique en casa.

“Enseñe a su hijo a sentarse quieto en varios momentos 
del día durante periodos de 5 a 10 minutos, o incluso más. En 
ocasiones, haga que su hijo se quede quieto, permitiéndole 
mirar un libro ilustrado, o colorear, o alguna actividad simi-
lar, durante una hora o más. De este modo, puede comenzar 
a inculcar a su hijo un hábito de vital importancia a una 
edad muy temprana” (The Plain Truth About Child Rearing 
[La pura verdad sobre la crianza de los hijos]).

Alrededor de los 5 años, un niño debería ser capaz de 
sentarse en su silla al menos durante todo el sermoncillo, 
quizás incluso durante los anuncios o más tiempo. En poco 
tiempo, no tendrá ningún problema en permanecer sentado 
durante las dos horas completas.

Durante este tiempo, mantenga a sus hijos involucrados 
en los demás aspectos de los servicios. Asegúrese de que 
inclinan la cabeza y mantienen los ojos cerrados durante 
las oraciones. Durante los himnos, señale las palabras en el 
himnario mientras usted las canta y anímelos a cantar, o al 
menos a hacer un “ruido alegre”.

Una vez que el niño comience a leer y escribir, desafíele 
progresivamente a aplicar estas habilidades en los servicios 
de la Iglesia, usando la Biblia y tomando notas.

Enséñele los libros de la Biblia. Conviértalo en un juego 
mientras le ayuda a practicar la búsqueda de las Escrituras 
que usted le diga. Esté atento al momento en que un niño 
apreciará y será capaz de cuidar una Biblia; probablemente 
en algún momento alrededor del primer o segundo grado.

Enseñe a su hijo a tomar notas durante los servicios primero 
haciéndole copiar las Escrituras y frases clave de sus propios 
apuntes. Comience haciendo que lo haga sólo durante el ser-
moncillo. Aumente gradualmente sus expectativas, haciéndole 
tomar más notas propias durante tramos más largos.

En la medida de lo posible, encuentre formas de recom-
pensar a sus hijos por progresar y hacer las cosas bien, 
en lugar de castigarles por no cumplir sus expectativas. 
De nuevo, ¡usted les estará enseñando que el Sábado es 
una delicia!

Dependiendo de la capacidad académica y la madurez 
de su hijo, entre tercero y cuarto grado, es probablemente 
un buen objetivo que sea capaz de escuchar y tomar notas 
durante los servicios.

A medida que sus hijos crecen, establezca el hábito de 
hablar juntos sobre los mensajes después de los servicios y 
durante la semana. Compruebe cuánto están aprendiendo. 
Refuerce puntos importantes que necesiten especialmente. 
Ilustre con ejemplos. Pregúnteles cómo se relaciona el tema 
del mensaje con sus vidas. Enséñeles a escuchar atentamente 
lo que Dios enseña y, cuando sean mayores, no se apartarán 
de ello (Proverbios 22:6).

ANTES Y DESPUÉS DE LOS SERVICIOS
Todos queremos disfrutar plenamente del compañerismo 
con los demás hermanos antes y después de los servicios. 

Pero no debemos sucumbir a la tentación de soltar a nues-
tros hijos y olvidarnos de ellos hasta que llegue el momento 
de “reunirlos” para el viaje de vuelta a casa. La congregación 
no es una guardería que cuide de nuestros hijos para que 
podamos tomar un descanso de ser padres. Como advierte 
Proverbios 29:15: “El muchacho consentido [abandonado a sí 
mismo, versión King James] avergonzará a su madre”.

Las Buenas Noticias de agosto de 1965 hizo hincapié en 
este punto: “¡Su política debe ser siempre saber exactamente 
dónde están sus hijos y qué están haciendo!”. En su carta 
de 1958, Richard Armstrong estableció la norma para su 
congregación de que todos los niños debían permanecer en el 
salón de reuniones hasta que los padres estuvieran listos para 
marcharse. Las circunstancias pueden diferir en su congre-
gación, pero el principio de obedecer las reglas establecidas 
por su ministro y de vigilar de cerca a sus hijos siempre aplica.

“El padre no puede dar una orden a su hijo y luego 
olvidarse de él y de las circunstancias, y dedicarse a sus 
propios asuntos. En muchas ocasiones, he visto que se dan 
circunstancias similares en las que los padres dan al niño la 
orden de que se quede quieto y callado. Sin embargo, debido 
a la presencia de invitados o a que el padre (…) tiene la mente 
en otras cosas, pronto se olvida de lo que le dijo a su hijo que 
hiciera, y el niño, dispuesto a ‘poner a prueba’ a sus padres 
hasta el límite absoluto de su resistencia, hace tiempo que se 
ha bajado de la silla y ahora es igual o más ruidoso que antes” 
(The Plain Truth About Child Rearing; énfasis añadido). Qué 
fácil es caer en esta trampa cuando nuestras mentes están 
en nuestro compañerismo.

Otro punto que Richard Armstrong planteó es digno de 
una profunda consideración y puede verse como correc-
ción y también como una oportunidad maravillosa. En esa 
carta de 1958, mostró la proximidad entre dos versículos 
de Levítico 19: primero, el versículo 30: “Mis días de reposo 
guardaréis, y mi santuario tendréis en reverencia. Yo [el 
Eterno]”, y luego el versículo 32: “Delante de las canas te 
levantarás, y honrarás el rostro del anciano, y de tu Dios 
tendrás temor. Yo [el Eterno]”.

En muchos casos, el servicio del Sábado puede ser el 
único momento de la semana en el que nuestros hijos estén 
en estrecho contacto con varias personas mayores. Esto 
brinda una hermosa ocasión para enseñarles a relacionarse 
adecuadamente con sus mayores.

“¿Cuántos de nuestros hijos son tan tranquilos y obe-
dientes que cuando un anciano entra en el salón ellos se 
levantan?”, escribió Richard Armstrong bajo la inspiración 
de Cristo. “Deberían obedecer literalmente este man-
damiento en Levítico de levantarse ante los ancianos 
y aprender a mostrar honor y respeto hacia ellos. ¡Esta es la 
Palabra de Dios! ¿Está usted dispuesto a obedecerla? ¿Está 
viviendo conforme a ella?”.

Tómese también un tiempo antes o después de los ser-
vicios para que sus hijos hablen con los adultos. Enséñeles 
a ser amables: a mirarlos a los ojos, a responder preguntas 

Ver HIJOS EN SERVICIOS página 40 »  
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¿Qué es 
una Iglesia?

Regístrese ahora en  
pcg.church/espanol

SEÑALES
Izaak Lorenz

�

L a palabra iglesia típicamente 
evoca la imagen de una capilla 
blanca con techo de pizarra 

negra y una cruz fijada a un cam-
panario. El Diccionario Cambridge 
define iglesia como “un edificio para 
actividades religiosas cristianas”. Pero 
cuando Jesucristo dijo que edificaría 
Su Iglesia (Mateo 16:18), ¿quiso decir 
que levantaría un edificio? ¿Qué 
vino a establecer Cristo? ¿Qué es  
exactamente una iglesia?

Esta pregunta fundamental revela 
una verdad poco entendida; ilumina 
dónde está trabajando Dios hoy. Y 
trae consigo un mensaje de esperanza 
mucho más grande que cualquier 
edificio físico, incluso un imponente 
monasterio o una gran catedral. 
Encarna un mundo nuevo que pronto 
comenzará, trayendo la esperanza, 
la alegría y la paz que el hombre 
siempre ha soñado pero que nunca ha 
podido alcanzar.

Si iglesia se refiriera a un edificio, 
entonces deberíamos ver ejemplos 
de este uso en el Nuevo Testamento. 
1 Corintios 16:19 habla de Aquila y 
Priscila saludando a los hermanos en 
Corinto, junto con “la iglesia que está 
en su casa”. Se usa un lenguaje similar 
en Romanos 16:5, Colosenses 4:15 y 
Filemón 2, todos los cuales se refieren 
a que una iglesia está dentro de la casa 
de un miembro. Claramente, este no 

era un edificio literal dentro de la casa 
de alguien. Aquila y Priscila no tenían 
construida una pequeña capilla blanca 
con un campanario en su sala de estar.

La palabra griega traducida “iglesia” 
en estos versículos es ekklesia. La Con-
cordancia de Strong define esto como 

“un llamado, (…) una congregación reli-
giosa, (…) asamblea, [I]glesia”. Se refiere 
a un grupo, congregación o asamblea 
de los llamados. No tiene nada que ver 
con un edificio físico sino más bien 
con un grupo especial de personas a 
quienes Dios ha llamado.

Esta verdad se aclara en Hechos 2 
con el establecimiento de la Iglesia 
de Dios en Pentecostés, en el año 31 
d. C. El versículo 47 dice que “el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos”. Esto no sólo 
subraya que la iglesia es un grupo de 
individuos llamados, sino que también 
revela que es Dios quien hace el lla-
mado. Estos miembros no decidieron 
simplemente presentarse y sumarse a 
la Iglesia. No fue la “compra de iglesias” 
que se puede ver hoy en día, donde la 
gente se enfoca en los atributos del edi-
ficio, la conveniencia de la ubicación, 
la comodidad de los asientos, la calidad 
del coro, lo escuchable del predicador, 
la experiencia emocional que reciben 
y otros factores. Sólo Dios puede 
llamarle a usted a Su Iglesia. Ninguna 
persona puede hacerse miembro 
de la Iglesia de Dios (Juan 6:44). Si 
usted puede simplemente entrar a un 
edificio e inscribirse como miembro, 
entonces tome nota: esa no es la Iglesia 
de Dios. Es una estructura falsamente 
etiquetada como iglesia.

Otro ejemplo de ekklesia se encuen-
tra en Efesios 5. El versículo 23 dice 
que “Cristo es cabeza de la iglesia”. El 
versículo 25 dice: “… así como Cristo 
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo 

por ella”. ¡Cristo está profundamente 
enamorado de aquellas personas que 
Dios ha llamado a salir de este mundo 
y los ha agregado a Su Iglesia! Él vino 
a la Tierra y derramó Su sangre para 
que esta Iglesia pudiera ser fun-
dada, y ahora espera ansiosamente 
el momento en que esta Iglesia se 
habrá preparado para casarse con Él 
(Apocalipsis 19:7).

La Iglesia, entonces, está com-
puesta por las primicias, aquellos a 
quienes Dios ha llamado a hacer Su 
Obra, aquellos que han respondido a 
ese llamado, se han arrepentido de sus 
pecados y al ser bautizados recibieron 
el don del Espíritu Santo (Hechos 2:38). 
Mientras uno permanezca fiel en hacer 
la Obra de Dios, mientras uno sea 
guiado por el Espíritu Santo, entonces 
es hijo e hija de Dios y por lo tanto 
miembro de la Iglesia (Romanos 8:14).

“Y así es como la Iglesia está com-
puesta por aquellos que son hijos de 
Dios”, explicó Herbert W. Armstrong 
en un artículo reimpreso de 1970 titu-
lado “Just What Is the Church?” [¿Qué 
es la Iglesia?]. “Por eso la Iglesia es 
la Iglesia de Dios, así como la Iglesia 
del Antiguo Testamento fue llamada 
‘la congregación de Israel’; los hijos 
humanos de Israel. También, por eso 
uno no puede ingresar a la Iglesia ‘al 
decidir unirse’. Cuando se convierte en 
hijo de Dios, al tener y ser guiado por 
el Espíritu de Dios, entonces Dios le 
ha puesto en la Iglesia al engendrarlo 
como hijo de Dios”.

Son estos hijos de Dios quienes se 
están preparando como la Prometida 
de Cristo para casarse con Él a Su 
Segunda Venida. Luego trabajarán 
junto a Cristo para expandir la Familia 
Dios, ya que a cada persona que haya 
vivido se le dará la oportunidad de 

Ver UNA IGLESIA página 40 »  



24  Visión Real

H ace poco, una miembro de nuestra Iglesia 
estaba en una Asociación Cristiana de Jóvenes 
(ymca, por sus siglas en inglés) haciendo ejercicios 

cuando, de la nada, otra asistente inició una conversación 
con ella sobre la Iglesia, el colegio y la serie de conciertos. 
Resulta que esta dama recordaba que varios meses antes, 
la persona de la Iglesia había llevado ocasionalmente una 
sudadera del Armstrong College [Colegio Armstrong]. Esto 
dio la conexión con la Iglesia.

Esta dama le contó lo mucho que apreciaba a una pareja 
mayor que conocía y que asistía a la Iglesia de Dios de Filadel-
fia. Esta pareja le había causado una gran impresión. A ella 
le parecían muy especiales y así se lo hizo saber.

Con nuestras vidas ajetreadas, podemos olvidar fácil-
mente cómo nuestra forma de vida a la manera de Dios 
puede ser transformadora para otros.

Dios quiere trabajar y traer a tantos a Su Familia como 
sea posible. Muchas Escrituras declaran esta maravillosa 
verdad (p. ej., 1 Timoteo 2:4; 2 Pedro 3:9). A menudo pen-
samos profundamente en esto antes de los días santos de 
otoño; durante el Milenio y el Juicio del Gran Trono Blanco 
seremos maestros que trabajarán para expandir la Familia 
de Dios.

¿Pero y ahora? Nosotros no hacemos proselitismo, pero 
Dios nos encomienda una responsabilidad educativa general 
incluso hoy en día.

A través de nuestro ejemplo, podemos tener un impacto 
mayor del que a menudo creemos.

NO PIERDA LA CALMA
1 Pedro 2:9 dice: “Mas vosotros sois linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido…”. ¡Este es el 
punto de vista exaltado de Dios sobre Su pueblo! El versículo 
continúa: “para que anunciéis las virtudes de aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz admirable”.

La forma en que vivimos nuestra vida 
—en casa, en el trabajo, cuando vamos de 
compras, en todo momento— debe alabar 
a Dios. Debería traerle gloria.

“¿Cómo podemos lograrlo? Lea la epís-
tola de 1 Pedro para conocer los detalles. 
El apóstol principal nos dice que obedez-
camos la ley. Que nos sometamos a las 
autoridades; a nuestro jefe. Que honremos 
a todos los hombres; que honremos al rey. 
Que seamos un ciudadano modelo, un 
empleado modelo. Que seamos un ejemplo 
de piedad en un mundo impío” (Royal Vision, 
mayo-junio de 2006).

A veces, las circunstancias del día a día 
pueden hacer que sea un verdadero reto ser 
constantemente un ejemplo de piedad en 
un mundo impío. Por ejemplo, hace poco 
estaba intentando abrir una cuenta en el 
departamento local de aguas. Después 

de múltiples llamadas telefónicas y varios problemas con 
su página web, podía sentir cómo aumentaba mi nivel de 
frustración. Tal vez usted haya experimentado algo similar.

Mientras realizaba la que me pareció mi centésima lla-
mada, contestó un hombre con el que creo que había hablado 
en una llamada anterior. Creo que él esperaba oír algo de 
frustración, quizás incluso algunas palabras de enfado. 
Cuando eso no ocurrió, la tensión desapareció. El problema 
se resolvió y ambos quedamos contentos.

La forma en que manejamos situaciones no muy tranqui-
las aumenta el potencial de causar una impresión positiva 
en los demás, incluso en las “pequeñas cosas”. Podríamos 
suponer que sólo nuestras elecciones y respuestas ante situa-
ciones que ponen en peligro la vida impactan a la gente. Pero 
incluso los hechos sencillos y cotidianos de la vida pueden 
hacer la diferencia.

El carácter de Dios se está desarrollando en nosotros 
durante estos momentos privados de elección. Y uno nunca 
sabe cómo Dios puede utilizar diversas situaciones para 
trabajar con otras personas.

“Se necesita una verdadera visión para ver esto; pero 
a medida que representamos a Dios adecuadamente, en 
realidad facilitamos nuestro trabajo en el Reino de 
Dios, ¡cuando llevaremos a toda la humanidad al arrepenti-
miento ante Dios! Ellos van a recordar nuestros ejemplos y  
glorificarán a Dios gracias a ellos” (ibíd.).

Qué visión nos da esto de la importancia de cómo vivi-
mos nuestras vidas. Aquí hay una gran visión. Nos estamos 
preparando para el futuro mediante las acciones que 
emprendemos hoy, quizás incluso cuando no nos damos 
cuenta de ello. La perspectiva que Dios tiene del tiempo es 
muy diferente de la nuestra. Dios quiere que nuestro ejemplo 
de hoy prepare a la gente para “mañana” de una manera 
grandiosa, especialmente con aquellos con los que estamos 
en contacto regularmente.

Sed 
santos

Deje brillar su luz.
Por Jason Hensley
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BENEFICIOS DE LA SANTIDAD
Esforzarse por ser santo tiene numerosos beneficios 
secundarios. En primer lugar, resuelve problemas. Pro-
blemas en el hogar, problemas en el trabajo, problemas 
mientras conducimos.

Cuanto más vivimos como Dios vive, más nos preocu-
pamos por los demás. Y eso produce el fruto divino de la 
alegría en nuestras vidas. Eso tiende a contagiarse también 
en los demás.

El apóstol Pedro escribió al principio de su primera 
epístola: “Sino, como aquel que os llamó es santo, sed tam-
bién vosotros santos en toda vuestra manera de vivir”  
(1 Pedro 1:15). Nuestra manera de vivir es nuestro comporta-
miento, nuestra conducta. Debemos ser santos en todos los 
aspectos de nuestra forma de vivir.

El versículo siguiente aporta aún más claridad: “Porque 
escrito está: Sed santos, porque yo soy santo”. Se nos ordena 
ser santos porque Dios es santo. Estamos trabajando para llegar 
a ser como Él es; pensar como Él piensa y actuar como Él actúa.

Debemos destacar en esta sociedad malvada de forma 
muy positiva para la gente de este mundo.

Mientras Dios trabaja diariamente para desarrollar Su 
carácter en nosotros, también nos está utilizando para 
preparar a otros para su futuro llamamiento a la Familia. En 
otras partes de las Escrituras Dios llama a esto ser una luz.

HAGA BRILLAR SU LUZ
La forma de vivir de Dios Le trae alabanzas a Él. El rey David 
vivió de esta manera, al igual que Job, Moisés, el apóstol 
Pablo, Herbert W. Armstrong y otros tantos que fueron líde-
res siervos de Dios. Quizás en un futuro próximo, nuestro 
ejemplo inspire las mentes de quienes nos rodean por cómo 
vivimos cada día, durante todo el día. Muy pronto, todas las 
personas se sentirán atraídas hacia nosotros debido a la 
forma en que nos esforzamos por vivir ahora.

El hecho es que uno nunca sabe cuándo está siendo 
evaluado por otra persona.

Volviendo a 1 Pedro 2:9, Dios dice que Lo representamos 
directamente. Somos Su nación santa, Su real sacer-
docio, Su pueblo adquirido. Somos Sus representantes, 
Sus embajadores.

La forma en que vivimos —en casa, en el trabajo, cuando 
vamos de compras, mientras hablamos por teléfono con el 
departamento de aguas, en todo momento— debería alabar 
a Dios. Debería darle gloria.

Aquella dama que hacía ejercicio en la ymca se había 
hecho amiga de una pareja mayor, sus vecinos, en la Iglesia 
de Dios de Filadelfia años antes. Probablemente se preguntó 
si aquella pareja era una excepción o si todas las personas de 
esta Iglesia eran así.

‘Todos los hombres sean salvos’
ESTUDIO FAMILIAR

H ay tantas ideas diferentes sobre la relación de Dios 
con la humanidad como religiones, denominaciones y 

sectas. Todas esas ideas implican que Dios hace acepción de 
personas, tiene favoritos y no se preocupa por aquellos que no 
han tenido la oportunidad de aprender sobre Él. La verdad, sin 
embargo, lo incluye todo para todas las personas. Esta es una 
enseñanza exclusiva de la Iglesia de Dios. Así es como funciona.

Lea 1 Timoteo 2:4 y 2 Pedro 3:9 y explique lo siguiente:
	ɖ Dios tiene un plan para traer a Su Familia a cada persona que 

haya vivido alguna vez.
	ɖ Todos aquellos que nunca han conocido a Dios, tendrán a su 

debido tiempo la oportunidad de aprender el camino de vida 
de Dios.

	ɖ Esto demuestra que Dios no hace acepción de personas, lo 
que significa que no tiene favoritos.

Lea 1 Corintios 15:22-23 y explique lo siguiente:
	ɖ Adán tuvo la oportunidad de elegir el modo de vida de Dios en 

el Huerto del Edén. Pero él y Eva comieron del árbol equivo-
cado, eligiendo rechazar a Dios. La humanidad quedó entonces 
apartada del camino de vida de Dios durante 6.000 años.

	ɖ Durante este tiempo, Satanás continuaría su dominio sobre 
la Tierra.

	ɖ Mientras tanto, Jesucristo vendría a la Tierra para calificar 
para reemplazar a Satanás en el trono de la Tierra.

	ɖ También viviría una vida perfecta y, con Su sacrificio, pagaría 
la pena máxima por el pecado de toda la humanidad. Todos se 
han ganado la muerte a causa del pecado.

	ɖ El versículo 23 esclarece el orden del plan de Dios a medida 
que trabaja con diferentes grupos de personas.

	ɖ Cristo se convirtió en el primero de los primeros frutos.  
Le siguen los primeros frutos: aquellos que Dios ha elegido 
durante este período de 6.000 años. Luego, el resto de la 
humanidad tendrá su oportunidad después del regreso  
de Cristo.

	ɖ Todo este proceso se representa en las fiestas anuales de 
Dios, que celebramos cada año.

Resuma Levítico 23 y explique lo siguiente:
	ɖ En el antiguo Israel había dos temporadas de cosecha; una 

más pequeña en la primavera y otra mucho mayor en el otoño.
	ɖ Estas cosechas representan el proceso de llevar a la  

humanidad a una relación con Dios en diferentes momentos.
	ɖ La Pascua, los Días de los Panes sin Levadura y Pentecostés 

son fiestas de primavera. La cosecha de primavera era más 
pequeña, y así es como Dios está llamando a un pequeño 
número de personas durante este período de 6.000 años.

	ɖ La Fiesta de las Trompetas, el Día de Expiación, la Fiesta de  
los Tabernáculos y el Último Gran Día son festivales de 
otoño. La cosecha de otoño era mucho más grande, y así  
el resto de la humanidad será llamada después del regreso 
de Cristo.� Steve Hercus

Ver SED SANTOS página 40 »  
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PERSPECTIVAS

Historia
¡ACCIÓN ESTE DÍA!

L a guerra de trincheras 
en la Primera Guerra 

Mundial fue una de las formas 
de guerra más devastadoras 
jamás experimentadas. Las 
trincheras permitieron una 
brutalidad sin precedentes. 
Millones de soldados 
sacrificaron sus vidas en aras 
de ganar centímetros en el 
campo de batalla.

El pueblo de Dios está en 
una guerra espiritual. A veces 
cavamos hondo y nos vemos 
atrapados en una guerra 
de trincheras, la forma más 
mortífera de guerra.

“Cuando uno está en una 
guerra, ¡más vale que sepa 
luchar!”, escribió Gerald 
Flurry en una carta a los cola-
boradores el 30 de agosto 
de 2023. “Nosotros también 
podemos estancarnos en las 
trincheras de nuestra guerra 
espiritual. Podemos estar 
luchando pero no venciendo”.

El espantoso conflicto en 
las trincheras de la Primera 
Guerra Mundial no produjo la 
victoria. ¿Por qué no?

Antes de la guerra se pro-
dujeron rápidos avances tec-

nológicos en el armamento. 
El desarrollo de los fusiles 
automáticos con cargador, 
los morteros, los lanzallamas, 
la artillería pesada y mucho 
más hizo que los ejércitos se 
atrincheraran en busca de 

seguridad. Cualquier avance 
tenía un costo asombroso. El 
terreno entre las trincheras 
enfrentadas se convirtió en 
un páramo sangriento.

Al amanecer, los soldados 
recibían raciones de comida y 
limpiaban los fusiles. Durante 
el día, trabajaban bajo tierra, 
lejos de los rifles de los 
francotiradores. Dormían, 
limpiaban, escribían, 
apostaban y reparaban las 
trincheras. La batalla diurna 
era inútil. Ejércitos enteros 
yacían en un atolladero 
defensivo.

Las trincheras tenían 
kilómetros de longitud, lo que 
hacía imposible flanquearlas. 
Para conquistar cualquier 
terreno, los soldados tenían 
que atacar al enemigo de 
frente.

“La noche en las trinche-
ras era lo más ajetreado 
y lo más peligroso”, según 
el Museo Canadiense de 
Guerra. “Al amparo de la 

oscuridad, los soldados 
salían a menudo de sus 
trincheras y se adentraban 
en Tierra de Nadie; el paisaje 
arrasado que separaba a los 
dos ejércitos. Los constantes 
bombardeos de la artillería 
moderna y los rápidos 
disparos de las ametralla-
doras crearon un páramo 
de pesadilla entre las líneas 
enemigas, sembrado de 
tocones de árboles y alam-
bre de púas. En la batalla, los 
soldados tenían que cargar 
fuera de las trincheras y a 
través de la Tierra de Nadie 
hacia una lluvia de balas, 
metralla y gas venenoso. 
Eran blancos fáciles y las 
bajas eran enormemente 
elevadas. A finales de 1914, 
tras sólo cinco meses de 
lucha, el número de muertos 
y heridos superaba los 4 
millones de hombres”.

A la derrota física le 
siguió la mental, emocional y 
psicológica.

P ocas figuras históricas 
dieron un ejemplo tan 

poderoso como Winston 
Churchill; un gigante de la 
acción cuyo fuerte espíritu y 
resolución salvaron la civiliza-
ción occidental. Churchill fue 
respetado por su liderazgo 
durante la Segunda Guerra 
Mundial, y su legado enseña 
poderosas lecciones. Una de 
estas lecciones es el poder de 
la acción.

La vida de Churchill estuvo 
llena de acción. Desde la 
política hasta el campo de 
batalla, él tipificó el liderazgo 
proactivo. Afrontaba los retos 
de frente con firme determi-
nación. Cuando esperaba una 
respuesta inmediata y decisiva, 

Churchill 
marcaba los 
encargos para 
su personal 
con las pala-
bras “Acción 
este día”. Él 
organizaba a 
sus subordina-
dos para que se 
concentraran 
en hacer las 
cosas.

El peligro 
de la inacción 
acechaba durante los oscuros 
días de la guerra antes de 
que Churchill llegara al poder, 
cuando las fuerzas de la tiranía 
marchaban sin control por 
toda Europa. El liderazgo 

Conflicto

CUIDADO CON 
LA GUERRA DE 
TRINCHERAS

pasivo de Gran Bretaña, 
Francia y otros países produjo 
resultados desastrosos. Actuar 
con prontitud podría haber 
evitado gran cantidad de 
sufrimiento y muerte.
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Ciencia
EL DON DIVINO DE LA NEUROPLASTICIDAD

E l filósofo humanista 
Elbert Hubbard escribió: 

“Nada es permanente salvo 
el cambio”. Las hojas de los 
árboles cambian de color. Los 
ríos suben y bajan. Las nubes 
aparecen y se desvanecen. 
Nuestros cuerpos se forta-
lecen y debilitan con la edad. 
Nuestros gustos y aversiones 
tienden a cambiar.

Nuestros cerebros 
también están siempre 
cambiando. Neurológica-
mente, un cerebro es algo 
así como plástico, maleable y 
cambiante. Puede —y lo hace 
constantemente— reconfigu-
rarse y cambiar su estructura 
física. Este fenómeno del 
genio creador de Dios se 
denomina neuroplasticidad. 
Es la capacidad del cerebro 
para desarrollar nuevas 
conexiones neuronales.

Los científicos calculan 
que el cerebro tiene unos 

86.000 millones de neuronas 
y billones de puntos de 
conexión entre ellas. Estos 
puntos de conexión, llamados 
sinapsis, son complejas 
máquinas moleculares. Todo 
lo que pensamos, sentimos 
y hacemos sería imposible 
sin el trabajo de las sinapsis 
y las neuronas. Trabajan 
como un gigantesco centro 
de comunicaciones en el 
que miles de millones de 
empleados se envían correos 
electrónicos todo el día y toda 
la noche. Están en modo de 
comunicación constante.

Cuando aprendemos algo 
nuevo, nuestras neuronas 
forman nuevas conexiones 
entre sí. Estas conexiones se 
refuerzan o debilitan cons-
tantemente, dependiendo de 
su uso. El autor de Hábitos 
atómicos, James Clear, 
escribe: “Cuanto más repite 
una actividad, más cambia 
la estructura de su cerebro 
para volverse eficiente en 
esa actividad. (…) Con cada 
repetición, la comunicación 
de célula a célula mejora y 
las conexiones neuronales 
se estrechan”. Esto se aplica 
a la escritura, el atletismo y 
mucho más. Y lo que es más 
importante, se relaciona con 
la forma en que creamos 
hábitos, buenos o malos.

En cierto sentido, es 
un espada de doble filo. La 
neuroplasticidad puede 
ayudar a un atleta a mejorar 
su desempeño, pero también 
puede solidificar los malos 
hábitos alimentarios. En este 
sentido, la neuroplasticidad 
puede parecer más una 
maldición que una bendición, 
pero considere lo siguiente: 
sin neuroplasticidad, nunca 
podríamos crecer y hacer 
cambios en nuestras vidas.

“El hombre, compuesto 
de materia, está sujeto al 
cambio”, escribió Herbert 
W. Armstrong en What 
Science Can’t Discover About 
the Human Mind [Lo que la 
ciencia no puede descubrir 
acerca de la Mente Humana]. 

“El hombre, si es llamado por 
Dios, puede darse cuenta 
de que ha pecado, y puede 
arrepentirse —cambiar de su 
pecado— volverse al camino 
de Dios. Y una vez cambiado 
su rumbo, con la ayuda de 
Dios puede seguirlo. Puede 
crecer en conocimiento 
espiritual, desarrollar su 
carácter, superar hábitos 
erróneos, debilidades y faltas. 
Y todo esto lo hace el hombre 
físico, a través del cerebro 
físico”.

¡La neuroplasticidad 
es fundamental para el 
desarrollo de nuestro 
carácter! El Sr. Armstrong 
definió el carácter como la 
voluntad de elegir y hacer 
lo correcto incluso contra 
la poderosa tentación de 
hacer lo incorrecto. Los 
buenos hábitos son parte 
de lo que nos ayuda a 
tomar esas decisiones 
correctas, y los hábitos se 
forman como resultado del 
fortalecimiento de las vías 
neuronales. Ese es el don de 
la neuroplasticidad.

No sustituye al poder del 
Espíritu de Dios para inspirar el 
cambio. Complementa el papel 
milagroso del Espíritu Santo 
para renovar y transformar 
nuestras mentes (Romanos 
12:2). Cambiamos hoy para 
mejorar, para que nuestro 
carácter se fije para siempre. 
¡Esa es una transformación 
milagrosa! El don de Dios de la 
neuroplasticidad nos ayuda en 

Debemos ser conscientes 
del peligro de la inacción. Al 
igual que las naciones se 
levantan y caen en función 
de la acción o la inacción, 
también nuestras vidas 
individuales dependen de las 
decisiones que tomamos.

La vacilación y la 
indecisión son los enemigos 
del progreso. Especialmente 
los hombres deben actuar 
con decisión. Cuando vemos 
un problema en nuestros 
hijos —una mala actitud, por 
ejemplo— debemos actuar 
con rapidez y confrontarlo. Es 
demasiado fácil dejar pasar 
algo. Pero si se descuidan, 
los problemas se hacen cada 
vez más grandes, hasta el 
punto de que son mucho más 
difíciles o casi imposibles de 
resolver.

En el trabajo, abundan 
las oportunidades 
perdidas. Grandes proyectos 
pueden retrasarse, o se 
pueden incumplir plazos 
importantes debido 
a pequeños casos de 
inacción. Una simple llamada 
telefónica, responder a un 
correo electrónico, contestar 
a una pregunta con prontitud, 
puede marcar la diferencia 
a la hora de finalizar un 
proyecto.

Aplique el principio de 
emprender acción en su 
vida diaria. Por ejemplo, 
cuando vea una necesidad 
en la congregación —como 
una persona mayor que 
menciona que necesita 
cortar su césped— extienda 
una mano amiga.

Uno de los días más 
sangrientos de la guerra fue 
el de la batalla del Somme 
en 1916, en la que murieron 
60.000 hombres en un solo 
día; después, las líneas de 
batalla prácticamente no 
cambiaron.

En la guerra de trincheras 
espiritual, podemos estar 
luchando pero no venciendo 
ni ganando terreno en 
realidad. En nuestras 
trincheras personales, puede 
ser demasiado fácil y muy 
peligroso estancarse. De un 
día a otro, no se gana terreno. 
Con una potencia de fuego 
formidable, nuestro enemigo 
puede atascarnos.

“Cuando estamos atas-
cados, podemos cansarnos, 
agotarnos”, escribió el 
Sr. Flurry. “A veces puede 
sentir que se enfrenta a lo 
que Churchill denominó ‘la 
prodigiosa escala de los 
acontecimientos’. Todo puede 
Ver trinchera página 40 »  

Ver acción página 41 »  Ver plasticidad página 41 »  
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Las lecciones de los monarcas ingleses pueden mejorar su 
preparación para gobernar.  Por Richard Palmer

Estatua del 
rey Alfredo 
en Wantage 
Oxfordshire

EL
PODER  

TRANSFORMADOR  
DE UN REY

Durante décadas, los vikingos habían invadido Gran 
Bretaña. Primero llegaron como asaltantes para destrozar 
y apoderarse de lo que podían y huir en sus barcos. Luego 
llegaron con ejércitos, para quedarse.

Uno a uno, los reinos de Gran Bretaña cayeron en manos 
de los vikingos. Ahora sólo quedaba uno: Wessex.

En Wessex había una nueva y brillante esperanza. Su 
joven rey, Alfredo, había rodeado a los vikingos en Exeter, los 
había obligado a abandonar su reino y había tomado rehenes 
para asegurar su buen comportamiento.

Pero los vikingos no fueron derrotados. Los rehenes no 
eran una garantía. En la Noche de Reyes de 878 d. C., los 
vikingos regresaron. Tomados completamente por sorpresa, 
Chippenham y todo Wessex cayeron. El ejército fue derro-
tado. Todo había terminado: la conquista vikinga de Gran 
Bretaña parecía completa.

Sin embargo, los vikingos habían fallado en un pequeño 
detalle: el rey Alfredo había escapado. Nadie sabe cómo, 
pero él y una banda de rehenes escaparon de Chippenham 
y huyeron a una isla en un pantano.

Los descendientes de Alfredo han gobernado Inglaterra 
casi desde entonces. Han sido la fuerza más poderosa que 
ha dado forma a esta nación en los últimos mil años. Han 
alterado a su gente, su paisaje y su cultura.

En la época moderna, los reyes han perdido su potencia. 
La mayoría de nosotros vivimos en repúblicas. Los monarcas 
que quedan son meramente simbólicos. Como resultado, 
hemos perdido de vista lo mucho que puede hacer un rey. 
Nuestro concepto de realeza se reduce a un hombre holga-
zaneando en un trono. Esta perspectiva puede oscurecer la 
visión de nuestro llamamiento.

“Dios ha llamado a lo más bajo del mundo (1 Corintios 1:26-29),  
¡pero nos está convirtiendo en los líderes más grandiosos 
de la Tierra!”, escribió Gerald Flurry en su carta a los 
colaboradores del 30 de agosto de 2023. “Para cumplir este 
llamamiento, tenemos que cambiar. No podemos permanecer 
siendo lo más bajo y servir a Dios como deberíamos. (...) ¡La 
presencia de Cristo en nuestras vidas nos transforma cuando 
utilizamos ese poder espiritual!”.

La historia de los reyes de Inglaterra puede ampliar 
nuestra visión de lo que significará gobernar en el Mundo 
de Mañana. Nos ayuda a ver cuánto necesitamos crecer y 
lo que se esperará de nosotros.

No se trata de mirar a los hombres carnales e incon-
versos para aprender cómo hemos de gobernar, sino de 
utilizar su historia para dar vida a lo que la Biblia dice 
sobre nuestro papel.

REYES ESCONDIDOS
Un rey no siempre parece un rey. Alfredo pasó varios 
meses en la isla de Athalney, donde es famoso el 
regaño que le dio un ama de casa por quemar un 
poco de pan. El rey David pasó por un periodo 
similar, cuando él y sus seguidores se escondieron 
de Saúl en una cueva.

n Chippenham, en enero del año 878 d. C., 
Inglaterra estuvo más cerca de desaparecer que en 
ningún otro momento de su historia. Es cierto que aún 
no existía un país llamado “Inglaterra”. Pero estuvo 
a punto de ser abortado antes de que pudiera nacer.

La Noche de Reyes era, en aquella época, el día principal 
para celebrar la Navidad. Y nuestros protoingleses tenían 
buenas razones para que fuera a lo grande.
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Miqueas 1:15 nos relata esto, hablando de un tiempo en 
que “la flor de Israel huirá hasta Adulam”. El comentario de 
Soncino escribe que esto “significa que la nobleza de Israel 
se refugiará en una cueva”.

“¿Quiénes son la nobleza de Israel?” pregunta el Sr. 
Flurry en El nuevo trono de David. “¡Ellos son el pueblo que 
tiene el trono de David! Ellos son Israel espiritual, es decir, 
la verdadera Iglesia de Dios”. (…)

“David escapó a la cueva de Adulam junto con varios 
cientos de personas. La profecía muestra que, en el tiempo 
del fin, el pueblo de Dios también va a tener que escapar a 
una cueva. Ellos irán a una fortaleza rocosa para escapar del 
Sacro Imperio Romano, ¡el cual los ha estado persiguiendo 
durante siglos!”.

Alfredo parecía insignificante, pero era una de las per-
sonas más importantes del planeta. Su presencia significó 
que, a través de este periodo de turbulencia, 
Inglaterra fue preservada. Sin él, todo el 
curso de la historia inglesa y mundial habría 
cambiado radicalmente.

Esta Iglesia es aún más importante.  
Mateo 24:22 dice que “si aquellos días no 
fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por 
causa de los escogidos, aquellos días serán 
acortados”. Es una declaración notable. Sin 
los muy escogidos de Dios, la humanidad no 
se salvaría. La humanidad sería aniquilada. 
Sin maestros que vuelvan este mundo hacia 
Dios, ¿qué sentido tendría salvarlo, física-
mente? Sólo se rebelaría y volvería una vez 
más al cosmocidio.

La supervivencia de Alfredo lo cambió todo. Distribuyó 
un mensaje secreto a sus seguidores dispersos, pidiéndoles 
reunirse con él en un lugar llamado la Piedra de Egberto. Así 
lo hicieron, y entonces fue el turno de los vikingos, quienes 
fueron completamente tomados por sorpresa, atacados por 
un ejército que creían haber vencido.

La batalla de Edington inició el cambio de rumbo. Cuando 
Alfredo murió, había reconquistado la mitad de Inglaterra. 
Sus descendientes continuaron la lucha. Su nieto, Aethelstan,  
fue el primer rey de toda Inglaterra.

Cuando todo parecía perdido, Alfredo se aferró a una 
visión aparentemente imposible. Motivó a su pueblo con 
esta visión y los llevó a establecer un reino casi de la nada.

¿Estamos utilizando este tiempo para construir una 
visión ardiente en nuestras propias vidas ahora mismo, 
una visión que podamos utilizar para entusiasmar al 
mundo entero?

No subestime el poder de un rey escondido.

LOS REYES ESTABLECEN LA LEY
Alfredo ayudó a establecer el reino de Inglaterra de otras 
maneras. Fue una figura clave en el establecimiento de 
la ley común inglesa, produciendo su famoso Doombook  
[o Código legal de Alfred].

“¡Condena muy uniformemente!”, ordena. “¡No condenes 
de una manera a los ricos y de otra a los pobres! Ni condenes 
de una manera a tu amigo y de otra a tu enemigo”. En inglés 
antiguo, la palabra condenar simplemente significa juzgar.

Este libro de juicios era un libro de leyes, y Alfredo lo 
comenzó enumerando las leyes de Moisés. Quería que éstas 
estuvieran en el corazón de la constitución de Inglaterra. 
Pero uno de sus sucesores está aún más asociado con el 
establecimiento de la ley inglesa.

La dinastía de Alfredo fue derrocada con el tiempo por los 
invasores normandos. Pronto se casaron con miembros de la 
línea de Alfredo. Después de una brutal guerra civil, también 
ellos fueron reemplazados y Enrique ii (Henry Plantagenet) 
accedió al trono.

Enrique gobernaba el Imperio angevino: los restos 
destrozados de dos reinos en gran parte destruidos, con 

territorio tanto en Gran Bretaña como en 
Francia, unidos bajo un solo hombre. ¿Cómo 
podía unificarlos? Su respuesta: la ley.

Incluso dentro de Inglaterra, la ley podía 
diferir enormemente de un lugar a otro. 
La administración estaba en manos de los 
lores locales, que juzgaban los delitos en un 
tribunal señorial. Estos tribunales tenían en 
cuenta los códigos legales de todo el país, pero 
también las tradiciones locales. Si se ofendía 
a un dignatario local, era casi imposible  
que se hiciera justicia.

Enrique unificó su reino a través de la ley: 
una ley para un pueblo. Hasta el día de hoy, 
si uno infringe la ley penal en el Reino Unido, 

acabará en un Tribunal de la Corona, el tribunal establecido 
por el rey Enrique ii.

Dios adoptará un enfoque similar en el Mundo de Mañana. 
Cuando los judíos regresaron del cautiverio de Babilonia, Dios 
se aseguró de que contaran con el liderazgo de Esdras, que 
había “preparado su corazón para inquirir la ley de [el Eterno] 
y para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y 
decretos” (Esdras 7:10). Dios estaba estableciendo una nueva 
nación. Podía haberles enviado un orador dotado, un guerrero 
poderoso o un artesano experto. En su lugar, envió a un  

“diligente” o hábil “escriba en la ley de Moisés” (versículo 6).
“Lo primero que hizo Esdras fue establecer la ley”, escribió 

el Sr. Flurry. “¡El pueblo debe tener una actitud correcta 
hacia la ley de Dios antes de que se pueda establecer 
cualquier cosa divina!”. (Royal Vision, septiembre-octubre 
de 2013; énfasis añadido).

En el folleto de Esdras y Nehemías, escribe: “Debemos 
fijarnos metas personales para ser más como Esdras. Todos 
debemos continuamente fijar nuestras mentes para asirnos 
a la ley; a la ley y el gobierno de Dios. Esto requiere mucho 
estudio y mucho trabajo duro. Debemos conocer la ley tan 
bien que podamos enseñar estatutos y juicios”.

Dios dice que gobernaremos con vara de hierro  
(Apocalipsis 2:27). Tendremos verdadera autoridad para 

Rey Enrique II
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corregir y castigar. Pero para usar esa autoridad, debemos 
conocer la ley. Si no sabe con certeza si se ha cometido una 
infracción, no podrá utilizar esa vara.

Como seres Dios, tendremos memoria instantánea. Pero 
ahora mismo estamos construyendo nuestra actitud hacia 
esa ley. ¿Estamos tratando diligentemente de aplicarla 
en cada circunstancia? ¿Estamos dedicando el tiempo 
necesario al estudio diario de la Biblia para compren-
derla? ¿Estamos creando hábitos mentales de reverencia y  
buscando esa ley?

Establecer la ley requiere un verdadero esfuerzo. Enrique 
ii pasó casi todo su reinado en constante movimiento. Su 
homólogo francés, Luis vii, se quejaba: “En un momento el 
rey de Inglaterra está en Irlanda, al siguiente en Inglaterra, al 
siguiente en Normandía. Debe volar en vez de viajar a caballo 
o en barco”.

Nosotros tendremos un reino aún más grande que gober-
nar y no podemos permitir variaciones regionales de la ley. 
El reinado de Enrique nos ayuda a ver el papel fundamental 
que desempeña la ley en el establecimiento de un reino y el 
esfuerzo que requiere mantenerla.

CONQUISTANDO LA TIERRA
El rey guerrero más célebre de Gran Bretaña, Enrique v, 
encapsula una de nuestras concepciones más comunes de 
la realeza: un rey montado en un gran caballo 
que sale a conquistar.

Enrique v es más recordado por la batalla 
de Agincourt, donde arqueros ingleses y 
galeses derribaron la flor de la nobleza 
francesa. Winston Churchill escribió: “Agin-
court figura como la más heroica de todas las 
batallas terrestres que ha librado Inglaterra. 
Fue un asalto vehemente”.

Como realeza, también lideraremos la 
expansión del Reino de Dios. Pero cuando el 
mundo sea conquistado por ese Reino, esta 
expansión no se llevará a cabo mediante 
batallas. Las fronteras de los océanos 
retrocederán (Isaías 11:15). Los desiertos serán subyugados 
(Isaías 41:18). Las montañas serán reducidas (versículo 15). El 
resultado, como explicó el Sr. Armstrong en The Wonderful 
World Tomorrow-What It Will Be Like [El maravilloso mundo 
de mañana: Cómo será], es que “múltiples millones de hec-
táreas de tierras de cultivo increíblemente fértiles, produc-
tivas y maravillosas quedarán repentinamente disponibles, 
esperando a ser descubiertas y exploradas”.

Al igual que los reyes a lo largo de la historia del hombre 
han planeado campañas, organizado caravanas y convocado 
a generales, nosotros seremos los impulsores y agitadores 
que moveremos y sacudiremos la Tierra.

Los reyes hacen que las cosas sucedan. Quizá usted vaya a 
un área que esté un poco congestionada, y les ayude a pensar 
en grande, a elaborar un plan, y a determinar cómo repartir 
los recursos.

Las nuevas tierras disponibles tendrán que ser exploradas 
y desarrolladas. Las familias reales españolas y portuguesas 
fueron las que abrieron Latinoamérica a la exploración. La 
primera colonia permanente de Gran Bretaña en el Nuevo 
Mundo, la isla de Roanoke, se levantó bajo el liderazgo de 
la reina Isabel I, con hombres que ella había elevado a sus 
cargos. Ser pioneros de nuevas tierras es trabajo duro, y 
nosotros aportaremos la visión y el liderazgo para lograrlo.

RELIGIÓN DEL IMPERIO
Un Enrique distinto es quizá el monarca más emblemático 
de Inglaterra. Enrique viii es famoso por unas cuantas 
razones: tener seis esposas, engordar tanto que necesitó una 
grúa para subirlo a su caballo y separar a Inglaterra de Roma.

Es esta última la más significativa. La ruptura de Enrique 
con Roma fue un cumplimiento de la profecía bíblica de 
enormes consecuencias, al asegurar que el Imperio británico 
se estableciera fuera de la órbita del Sacro Imperio Romano.

También muestra otra dimensión del poder de un  
monarca.

La ruptura con Roma fue el mayor cambio social de la 
historia inglesa fuera de la conquista extranjera. No hay 
ninguna institución como la Iglesia medieval: era un gran 
negocio, dirigía la educación y la atención médica local y era 
inmensamente rica. A pesar de los esfuerzos de Enrique ii, 

los clérigos estaban sujetos a una ley dife-
rente a la de los demás. La Iglesia católica 
poseía más de una cuarta parte de las tierras 
cultivables del país. Sus días de fiesta y ayuno 
regían el calendario inglés. La religión estaba 
integrada en la vida cotidiana de un modo 
que nos resulta completamente ajeno.

Al romper con Roma, Enrique viii cambió 
la vida cotidiana de todo el país. Él estableció 
la religión de la nación. No trajo la verdadera 
religión, pero sus acciones ciertamente 
muestran el asombroso poder de un rey.

Esta es una lección que confirman los 
profetas anteriores. Cuando gobernaba un 

mal rey, el carácter y la religión de toda la nación sufrían. 
“El libro de Jueces, más que ningún otro libro en la Biblia, 
ilustra gráficamente cómo el carácter de un líder sí afecta al 
pueblo”, escribe el Sr. Flurry (Los profetas anteriores: cómo 
llegar a ser un rey).

El carácter y la calidad de nuestra religión tendrán 
influencia sobre millones de personas.

LA CULTURA DEL IMPERIO
Isabel I es otra monarca emblemática. Ella fue “responsable de 
la exploración inglesa del Nuevo Mundo y del florecimiento de 
la economía, convirtiendo a Inglaterra en una potencia mun-
dial”, escribió el Kings College de Londres. “Su reinado tam-
bién se caracterizó por el Renacimiento inglés, una avalancha 
de poesía y teatro. La corte de Isabel también se convirtió en 
un centro de poetas, músicos, escritores y eruditos”.

Rey Enrique V
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Es esta cultura por la que la época isabelina es más 
conocida. Shakespeare hizo del inglés una lengua literaria. 
Francis Bacon puso el inglés en el mapa de la filosofía y la 
ciencia, preparado el camino para científicos británicos 
como Isaac Newton, Robert Boyle, Christopher Wren y 
Robert Hooke una generación más tarde. Hombres como 
William Byrd, Thomas Tallis y John Dowland se convirtie-
ron en algunos de los primeros compositores ingleses de 
talla mundial.

La propia Isabel no escribió obras de teatro, no compuso 
madrigales ni realizó experimentos. Pero ella creó el entorno 
en el que esta cultura prosperó.

Se necesita un reino seguro y estable, el Estado de dere-
cho y cierta prosperidad, algo que los reyes se encargan de 
proporcionar. Y en todo el mundo, los reyes han sido algunos 
de los patrocinadores más importantes de las artes.

Enrique viii era compositor por derecho propio, al 
igual que Federico el Grande de Prusia. Jorge i trajo de 
Alemania al más grande compositor de Inglaterra: George 
Friedrich Haendel.

El redactor jefe de la Visión Real, Gerald Flurry, ha 
desempeñado un papel similar en la Iglesia de Dios de hoy. 
No habría musicales ni giras de Celtic Throne sin su visión 
y liderazgo. Y mire lo que hizo Herbert W. Armstrong para 
fomentar la buena música dentro de la Iglesia de Dios.

En el Milenio, podríamos encontrarnos en la misma 
situación, animando a regiones enteras a desarrollar sus 
talentos y a dominar un alto nivel de cultura.

Ya lo hacemos dentro de nuestras familias. En su artí-
culo “Your Incredible Potential—and Your Children’s” [Su 
increíble potencial y el de sus hijos], el Sr. Flurry describió 
la forma en que trabajamos con nuestros hijos: “Estamos 
desarrollando sus talentos, y ellos están creciendo espiri-
tualmente en el proceso. Esa es la gran recompensa de estas 
actividades. Nuestro objetivo principal no es que nuestros 
niños ganen premios: nuestro objetivo principal es traer 
a Dios a sus vidas. ¡Ese es el milagro más grandioso en la 
Tierra para estos jóvenes! ¡Vea lo que Dios hará por nuestros 
niños que tienen al Espíritu Santo trabajando con ellos! Ellos 
desempeñan un papel fundamental en el propósito y el 
plan de Dios” (Royal Vision, mayo-junio de 2016).

Trabajaremos con nuestros hijos espirituales de la misma 
manera en el Mundo de Mañana, animándolos a desarrollar 
sus talentos como un medio para traer a Dios a sus vidas.

Establecer un alto nivel cultural en nuestros propios 
hogares y desarrollar el talento de nuestros hijos nos prepara 
para hacerlo en todo el mundo en el Milenio.

LOS REYES CONSTRUYEN
“Dios siempre está tratando de llevar los ángeles y los hom-
bres a crear un ‘Edén, el jardín de Dios”, escribe el Sr. Flurry 
en Ezequiel: El profeta del tiempo final. “Estamos aquí para 
crear eso, y es lo que estaremos creando en el Mundo de 
Mañana”. Eso incluye establecer la cultura de Dios y crear 
un entorno de belleza física en toda la Tierra.

Muchas de las estructuras físicamente más bellas del 
planeta son palacios reales.

Jorge iv, también conocido como el Príncipe Regente 
porque gobernó mientras su padre, Jorge iii, estaba loco, no 
entraría en ninguna lista de los mejores reyes de Inglaterra. 
Pero dejó su huella en el reino a través de sus proyectos 
de construcción. El palacio de Buckingham y el castillo de 
Windsor son dos de los palacios más emblemáticos de la 
familia real británica, y ambos tomaron forma bajo Jorge iv. 
La arquitectura de la Regencia, con sus terrazas o medias 
lunas, sigue siendo el estilo de construcción más icónico 
de Inglaterra.

En Alemania, el “Rey Loco Luis” también fue famoso 
por sus construcciones. Su creación más famosa, el castillo 
de Neuschwanstein, es el modelo del castillo de Disney. 
Incluso hoy en día, una de las pocas formas en que el rey 
Carlos iii interviene en política es para quejarse de la 
mala arquitectura.

La mayoría de estas creaciones existieron para exaltar la 
vanidad del monarca. En el caso de Luis, llevó a la bancarrota 
al Estado bávaro y provocó que fuera absorbido por el nuevo 
Imperio alemán de Prusia.

Sin embargo, cuando seamos reyes, dirigiremos vastos 
proyectos de construcción en beneficio de la humanidad. 
A través de la arquitectura y los proyectos relacionados, 
crearemos entornos edificantes por toda la Tierra.

Dios ama la variedad. Creó diferentes plantas y animales 
para que vivieran en diferentes entornos, y diferentes razas 
humanas. Quiere que las distintas ciudades y regiones 
tengan un aspecto diferente.

Quiere que la gente aporte su talento individual y su 
creatividad para crear un bello entorno. Y recuerde, no sólo 
daremos forma a los edificios: estaremos nivelando monta-
ñas, haciendo brotar flores en el desierto y dando forma a 
los ríos.

Usted tendrá la oportunidad de dirigir parte de este 
proceso. Debido a su influencia, el Mundo de Mañana tendrá 
un aspecto diferente. Y esa influencia continuará después del 
Milenio: Isaías 51:16 dice que la Familia de Dios pasará de ahí 
a “extender [plantar, vkj] los cielos”.

“¡Dios va a emprender un proyecto de construcción 
masivo en el cosmos para que el universo sea exqui-
sito!”. escribe el Sr. Flurry (Los templos de Jerusalén). 
Eso implica unos proyectos de construcción bastante  
impresionantes.

Antes de eso estaremos haciendo que la Tierra sea exqui-
sita. Del mismo modo que los que hoy están en la sede de 
Dios deciden que el campus podría mejorarse añadiendo un 
lago y un arroyo, nosotros estaremos inspirando mejoras por 
toda la Tierra. Y entonces usted tendrá la oportunidad de 
utilizar su creatividad y su pasión para cambiar el aspecto 
del universo.

“Hoy Dios nos ha dado una porción de tierra para crear 
un jardín de Dios”, escribe el Sr. Flurry. “Él quiere vernos 

Ver DE UN REY página 41 »  
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L a Biblia está llena de registros de hechos 
históricos de los que podemos aprender. Muchas 
personalidades destacadas lograron cosas  
increíbles, con la ayuda de Dios.

Pero ¿con qué frecuencia tenemos en cuenta los errores 
que cometieron? No cabe duda de que también podemos 
aprender de ellos.

Consideremos algunos errores que cometieron grandes 
hombres de Dios y aprendamos cómo le dieron la vuelta a 
las cosas. Estos ejemplos muestran que cuando cometemos 
errores, debemos hacer lo mismo.

ABRAHAM
Abram y los suyos estaban continuamente en movimiento, 
una forma de vivir un tanto agotadora. Cuando el hambre 
azotó a Israel, Abram huyó a Egipto (Génesis 12:10). La 
tensión añadida de no tener comida para él y su ganado sin 
duda nubló el pensamiento de Abram. No consultó a Dios 
sobre esta decisión.

Cuando Abram y su grupo se acercaron a la frontera 
egipcia, temió por su vida. Pero no buscó a Dios para que les 
protegiera, sino que ideó su propio plan.

Abram le dijo a Sarai que fingiera que era su hermana, en 
lugar de reconocer que era su esposa (versículos 11-13). Las 

implicaciones de este plan debieron ser bastante 
impactantes para Sarai. Él estaba enfocado en sí 
mismo, no en su esposa, y no tuvo en cuenta lo 
que pensaría Dios.

De hecho, Dios no le indicó a Abram que fuera 
a Egipto. El término “descendió” en el versículo 
10 significa bajar; en sentido figurado, significa 
caer. “Estos versículos muestran que Abram 
se encontraba en una crisis espiritual. Su fe se 
estaba debilitando” (Royal Vision, enero-febrero 
de 2008). Además, la verdad sobre la sociedad 
sexualmente degenerada de Egipto era conocida 
internacionalmente. Abram era muy consciente 
de que podía ser asesinado y de que su esposa 
podía convertirse en una esclava sexual.

Un esposo debe estar dispuesto a morir por su 
esposa si es necesario. Abram no estaba pensando 
bien, y este relato deja claro que habría perdido 
a Sarai a manos del faraón si Dios no hubiera 
intervenido. El faraón deseaba tener a Sarai y se 
la llevó a su casa. Mientras tanto, colmó a Abram 
de riquezas, ¡pero Abram perdió a su esposa! 
¡E imagínese cómo se debió sentir Sarai! Sin 
embargo, Dios los rescató. Defendió y preservó 
a Sarai enviando severas plagas sobre el faraón y 
toda su casa (versículo 17).

Sin duda, Abram aprendió una gran lección: 
los problemas van de mal en peor cuando inicia-
mos el camino del pecado. Y fue el faraón quien 
en realidad llamó la atención de Abram sobre el 
asunto (versículos 18-19). Recibir corrección de 

un rey carnal debió ser muy humillante para Abram. Pero 
aprendió una lección vital, una de tantas, mientras Dios lo 
preparaba para convertirse en el padre de los fieles. Piense 
en ello: a pesar de este incidente infiel, Abram se convirtió 
más tarde en el padre de los fieles.

Ese es el punto: no importa qué errores cometamos, si 
aprendemos de ellos y nos arrepentimos, Dios puede cam-
biar nuestro rumbo y fortalecer nuestro carácter a medida 
que aprendemos a caminar por fe y no por vista, como hizo 
Abraham. Todos necesitamos esta lección vital mientras nos 
enfrentamos a un futuro incierto e impredecible. Las ben-
diciones llegarán sólo si realmente aprendemos a caminar 
por fe y a confiar en que Dios obra a través de Su gobierno 
en esta Iglesia.

MOISÉS
Moisés fue un gran hombre de Dios que cometió errores. En 
su caso, tuvo que aprender a controlar su temperamento.

Al descender de la montaña después de recibir de Dios 
los Diez Mandamientos, se dio cuenta de que los israelitas 
se habían involucrado en la idolatría. ¡Ver a todos adorando 
a un becerro de oro lo enfureció tanto que perdió el control 
de su temperamento y rompió las tablas de piedra en las que 
Dios Mismo había escrito! (Éxodo 32:15-19). Su ira estaba 
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justificada, pero romper las tablas fue una imprudencia y 
algo que Moisés sin duda lamentó más tarde.

Dios le enseñó una lección. Cuando Dios le dio de nuevo 
los mandamientos, ordenó a Moisés que cortara dos tablas 
de piedra como las que Dios le había dado, y que luego las 
llevara al monte Sinaí (Éxodo 34:1-2). Eso indica que Dios 
quería que aprendiera a controlar su temperamento.

Otro ejemplo registrado en la Biblia muestra el tempera-
mento de Moisés. Los israelitas se quejaban de que no había 
suficiente agua para beber. Dios dijo a Moisés que hablara a 
la roca para que produjera agua (Números 20:7-8). Pero ¿qué 
hizo Moisés? Arremetió contra los israelitas y, en lugar de 
hablar a la roca, la golpeó dos veces (versículos 10-11). En su 
ira, no siguió las órdenes de Dios. Además, estas acciones de 
Moisés llamaron la atención sobre sí mismo y no santificaron 
a Dios.

Como resultado, Dios dijo a Moisés y a Aarón que se les 
prohibiría entrar a la Tierra Prometida (versículo 12). Sin 
duda, esto ayudó a Moisés a aprender esta lección crucial. Al 
final, ¡este hombre con mal humor se convirtió en el hombre 
más manso de la Tierra! (Números 12:3).

No importa qué errores cometamos, si aprendemos de 
ellos y nos arrepentimos, Dios puede cambiar nuestro rumbo, 
y nuestro carácter crecerá para parecerse más al de Dios.

DAVID
Probablemente el mayor ejemplo de cambio monumental 
en la vida de una persona es el rey David. 2 Samuel 11:1-4 
registra su adulterio con Betsabé, lo que le causó mucho 
dolor. Betsabé quedó embarazada, y David obró un plan 
cada vez más elaborado y malvado para ocultar su pecado. 
Culminó cuando ordenó enviar al esposo de Betsabé al fragor 
de la batalla para que lo mataran (versículos 14-15). ¡Cuánto 
se había alejado David de Dios!

Dios lo vio todo. La traducción Reina-Valera dice que 
lo que David había hecho “fue desagradable” para Dios  
(versículo 27), ¡pero otras traducciones dicen que fue malo 
ante los ojos de Él!

Poco después de que naciera el bebé, Dios envió al profeta 
Natán para que confrontara a David. Natán le habló al rey 
de un hombre rico que robó la única oveja que tenía un 
hombre pobre (2 Samuel 12:1-4). ¡David se enfureció ante la 
cruel injusticia y exigió que se diera muerte al hombre rico! 
(versículos 5-6). La ley exigía que el hombre restituyera la 
oveja con otras cuatro, no que muriera. Pero David estaba tan 
enfurecido que fue más allá de lo que exigía la ley.

Natán le reveló entonces que la historia en realidad se 
trataba de David (versículo 7).

Eso golpeó a David como una aplastante roca. Sus pecados 
quedaron al descubierto. Reconoció la profundidad del mal 
que había cometido: codicia, adulterio, asesinato. Y lo que es 
peor: ¡era un pecado grave contra Dios Mismo! Dios es el que 
da la vida. “¡Pequé contra [el Eterno]!”, exclamó (versículo 13).  
No dio excusas, explicaciones ni justificaciones. Sabía que 
merecía morir.

Dios juzgó a David con severidad, pero con misericordia 
(versículos 13-14). David nunca se quejó de la corrección de 
Dios. Y este fue el comienzo de un profundo arrepentimiento 
del que leemos en el Salmo 51.

David cometió algunos pecados muy graves, ¡pero se 
convirtió en un hombre conforme al corazón de Dios!  
(Hechos 13:22). Qué alentador es eso para todos nosotros, 
pecadores. No importan los errores que cometamos, si 
aprendemos de ellos y nos arrepentimos profundamente, 
¡Dios puede en realidad transformar nuestros corazones 
para que se parezcan más a Su propio corazón!

EZEQUÍAS
El rey Ezequías fue uno de los mejores gobernantes que 
tuvo Judá. Siguió el ejemplo de David de obedecer a Dios 
y eliminar la religión falsa (2 Reyes 18:5). Incluso resistió a 
Asiria cuando llevó cautivo al reino del norte de Israel.

Pero algunos años después, Dios permitió que Senaquerib 
conquistara todas las ciudades fortificadas de Judá antes de 
acercarse a Jerusalén (versículo 13). Entonces el rey Ezequías 
se debilitó. Aceptó pagar a Senaquerib el equivalente 
moderno de cerca de medio millón de dólares en plata y casi 
un millón de dólares en oro (versículos 14-15). Para empeorar 
las cosas, sacó el oro y la plata del templo, ¡quitándolos de las 
puertas y los pilares! (versículo 16).

Ezequías carecía de fe en este momento. Revirtió lo que 
había hecho muchos años antes cuando había limpiado y 
restaurado el templo. En lugar de confiar en Dios y pedir 
consejo a Su profeta Isaías, Ezequías intentó comprar su 
salida del problema. Esto sólo empeoró las cosas. En vez de 
contentarse con lo que Ezequías le dio, ¡Senaquerib marchó 
sobre Jerusalén para tomar más!

Ahora se trataba de un problema gigantesco, horroroso e 
insoluble. Senaquerib tenía un ejército enorme, bien equi-
pado y entrenado que podía destruir la ciudad. Los asirios se 
burlaban de los israelitas.

En este punto, Ezequías finalmente cambió el rumbo y 
se volvió hacia Dios (2 Reyes 19:1-2). Recurrió a Isaías para 
obtener la solución de Dios, e Isaías le dio al rey palabras muy 
reconfortantes de parte de Dios (versículos 5-7).

Después de hablar con Isaías para obtener su consejo, 
Ezequías clamó a Dios (versículos 14-16). Alabó a Dios como 
Creador todopoderoso y Lo reconoció como el único Dios 
verdadero. La sentida oración de Ezequías obtuvo resultados: 
¡Dios prometió proteger a Jerusalén y no permitir que le 
dispararan ni una sola flecha! (versículo 32).

Dios cumplió esa promesa esa misma noche. La poderosa 
superpotencia asiria vino con 185.000 guerreros para des-
truir Jerusalén, ¡pero Dios envió a un solo ángel para matar-
los a todos! (versículo 35). Fue una victoria espectacular.

Vaya imagen de cómo Dios luchará nuestras batallas por 
nosotros. “Hay momentos en los que debemos darnos cuenta 
de que estamos indefensos y no podemos luchar la batalla 
o vencer al enemigo que tenemos delante”, escribió el Sr. 
Flurry. “Pero Dios dice que Él peleará por usted. ¿Tiene usted 
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suficiente fe para confiar en que Él lo hará? Debe construir 
la fe para dejar que Dios pelee sus batallas” (“Let God Fight 
Your Battles” [Deje que Dios pelee sus batallas; disponible en 
inglés], theTrumpet.com, 30 de octubre de 2020).

De nuevo, no importan los errores que cometamos, si 
aprendemos de ellos y nos arrepentimos profundamente, 
no hay nada que Dios no haga para ayudarnos a tener éxito.

HERBERT W. ARMSTRONG
En su autobiografía, Herbert W. Armstrong escribió sobre 
una mina de arcilla de la que estaba seguro se convertiría en 
una “mina de oro” de millones de dólares. Sin embargo, en 
el otoño de 1929, justo cuando él y sus socios estaban listos 
para comenzar a construir su fortuna, el mercado de valores 
se desplomó, desencadenando una depresión económica. Su 
negocio murió incluso antes de comenzar.

Su familia estaba en la pobreza. Luego la salud de su 
esposa se debilitó mucho. Oró por su sanidad, pero Dios 
no respondió. Decidió ayunar además de orar. Se dedicó a 
estudiar las Escrituras pertinentes, a meditar sobre lo que 
había estudiado y a orar. “Hasta el momento, no le pedí ni 
una vez a Dios que sanara a mi esposa. Llevaba semanas 
haciendo eso, sin resultados. Estaba ayunando y orando, no 
con el propósito de presionar a Dios para forzarlo a obedecer 
mi voluntad y darme lo que le pedía, ¡sino para darme cuenta 
qué estaba mal conmigo! Me di cuenta de que no necesitamos 
hostigar a Dios. ¡NUNCA ayune como medio de inducir a Dios 
a responder!”.

Dios sí reveló lo que estaba mal: “Yo no había dejado 
de estudiar la Biblia ni de orar. Ni siquiera me había dado 
cuenta de que lo había estado disminuyendo. Pero ahora 
me daba cuenta de que en realidad me había acercado más a 
este proyecto de la arcilla que a Dios. Se estaba convirtiendo 
rápidamente en lo primero en mi mente, mi interés y mi 
tiempo. ¡Y Dios no ocupará un lugar secundario en nada!”.

“Me pregunto, mientras escribo, ¡cuántos de mis lectores 
están más enfrascados en sus intereses y en sus corazones, 
en algún asunto material, proyecto u otro interés que en 
Dios! (…) Ahora me daba cuenta de que Dios, misericordio-
samente, en Su sabiduría y Su amor por mí y por mi familia, 
se había negado a responder a mis oraciones para obligarme 
a ayunar y orar y llegar a ver hacia dónde me estaba des-
viando inconscientemente”. ¡Qué lección tan importante 
para nosotros!

Después de darse cuenta por fin de lo que él tenía que 
cambiar, el Sr. Armstrong pidió a Dios que sanara a su esposa 
y supliera sus demás necesidades. ¡Y Dios respondió a todas 
esas oraciones casi de inmediato! ¡Cuán poderosamente 
Dios recalcó en Su apóstol la necesidad de permanecer 
cerca de Él y de no permitir nunca que nada disminuyera 
esa relación!

No importan los errores que cometamos, si aprendemos 
de ellos y cambiamos de rumbo, Dios con seguridad nos 
proporcionará todo lo que necesitamos para tener éxito en 
aquello para lo que nos ha llamado.

JUAN MARCOS
La madre de Juan Marcos había presenciado personalmente 
algunos de los milagros de Cristo y se convirtió en una de las 
primeras cristianas de la Iglesia. Su tío, el apóstol Bernabé, 
fue compañero de viaje del apóstol Pablo (Colosenses 4:10). 
En uno de sus primeros viajes, al joven Juan Marcos se le pre-
sentó una oportunidad asombrosa: la de viajar por Oriente 
Medio con Pablo y Bernabé (Hechos 12:25).

Juan Marcos trabajó como ayudante mientras viajaban a 
Turquía y luego a Chipre. Pablo obró muchos milagros por 
el camino y muchos creyeron en el evangelio. Juan Marcos 
fue testigo de todo eso, pero luego, incomprensiblemente, se 
apartó de ellos (Hechos 13:13). Tomó otro barco y navegó de 
regreso a casa de su madre. La Biblia no revela por qué.

Lo que sí sabemos es que unos años más tarde, Pablo y 
Bernabé decidieron hacer otro viaje para visitar a la gente 
que Dios había llamado en Oriente Medio (Hechos 15:36). 
Bernabé quería llevar a Juan Marcos con ellos, pero Pablo 
se opuso. “Pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al 
que se había apartado de ellos desde Panfilia, y no había ido 
con ellos a la obra” (versículo 38).

Cuando Juan Marcos se marchó la primera vez, sin 
duda causó dificultades a Pablo y Bernabé. Pablo no quería 
correr ese riesgo de nuevo. ¿Qué ocurrió después? “Y hubo 
tal desacuerdo entre ellos, que se separaron el uno del 
otro; Bernabé, tomando a Marcos, navegó a Chipre, y Pablo, 
escogiendo a Silas salió…” (versículos 39-40). Pablo estaba 
tan en contra que tomó otro rumbo. Pero Juan Marcos tuvo 
una segunda oportunidad de probarse a sí mismo.

El registro muestra que Juan Marcos había madurado 
realmente. Creció hasta convertirse en un arduo tra-
bajador como ministro de Dios. Incluso Pablo dijo que 
Marcos era útil para la Obra de Dios y digno de confianza  
(2 Timoteo 4:11). A pesar de las deficiencias iniciales de Juan 
Marcos, Dios pudo utilizarlo con el tiempo para realizar una 
obra asombrosa. ¡Fue el autor del Evangelio de Marcos!

La vida de Marcos es otro gran ejemplo de cómo convertir 
limones en limonada. No importan los errores que cometa-
mos, si nos arrepentimos, cambiamos el curso y hacemos la 
voluntad de Dios, seremos bendecidos y útiles para la Obra 
de Dios.

A todos estos ejemplos, podríamos añadirnos usted y yo. 
Todos hemos cometido errores, pero siempre podemos cam-
biar de rumbo y, con la ayuda de Dios, arrepentirnos y pasar 
a cosas más grandes y mejores. Dios llama a lo bajo y débil 
de este mundo a convertirse en algo mucho más grande: ¡las 
primicias de la Familia de Dios y la propia Esposa de Cristo! 
Nada es imposible para Dios; eso siempre debería animarnos.

ANIME A LOS DEMÁS
Dios es muy alentador, incluso cuando fallamos. En un 
mundo muy desalentador, también necesitamos animarnos 
unos a otros a seguir adelante incluso después de cometer 
errores, a seguir luchando nuestras batallas mientras  
impulsamos esta Obra.
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¡Una de las mejores formas de evitar desanimarse o ser 
negativo es enfocarse en los demás y animarlos! Recuerde 
los ejemplos anteriores. Cuando Dios está con nosotros, hay 
mucho por lo que animarnos, incluso en medio de pruebas 
difíciles o cuando cometemos errores. Dios siempre nos 
ayudará a darle la vuelta a las cosas.

Animar significa infundir a una persona valor, ánimo o 
confianza; estimularla con vigor y energía para que logre 
algo. Pero para animar a otros, nosotros mismos debemos 
estar llenos de valor y vigor. Debemos protegernos contra el 
desánimo. Ésta es una de las emociones negativas más pode-
rosas porque agota rápidamente el entusiasmo necesario 
para seguir adelante en las pruebas y dificultades.

Cuando usted se sienta abatido o desanimado, ore para 
recibir ánimo. Dios le ayudará (Salmos 27:14). Todos debe-
mos estar alerta para animar a los demás a fin de que se 
sientan fortalecidos para hacer lo mismo.

“La congoja en el corazón del hombre lo abate; más la 
buena palabra lo alegra” (Proverbios 12:25). Una “buena 
palabra” no es un sermoncillo. Unas pocas palabras de ánimo 
pueden ayudar a alguien a alegrarse a pesar de su dificultad.

Recuerde a Bernabé. Fue el que animó a Pablo y se quedó 
a su lado cuando todos los demás tenían miedo por la forma 
en que había perseguido a la Iglesia. El nombre de Bernabé 
originalmente era José. Pero su ejemplo alentador fue tan 
estelar que los apóstoles le cambiaron el nombre por el de 
Bernabé, que significa “hijo de consolación [ánimo]”.

Bernabé le dio una segunda oportunidad a Juan Marcos 
incluso cuando Pablo estaba totalmente en contra. No sólo 
eso, le animó hasta el final. Podemos aprender mucho sobre 
cómo animar a los demás estudiando su ejemplo.

“… Dios les dio a los miembros legos de la Iglesia la misión 
especial de apoyar y respaldar a Sus apóstoles en la res-
ponsabilidad de ir al mundo con el evangelio, de apoyarlos 
con sus oraciones, ánimo, diezmos y ofrendas”, escribió el 
Sr. Armstrong. Luego lo repitió: “Pero esta tarea de dar sus 
oraciones, su aliento y su apoyo económico fue una tarea 
asignada por Dios, como el medio para desarrollar en ellos el 
mismo carácter santo y justo de Dios…” (El increíble potencial 
humano; énfasis añadido).

El Sr. Armstrong incluyó el dar ánimo junto con las 
oraciones y el apoyo económico a la Obra como medio de 
desarrollar el carácter de Dios en nosotros.

Especialmente en esta era, es importante aprender a dar 
ánimo a los demás. Esfuércese por mantener su mente en 
los demás y en las necesidades de ellos. No es natural pensar 
en dar ánimo porque normalmente estamos pensando en 
nuestras propias necesidades. La mentalidad de animar a los 
demás tiene que venir del Espíritu Santo de Dios que nos 
guía a enfocarnos en las necesidades de los demás.

Ore para que Dios le ayude a detectar cuándo los demás 
necesitan ánimo y, a continuación, haga un esfuerzo cons-
tante por prestar atención a los demás. Pídale a Dios que le 
ayude a dejar de preocuparse por sus propios problemas y 
pruebas, y empiece a animar a los demás en los suyos.

Cristo dio un ejemplo sobresaliente de esto la noche antes 
de ser crucificado: se enfocó en Sus discípulos más que en Sí 
Mismo (lea Juan 17). Emule ese ejemplo.

“Por tanto, animaos unos a otros y edificaos unos a otros, 
como lo estáis haciendo” (1 Tesalonicenses 5:11; traducción 
nuestra de la versión Revised Standard).

Esté atento a las formas de animar a los demás. Felicítelos 
por un trabajo bien hecho, o por lo bien que han manejado 
una situación difícil, o incluso por su aspecto o su forma de 
vestir. A veces, lo único que necesita para animar a alguien 
es escucharle y dejarle hablar.

Si está casado, ¡haga del ánimo una forma de vida con 
su cónyuge! Esposos: esfuércese por llamar a su esposa 
todos los días cuando esté en el trabajo para hacerle saber 
lo mucho que ella significa para usted. Dele tarjetas o notas 
de ánimo. Felicítela por una sabrosa comida que haya pre-
parado. Ella nunca se cansará de recibir cumplidos y ánimos 
sinceros. Esposas: cuando aconsejo a las parejas para el 
matrimonio, les pido que hagan una lista de las cosas que 
perciben que necesitan en una pareja. Una de las cosas que 
más enumeran los hombres es la necesidad de ser animados.

No basta con tener pensamientos positivos sobre alguien. 
Podemos estar tan ocupados que no se lo decimos a la per-
sona, ni tampoco escribimos una nota de ánimo. Podemos 
incluso ignorar el pensamiento de alentar o felicitar a 
alguien, ¡un pensamiento que puede haber sido puesto ahí 
por el Espíritu Santo de Dios!

Especialmente cuando alguien esté pasando por un 
momento difícil, hágale saber que está pensando en él o ella 
y pregúntele si hay algo que usted pueda hacer. Asegúrese de 
que sus comentarios sean sinceros y verdaderos, motivados 
por el Espíritu de Dios que actúa en usted.

Desarrolle el hábito de animar a los demás. Desafíese a 
decir algunas palabras animadoras a los demás cada día, ya 
sea a su cónyuge o a un hijo, a un compañero de trabajo o 
un amigo, o al empleado de la tienda. “Mantengamos firme, 
sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel 
es el que lo prometió. Y considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se 
acerca” (Hebreos 10:23-25).

En estos tiempos urgentes, es más importante que nunca 
animarnos unos a otros, expresar el amor de Dios ani-
mando a los demás. Cuando Dios nos anima, espera que lo  
transmitamos y que difundamos el ánimo.

Dios es muy positivo y piensa lo mejor de nosotros incluso 
cuando cometemos errores. Siempre está dispuesto a 
ayudarnos a darle la vuelta a las cosas. Y recuerde, cuando 

Siempre podemos cambiar de rumbo y, 
con la ayuda de Dios, arrepentirnos y 

continuar a cosas más grandes y mejores.

Ver LIMONADA página 41 »  
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toda palabra de Dios (alimento espiritual)! Este alimento 
lo obtenemos de la Biblia, y también por medio del contacto 
continuo, personal e íntimo con Dios en la oración y por 
el compañerismo cristiano con otros hijos de Dios en 
Su Iglesia”.

“El embrión y el feto físicos son alimentados por la madre. 
La Iglesia de Dios es llamada la Jerusalén de arriba, ‘la cual 
es Madre de todos nosotros’ (Gálatas 4:26)”.

“¡El paralelo es exacto! La Iglesia es la Madre espiritual 
de sus miembros. Dios ha puesto a Sus ministros dentro de 
Su Iglesia para alimentar a Su rebaño, ‘a fin de perfeccionar 
a los santos para la obra del ministerio, para la edificación 
del cuerpo [la Iglesia] de Cristo, hasta que todos lleguemos 
a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo’ (Efesios 4:11-13)” (La dimensión desconocida de 
la sexualidad).

Cada miembro bautizado de la Iglesia de Dios está, espiri-
tualmente, “en el vientre materno”. Dios está trabajando con 
cada uno de nosotros y, si seguimos creciendo, nos llevará 
al nacimiento.

Mientras Él trabaja con nosotros individualmente, tiene 
en mente a toda la Iglesia, una nación espiritual.

“¿Quién oyó cosa semejante? ¿quién vio tal cosa? ¿Concebirá 
la tierra en un día? ¿Nacerá una nación de una vez? Pues en 
cuanto Sion estuvo de parto, dio a luz sus hijos. Yo que hago dar 
a luz, ¿no haré nacer? dijo [el Eterno]. Yo que hago engendrar, 
¿impediré el nacimiento? dice tu Dios” (Isaías 66:8-9).

Esto se refiere a las primicias de Dios, que son llamadas 
mientras el mundo entero está engañado (Apocalipsis 12:9). 
Pero la Biblia también revela que, pronto, Dios trabajará con 
las naciones que aún no han sido llamadas y las guiará a la 
salvación espiritual.

UNA PROFECÍA INCREÍBLE
El Salmo 87:4-5 dice: “Yo me acordaré de Rahab y de Babi-
lonia entre los que me conocen; he aquí Filistea y Tiro, con 
Etiopía; este nació allá. Y de Sión se dirá: Este y aquél han 
nacido en ella, y el Altísimo mismo la establecerá”. Aquí, la 
palabra nació debería traducirse engendró.

En su artículo “Psalm 87: A Beautiful Prophecy about 
Zion” [Salmo 87: Una hermosa profecía sobre Sion], el Sr. 
Flurry señaló: “Rahab es un tipo de Egipto (vea Salmo 89:10;  
Isaías 51:9-10). Esto está hablando de Dios el Padre ¡engen-
drando espiritualmente a los egipcios, a los babilonios, a los 
filisteos, a la gente del Líbano, de Tiro y de Etiopía! ¡Todos 
ellos van a ser engendrados por el Padre y traídos a la Fami-
lia de Dios! Él dice aquí: ¡Todos estos gentiles me conocen! 
¡Incluso Babilonia me conoce! La gente que cometió todos 
estos actos atroces; ¡ellos me conocen! Todo el sufrimiento 
de la Tribulación y el Día del Señor finalmente les hará 
entender. ¡Ellos conocen a Dios!”.

“Qué cambio está a punto de producirse en este mundo. 
¡Sólo unas poquitas personas conocen a Dios hoy! Incluso la 
mayoría del propio pueblo de Dios no quiere conocerle. ¡Pero 
eso no será así durante mucho tiempo más!” (Royal Vision, 
noviembre-diciembre de 2015).

En un programa de La Llave de David titulado “Salmo 
87”, el Sr. Flurry añadió: “Nos está diciendo que Dios trabaja 
con cada nación, y luego más que eso, trabaja con cada 
individuo, incluso teniendo miles de millones de hijos. Él 
va a trabajar con cada uno; este es Dios, el Padre, que nos 

D espués de que Adán y Eva comieran del árbol del 
conocimiento del bien y del mal, Dios le dijo a Eva: “… 

con dolor darás a luz los hijos”. Cada uno de los miles de 
millones de niños desde entonces nacieron “con dolor”. 
También existía el riesgo de que el niño o la madre murieran 
al nacer. La Biblia, por ejemplo, registra que Raquel, madre 
de José y Benjamín, murió al dar a luz.

Hay una razón crucial para ello.
Considere las consecuencias espirituales del primer 

pecado humano. A partir de este fundamento se decidió 
que el Verbo tendría que arriesgar Su vida, vivir una vida 
física sin pecado y ser sacrificado y asesinado (Apocalipsis 
13:8). También estaba escrito que Dios llamaría a unos 
pocos, engendrándolos con Su Espíritu Santo (Juan 6:44).

Con cada hijo engendrado, Dios sabía que perdería a 
algunos. Algunos, después de ser convertidos, se aparta-
rían de Él. En el transcurso de las siete eras de la Iglesia 
registradas en Apocalipsis 2 y 3, ¡Dios ha perdido a miles de 
Sus hijos engendrados! Una vez que alguien se aleja de Él y 
rehúsa arrepentirse, ese individuo pierde su oportunidad 
de vida eterna, y Dios pierde a un hijo engendrado.

¿Cómo afronta el Padre este inmenso dolor? Dios sabía 
que a través del sacrificio de Cristo y de la purificación de 
las primicias, miles de millones más podrían entrar más 
tarde a Su Familia (Juan 3:16). Hasta este día, es el amor de 
Dios lo que Lo motiva a llamar a hijos fuera de este mundo. 
¡Se está preparando para dar vida divina a incontables 
miles de millones!

Así es como nosotros también podemos hacer frente 
a la tragedia. De hecho, ¡el principal deseo de Dios es que 
tengamos este mismo nivel de amor!

Gerald Flurry señala lo siguiente sobre Herbert W. Arm-
strong en El evangelio de Juan: el amor de Dios: “Siempre 
que el Sr. Armstrong hablaba de algún proyecto que ayudaría 
a la Obra, él transmitía un gran entusiasmo al expresarlo. 
Estaba emocionado porque su corazón estaba en la Obra. 
Ésta era su vida entera. Cada vez que algo bueno pasaba, él 
se regocijaba en eso y tenía mucho de qué entusiasmarse. 
Desde luego, él tuvo algunos contratiempos también; a veces 
algo salía mal. Así sucede cuando uno ama; podemos salir 
lastimados. Pero uno sabe cómo vivir realmente”.

Un riesgo necesario

Ver DESDE EL VIENTRE página 41 »  
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E l éxodo de Isr a el desde 
Egipto hasta la Tierra Pro-
metida está lleno de pruebas 

y triunfos, miseria y milagros. Tras 
la victoria en el mar Rojo, la nación 
errante se dirigió al sureste, a la región 
desértica del Sinaí. Allí, el día de  
Pentecostés, ocurrió algo dramático.

“Según la tradición judía, Dios pro-
nunció Su ley desde el Sinaí el día de 
Pentecostés. Un estudio cuidadoso de 
la ruta y el tiempo que Israel tardó en 
llegar al monte Sinaí después de salir 
de Egipto demuestra que esta tradición 
es casi con toda seguridad correcta. 
Los judíos nunca han perdido esta 
historia” (Curso bíblico por corres-
pondencia del Herbert W. Armstrong 
College, lección 31).

Siglos más tarde, en Pentecostés 
del año 31 d. C., se fundó la Iglesia 
de Dios del Nuevo Testamento. Otro 
acontecimiento dramático tuvo lugar: 
por primera vez, los apóstoles y otros 
creyentes recibieron el Espíritu Santo.

Aunque estos dos dramáticos acon-
tecimientos sucedieron con muchos 

siglos de diferencia, Dios 
tiene profundas razones 
para hacer coincidir ambos 
eventos en Pentecostés.

Dios llevó a Israel al Sinaí 
para ofrecerle la increíble 
oportunidad de convertirse 
en Su nación elegida, de 
representarle como nación 
ejemplar ante el  mundo. 
Israel firmó un pacto con 
D i o s  ( É x o d o  2 4 : 3 ) .  S i n 
embargo, rompió el pacto 
en una lamentable muestra 
de desobediencia. Aún así, 
ese pacto prefiguraba un 
nuevo y mejor pacto venidero 
(Jeremías 31:31-32).

Dios cumplió fiel y pacien-
temente Su parte del pacto. 
Fue un pacto matrimonial 
que terminó en divorcio 
debido a la dureza de cora-
zón de Israel (Jeremías 3:8; 
Nehemías 9:16-30).

“Pero este es el pacto que 
haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice 

[el Eterno]: Daré mi ley en su mente, y 
la escribiré en su corazón; y yo seré 
a ellos por Dios, y ellos me serán por 
pueblo” (Jeremías 31:33).

En el monte Sinaí, ocurrió algo 
importante que nos enseña mucho 
sobre el corazón del pueblo israelita, y 
sobre el nuestro. Dios, con Su propio 
dedo, escribió los Diez Mandamientos 
en dos tablas de piedra (Éxodo 31:18). 
La piedra es fría y dura. Se puede tallar 
y grabar, pero no es maleable; no se 
puede reformar, moldear o dar forma.

Nuestros corazones humanos son 
como estas tablas de piedra: duros y obs-
tinados. Peor aún, también son hostiles 
a Dios y desesperadamente perversos.

A Israel le faltaba el corazón para 
obedecer a Dios. Y también en el Israel 
moderno prevalece la anarquía. Vemos 
desprecio y hostilidad hacia la ley en 
todas partes.

Pero hay una solución. “Os daré 
corazón nuevo, y pondré espíritu 
nuevo dentro de vosotros; y quitaré de 
vuestra carne el corazón de piedra, y 
os daré un corazón de carne. Y pondré 

dentro de vosotros mi Espíritu, y haré 
que andéis en mis estatutos, y guardéis 
mis preceptos, y los pongáis por obra” 
(Ezequiel 36:26-27).

Cada uno de nosotros necesita 
un trasplante de corazón espiritual. 
Necesitamos un corazón flexible y 
receptivo a la ley de Dios. El apóstol 
Pablo describe tales corazones como 
tablas de carne, en las que se puede 
escribir con el Espíritu Santo de Dios 
(2 Corintios 3:3).

Al igual que un trasplante qui-
rúrgico de corazón, este cambio 
espiritual no es fácil. “Los Diez Man-
damientos son santos, justos y buenos  
(Romanos 7:12). Pero la humanidad 
carnal no puede cumplir la ley. Para 
que las primicias desarrollen el 
carácter de Dios, necesitan tanto la 
ley como el Espíritu de Dios. Cuando 
nazcan de Dios y reciban la plenitud del 
Espíritu, las primicias podrán guardar 
perfectamente la ley de Dios” (ibíd.).

Dios nos quita el viejo corazón 
obstinado y nos da uno nuevo y 
maleable. Nos da Su Espíritu, que 
nos proporciona el poder para obe-
decerle (1 Pedro 1:22). Esto es lo que 
le faltaba a Israel. Pero es lo que Dios 
ofrece a los llamados en esta era de 
la Iglesia, que comienza con el envío 
del Espíritu Santo en Pentecostés del 
año 31 d. C. Esa es la conexión entre 
estos dos dramáticos acontecimientos 
de Pentecostés.

¿Por qué quiere Dios escribir Su 
ley en el corazón de la Iglesia de las 
primicias? Como futuros maestros, 
volveremos corazones hacia Dios en el 
Mundo de Mañana. Entonces “enseña-
remos la ley a miles de millones más, y 
ellos también llegarán a tener la ley de 
Dios escrita en sus corazones” (ibíd.).

El día de Pentecostés también 
apunta a un futuro matrimonio. En 
un sermón de 2012, Gerald Flurry 
dijo: “La ley fue dada en Pentecostés, 
e ilustra también nuestro matrimonio 
en Pentecostés”. ¡La ley representa 
nuestro matrimonio de Pentecostés 
con Jesucristo! “¡Pero no nos casa-
remos con Jesucristo si no amamos 
y practicamos la ley!”, continuó. 

“¡Israel nunca quiso cumplir la ley de 

El corazón 
para obedecer

COMENTARIO
Steve Hercus

Una meditación de Pentecostés
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Dios! Ahora Dios nos ha dado el Espíritu Santo para que 
aprendamos a amar de verdad Su ley y nos convirtamos en 
expertos en guardarla. Nuestro Esposo entregó la ley el 
Día de Pentecostés, que representa nuestro matrimonio 
con Él. Es la preocupación suprema de nuestro Esposo. Y 
luego Él nos da el Espíritu Santo para asegurarse de que 
guardemos la ley”.�

consideran que Dios creara todo con un propósito. Sin 
embargo, ¡no hay otra explicación!

» DESEOS DE SU CORAZÓN DE PÁGINA 10

» ARMSTRONG COLLEGE DE PÁGINA 4
para continuar esta Obra en el campo se han convertido en 
una necesidad imperiosa”. Del mismo modo, ¡el colegio de 
Dios hoy es una necesidad imperiosa si queremos terminar 
esta Obra!

El Sr. Armstrong dio un verdadero salto en fe al ir a 
California y fundar ese colegio. Mucha gente se opuso. 
Pero él sabía que Dios lo quería allí, ¡donde tenía acceso 
a toda la tecnología que se pudiera imaginar y los medios 
para transmitir el mensaje al mundo! ¡Estaba pensando 
en grande!

La Obra de Dios hoy se está involucrando más profunda-
mente en Jerusalén. En muchos sentidos, esto es paralelo al 
ascenso al poder de la bestia en Europa. Mucha gente está 
desesperada por el estado decadente del mundo. Mientras 
tanto, ¡nosotros estamos creciendo en esperanza y visión! 
Y tenemos un mensaje para el pueblo de Judá: “¡Ved aquí al 
Dios vuestro!” (Isaías 40:9). ¡El Mesías está a punto de llegar! 
¡Todas estas cosas que se ven en el mundo son una señal de 
que Él está casi aquí! Esa es la esperanza que necesitan, ¡y 
nos sentimos honrados de entregar ese mensaje!

Daniel 12:1 habla de la Tribulación que viene, un tiempo 
de problemas sin precedentes, pero dice: “en aquel tiempo 
será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos 
en el libro”. Dios va a liberar a Su pueblo que entrega Su 
mensaje. ¡Puede apostar su vida en eso!

“Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 
firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad” (versículo 3). 
¡Qué maravilla! Ahí es adonde conduce el cumplimiento 
de esa comisión de Apocalipsis 10:11: ¡Llevar esta visión 
al mundo! ¡Su rostro va a brillar como las estrellas! 
¡Qué futuro!

Si podemos tener esta visión en nuestra mente y man-
tenerla ahí, eso nos motiva, en medio de las pruebas o de 
cualquier otra cosa. ¡Esto trasciende todo en la Tierra! Se 
trata de nuestra ciudadanía celestial. Somos embajadores 
de Jesucristo; representamos a otro Imperio. ¡Y tenemos la 
oportunidad de nuestras vidas!

Espero que usted lo vea claramente, y que nuestros estudi-
antes también lo vean. Si lo hacemos, lograremos cosas 
poderosas como colegio y como Iglesia, ¡y terminaremos  
esta gran y emocionante Obra de Dios muy pronto!�

¿Tiene usted alegría, pena, ira, inspiración, amor? La 
ciencia le diría que eso no es más que átomos reaccionando 
contra moléculas. ¡Eso es una locura!

Mire al hombre. Estamos hechos a semejanza de Dios, ¡y 
Dios nos está modelando a Su imagen! (Génesis 1:26). ¿Por 
qué no pueden creer eso? Romanos 8:7 responde: La mente 
carnal odia a Dios. ¡Es terrible que los hombres puedan ser 
tan ignorantes! Si usted los sigue, todo se vuelve escalofriante  
e impersonal, terriblemente desesperanzador.

¡Cuán bueno y maravilloso es nuestro Dios! Él quiere 
darnos los deseos de nuestro corazón. Todo lo que Él hace está 
lleno de esperanza. ¡Y Él realmente nos va a dar el universo!

COMPROMÉTASE CON DIOS
Los científicos, intelectuales y eruditos adoran al dios de este 
mundo y adoptan creencias vacías. Esos hombres tendrán 
que pasar por terribles desastres antes de aprender que Dios 
les dará el universo si tan sólo Le aman a cambio.

¡El 95% del pueblo de Dios hoy tiene esas mismas creen-
cias después de que Dios les dio todo! Tenían el Espíritu 
Santo de Dios y se apartaron de él.

Dios nos dice que vayamos a esos laodicenos y al mundo y 
les demos buenas nuevas (Isaías 40:9). ¿Quién es la voz que 
clama en el desierto? (versículo 3). No soy yo ni el Sr. Arm-
strong, es la voz de Dios tratando de que Le presten atención, 
suplicándoles que Le escuchen, ¡tratando de que abran su 
mente para que Él pueda darles los deseos de su corazón!

Dios le dice a usted: Si quieres recibir realmente los deseos de 
tu corazón, pon tu corazón en todo lo que hago. Cualquier cosa 
que vea hacer a Dios, ponga su corazón en ello. Así se asegurará  
de que los deseos de su corazón sean los que deben ser.

Cuando Dios está cumpliendo, dando forma y moldeando 
sus deseos, ¡cada uno de ellos conduce a ese deseo por el 
Reino de Dios! ¡Ahí es adonde Dios nos está guiando!

Dios dice que es a través de mucha tribulación que 
entramos en el Reino (Hechos 14:22). Pero si realmente 
deseamos el Reino, pasaremos voluntariamente por eso y 
sabremos a cada paso que Dios está trabajando para darnos 
los deseos de nuestro corazón.

Esta Obra de Dios está marcando el comienzo del Reino 
de Dios en la Tierra. Cuando esa Familia esté aquí, los 
filadelfinos que aguantaron la era laodicena tendrán la más 
alta de todas las posiciones. Si usted mantiene su mente 
enfocada en eso, le da significado a sus pruebas. Si usted 
tiene una prueba terrible y está envuelto en el presente, eso 
lo deprimirá y desanimará. Pero recuerde que detrás de esa 
prueba, ¡Dios está trabajando para darle los deseos de 
su corazón! Encomiéndese a ello.

El apóstol Pedro escribió que Jesucristo se encomendó en 
las manos de Su Padre (1 Pedro 2:21-25). Eso es lo que Dios 
quiere que hagamos: encomiéndese en las manos de su 
Padre. Si lo hace, el Padre le dará los deseos de su corazón. 
¡Él Apenas puede esperar para hacerlo!

Nunca olvide el Salmo 37:4: “Deléitate asimismo en el 
Señor; y él te dará los deseos de tu corazón” (vkj).�
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pesar de las apariencias de lo contrario”. “¡Confiar en Dios 
al 99% o menos es realmente una enfermedad espiritual 
mortal!” (ibíd.).

En An Introduction to Science [Una introducción a la 
ciencia], Steven Schafersman escribe: “A menudo el uso del 
razonamiento lógico requiere una lucha contra la voluntad, 
porque la lógica a veces obliga a negar las emociones 
propias y a enfrentarse a la realidad, y eso suele ser dolo-
roso. Pero recuerde esto: las emociones no son pruebas, 
los sentimientos no son hechos y las creencias subjetivas 
no son creencias sustantivas”.

En el mundo actual, las emociones, los sentimientos y 
las creencias subjetivas son exaltadas como hechos. Pero 
las emociones no son evidencia. ¡La FE es evidencia! 
(Hebreos 11:1).

La fe está basada en lo que Dios dice —tal como una 
prueba científica. Se basa en la verdad absoluta— los 
primeros principios inmutables.

Deje de creer plenamente en el Creador, aunque sea en un 
1%, y sus conclusiones serán erróneas. Se verá a la deriva del 
razonamiento humano.

¡La única tierra firme es la Palabra del Creador!

RESISTIR LAS TORMENTAS
Durante la Segunda Guerra Mundial, Elie Wiesel tenía 15 
años cuando fue enviado a Auschwitz y a otros campos de 
concentración por ser judío. Esa experiencia destruyó su fe 
en Dios.

En sus memorias de La Noche, él describe cómo algunos 
judíos allí decían que un Dios amoroso les ponía a prueba, les 
corregía y les castigaba por sus pecados. Wiesel no lo creía.

Su visión de Dios fue destruida por lo que vio. ¿Por qué? 
Porque era una visión incompleta, superficial y falsa. No 
podía conciliarla con lo que veía.

A veces Dios somete a Su pueblo a pruebas extremas de 
fe. Jeremías es un ejemplo; también David, Nehemías, Pablo, 
incluso Jesucristo. La fe debe ser lo suficientemente fuerte 
como para resistir el fuego. Eso significa que debe estar 
asentada sobre el cimiento de la verdad.

Debemos basar todos nuestros razonamientos, creencias 
y acciones en la verdad plena. Rechace todos los errores, toda 
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son dados debajo del sol, todos los días de tu vanidad; porque 
esta es tu parte en la vida, y en tu trabajo con el que te afanes 
debajo del sol”. En español moderno, tu parte en la vida es 
vivir feliz con la mujer que amas; este es tu trabajo. Entonces 
el siguiente verso dice, todo lo que te viniere a la mano para 
hacer, hazlo según tus fuerzas.

El Sr. Armstrong decía a menudo que el matrimonio es 
una carrera. Esta es una forma en que los hombres deberían 
verlo. Los hombres tienden a definirse a sí mismos por sus 
carreras: lo que hacen para ganarse la vida es lo que son. 
Si los hombres pudieran aprovechar el tipo de energía y 

empuje que ponen en sus trabajos, proyectos favoritos 
o actividades atléticas y lo canalizaran en sus relaciones 

—particularmente en amar y vivir alegremente con sus 
esposas— tendríamos unos matrimonios verdaderamente 
maravillosos. Considere el matrimonio como su trabajo, 
aplique Eclesiastés 9:10, ¡y cambiará el mundo!

EL MATRIMONIO ES VALOR AÑADIDO
Eclesiastés incluye más instrucciones valiosas sobre el matri-
monio, tanto directas como indirectas. Eclesiastés 4:9-11  
apoya la verdad de Génesis 2 de que “no es bueno que el 
hombre esté solo”. Dice: “Mejores son dos que uno; porque 

confianza en el razonamiento humano, aunque sólo sea el 1%. 
Ore, estudie y ponga en práctica la Palabra de Dios en su vida. 
Crezca en la fe con las pequeñas decisiones que toma a diario.

Dios dice que no seamos como “niños fluctuantes, lleva-
dos por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema 
de hombres que para engañar emplean con astucia las arti-
mañas del error”. Él dice que cuando ore, “pida con fe, no 
dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del 
mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a 
otra” (Efesios 4:14; Santiago 1:6).

Sea sólido como una roca, inquebrantable, inamovible, 
confíe 100% en que tiene la respuesta correcta porque lo ha 
comprobado ¡y tenga una fe inquebrantable en el Creador!

Jesucristo dijo que quien escucha Su Palabra y actúa 
conforme a ella es como un hombre que construyó su casa 
sobre un fundamento de roca sólida, haciéndola impenetra-
ble contra las tormentas (Lucas 6:46-48). Se requiere trabajo 
duro —cavar profundo y trabajar por la obediencia exacta 
a las leyes del Creador— para resistir las tormentas de la 
prueba, la tentación y el engaño.

Afortunadamente, Jeremías aprendió esta lección. El 
Salmo 119 es su salmo de arrepentimiento. Muestra que 
había aprendido a confiar no en su propia observación, 
percepción y razonamiento humano, sino en Dios.

Jeremías se enfrentó a una persecución brutal desde los 
más altos niveles. Pero mantuvo su enfoque en Dios y en Su 
ley (p. ej., Salmos 119:23, 51). Su convicción fue más fuerte que 
su miedo. Eso lo protegió de las ansiedades que normalmente 
se apoderan de un hombre que se enfrenta a tal intimidación. 
No dejó que el ruido lo distrajera de su mentalidad espiritual. 
En medio de la aflicción, ¡hizo de la ley de Dios su deleite! Si 
no lo hubiera hecho, habría perecido (p. ej., versículos 78, 92).

Dios es el único Dador de la ley. Él es el Autor de los abso-
lutos, de los primeros principios inmutables, de la verdad. 
Sus palabras son 100% fiables, limpias como la plata refinada 
en horno y purificada siete veces. Podemos poner la vida por 
ellas. De hecho, debemos hacerlo.

Construya su fe en Dios en su vida diaria. Viva por Su 
Palabra, incluso cuando las evidencias a su alrededor 
parezcan totalmente contrarias. No confíe en Él sólo un 99% 
y dejando de lado ese fatal 1%. Sepa al 100% que si Él lo dice, 
así se hará.�
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parecer tan enorme que usted no puede asimilarlo. Incluso si lo 
hiciera todo bien, seguiría siendo demasiado”. Éste es el peligro 
de la guerra de trincheras. Una estrategia ineficaz en la guerra 
de trincheras nos confina a ellas.

Esta lección bélica debería motivarnos para salir de las trin-
cheras que hemos cavado nosotros mismos, desarrollar nuevos 
planes de batalla y aportar nuevas estrategias combativas a 
nuestra lucha espiritual.� Justice Brown

tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno 
levantará a su compañero; pero ¡ay del solo! que cuando 
cayere, no habrá segundo que lo levante. También si dos 
durmieron juntos, se calentarán mutuamente; más ¿cómo 
se calentará uno solo?”. Estos versículos muestran los bene-
ficios físicos, la estabilidad financiera, el apoyo emocional y 
el calor espiritual que puede generar una unión matrimonial. 
El versículo 12 añade que “cordón de tres dobleces no se 
rompe pronto”. Esta “tercera” parte en el matrimonio es el 
Dios que los unió.

Recuerde lo que escribió Pablo, haciendo resonar las 
palabras de Adán: “Por esto dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una 
sola carne” (Efesios 5:31). Un hombre abandona un hogar 
dominado por un matrimonio y se une a su propia esposa.

Esos dos son mejores que uno. Esos dos se convierten en 
uno más grande, y más poderoso. Es una especie de “uno” 
donde dos son mejor que uno. Y con Dios habiendo unido el 
matrimonio, ese es el “cordón de tres dobleces”. ¡Y Él tiene la 
intención de que ese sea un matrimonio modelo el cual Él 
pueda utilizar para extender Su Obra y plan de Familia! �

» HIJOS EN SERVICIOS DE PÁGINA 22
(ojalá con respuestas de más de una sílaba), a hablar claro. 
Ayúdeles a reconocer la historia que han vivido esos miem-
bros mayores y la sabiduría que han adquirido. Enséñeles a 
escuchar a sus mayores. “Acuérdate de los tiempos antiguos, 
considera los años de muchas generaciones; pregunta a 
tu padre, y él te declarará; a tus ancianos, y ellos te dirán” 
(Deuteronomio 32:7). En una sociedad que da prioridad a la 
juventud y a la novedad, hay que enseñar con diligencia a 
apreciar la edad, la sabiduría y la historia.

Dos puntos más: hay que enseñar a los niños a no entro-
meterse en las conversaciones de los adultos (todos podemos 
ayudar en esto). También se les debe enseñar a no interrum-
pir cuando los adultos están hablando. Los niños deben ser 
disciplinados por hacer eso y deben aprender a permanecer 
en silencio hasta que usted les conceda la palabra.

RECOMPENSAS POR CUMPLIR LA LEY
Al igual que con el comportamiento durante los servicios, el 
momento de enseñar a nuestros hijos cómo deben compor-
tarse antes y después de los servicios es durante la semana. 
Anticipe. Prepárese. Establezca normas firmes. Dígales de 
antemano las recompensas por lo correcto y los castigos por 
lo incorrecto. Practique de todas las formas posibles. Haga su 
trabajo esos seis días, y podrá descansar el Sábado mientras 
sus hijos se comportan adecuadamente.

Mientras establece estos buenos hábitos, podría consi-
derar la posibilidad de establecer una tradición feliz, quizás 
disfrutar de un helado en familia después de los servicios, 
para cuando los niños se porten bien en la casa de Dios, la 
Iglesia del Dios vivo.

Trabajemos diligentemente con nuestros hijos para man-
tener el Sábado de Dios santo y honorable, y al mismo tiempo 

hagamos de él una delicia. Esto hará mucho para traernos 
paz, construir la Familia de Dios y fortalecer la Iglesia a los 
ojos del mundo y de Dios. Ayudará a que la vida en nuestras 
congregaciones cumpla el estándar de Dios, tanto a la altura 
de los ojos como a un nivel más cercano al suelo. ¡Y preparará 
a nuestros jóvenes para toda una vida de observancia del 
Sábado llena de gozo!�

» UNA IGLESIA DE PÁGINA 23
aprender a vivir el modo de vida de Dios y unirse a Su Familia 
en eterna expansión.

La próxima vez que usted piense en la palabra iglesia, no 
piense en una pequeña capilla blanca, física y temporal. Más 
bien piense en la Familia Dios, un pequeño grupo de personas 
llamadas y que en este momento están ocupadas preparán-
dose para el momento en que Cristo regresará; el momento 
en que podamos ayudarlo a restaurar el gobierno de Dios 
en la Tierra y preparar a miles de millones de personas  
para convertirse en miembros de la Familia Dios.�

» SED SANTOS DE PÁGINA 25
No tenía ninguna afiliación ni conocimiento previo de la 

Iglesia. Sin embargo, gracias al ejemplo de sus vecinos, ella 
ha asistido a varios conciertos en el Armstrong Auditorium 
[Auditorio Armstrong]. No tiene más que grandes cosas que 
decir sobre la Iglesia de Dios y Su pueblo. Y cuando comenzó 
a abrirse a nuestro miembro de la Iglesia en la ymca, fue 
como si hablara con su nueva mejor amiga; había esperado 
varios meses para dar este paso. Tanta amabilidad y afecto 
de esta dama se derramaba de repente sobre esta miembro 
de la idf que sólo trataba de hacer ejercicio.

Durante todo este tiempo, esta miembro de la idf nunca 
había pensado en esta otra persona. Una vez más, ella sólo 
intentaba mantenerse en forma. Sin embargo, Dios estaba 
obrando algo especial aquí.

No parece que Dios esté llamando a esta dama ahora, pero 
su momento llegará. Está siendo preparada ahora.

¿Qué está haciendo Dios en su vida a través de su ejemplo? 
¿Y qué más quiere Él hacer?

Nosotros no hacemos proselitismo. Pero se nos ordena 
ser santos como Dios es santo. Y eso tiene un impacto dra-
mático en las personas con las que entramos en contacto, un 
impacto que no se puede ocultar.

Esfuércese por cumplir continuamente el mandamiento 
de ser santo como Dios es santo.�
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» LIMONADA DE PÁGINA 35
pecamos, Cristo es nuestro Abogado (1 Juan 2:1). Esa palabra 
Abogado viene de la misma raíz que la palabra ánimo.

“Bendito [alabado y adorado con gratitud] sea el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias 
y Dios de toda consolación, que nos consuela y anima en 
toda tribulación, para que podamos consolar y animar a los 
que están en cualquier clase de tribulación, con el consuelo 
con que nosotros mismos somos consolados por Dios”  
(2 Corintios 1:3-4; traducción nuestra de la Amplified Bible). 
La palabra consuelo también procede aquí de la misma raíz 
que la palabra ánimo.

Cuando nuestros miembros de la Iglesia cometen errores 
y se arrepienten, esforcémonos por ayudarles, consolarlos 
y animarlos a no rendirse nunca, a seguir adelante hasta el 
final, como ya lo han hecho tantos otros.�

Considere a quién rendimos cuentas en última instancia.  
“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor 
y no para los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la 
recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís” 
(Colosenses 3:23-24). Dios quiere que seamos hacedores de  
todo corazón que viven bajo el lema “Acción este día”.
� Emmanuel Michels

» acción DE PÁGINA 27

ese objetivo tan noble de construir una mente y un corazón como 
los Suyos. Una vez más, el Creador de nuestras mentes sabía lo que 
hacía. Realmente estamos “formidablemente y maravillosamente 
hechos” a imagen y semejanza de Dios.� Parker Campbell

» plasticidad DE PÁGINA 27

crear ese jardín y vencer a Satanás durante el proceso”  
(Ezequiel: El profeta del tiempo final).

LOS REYES INSPIRAN
Mil años después del reinado del rey Alfredo, Inglaterra era 
un Imperio. En el trono se sentaban la reina Victoria, empe-
ratriz de la India, y su esposo, el príncipe Alberto. Ambos 
trataron de dar a la nación una visión de lo que podían hacer 
con un imperio. Comenzó con la educación. Durante su 
reinado, la escuela se hizo obligatoria y ella apoyó a muchas 
organizaciones benéficas dedicadas a la educación.

Animaron a la nación a aprovechar al máximo los descubri-
mientos científicos que rápidamente estaban surgiendo. De 
forma más icónica, esto tomó la forma de la Gran Exposición, 
alojada en un palacio de cristal, un invernadero gigante de 563 
metros de largo y 33 metros de alto, y cubierto por 300.000 
cristales. En sus 2,8 kilómetros de espacio, 100.000 exposicio-
nes mostraban las máquinas más modernas, desde telégrafos 
hasta cámaras fotográficas. Seis millones de personas, un 
tercio de la población británica de la época, acudieron a verla.

Dedicaremos gran parte de nuestros esfuerzos a inspirar 
a nuestra gente. Efesios 3:9 muestra que debemos transmi-
tirles la misma visión que tenemos nosotros: tenemos que 
hacerles ver por qué el misterio de Dios debe alcanzar cada 
vez a más y más personas. “¡Dios le va a dar a toda la gente de 
este mundo una visión como nunca antes ellos han tenido!”, 
escribe el Sr. Flurry en Profetiza otra vez. “Quizás Él quiere 
mostrarles que ellos van a tener que difundir ese misterio 
por todo el universo; y quizás a otros hombres y mujeres que 
Dios creará en otros planetas”.

Tenemos que hacerles ver a todas las personas del mundo 
que muy pronto ellos también ocuparán puestos de respon-
sabilidad. Se les exigirá mucho y podrán marcar la diferencia 
en el establecimiento del universo. Todo lo que hemos hecho 
como reyes, se lo enseñaremos a hacer a los demás.

Si Alfredo pudiera ver dónde terminaría el reino que 
fundó, quedaría asombrado. Pero nos estamos preparando 
para un crecimiento aún más explosivo.

» DE UN REY DE PÁGINA 31

Dios nos está preparando para cambiar la faz del universo 
de muchas maneras diferentes. Tenemos que ver nuestro 
llamamiento y estar ocupados preparándonos.

¿Cuánto se está preparando hoy para este futuro? ¿Es 
usted una persona que impulsa y moviliza a su familia? 
¿Puede ver las cosas que hay que mejorar? Ya sea en el cum-
plimiento de la ley o en la mejora de la cultura, unifique a 
su familia en torno a esa visión y realice cambios duraderos. 
¿Ve cosas que puede hacer para apoyar mejor la Obra de Dios 
o ayudar a los miembros de la Iglesia en su congregación 
local? Tome acción. Ser rey no es un papel pasivo. Deje que 
Dios construya hoy en usted el corazón de un rey.�

» DESDE EL VIENTRE DE PÁGINA 36
llamó a cada uno a entrar a Su Familia, y muchos, la mayoría 
de las personas entrarán en esa Familia. Pero Dios les da a 
todos a elegir, por supuesto”.

“¡Pero ésta es realmente una profecía alucinante sobre 
el mundo entero siendo convertido, persona por persona, 
individualmente! Dios trata así con Su Familia. El Padre 
tiene que conocer a Su Familia. ¡Estamos hablando de Dios! 
¡Qué profecía tan hermosa!”.

El versículo 6 dice: “[El Eterno] contará al inscribir a los 
pueblos: Este nació [fue engendrado] allí. Selah”. El Internatio-
nal Critical Commentary [Comentario Crítico Internacional] 
dice: “Él cuenta en el registro de los pueblos”. “El amor de Dios 
por Su ciudad es tan grande que se interesa en particular por 
cada uno, por cada persona”, prosigue el Sr. Flurry. “Trabaja 
con ellos, es un Padre para ellos, y sabe todo acerca de sus 
fortalezas y debilidades, y Dios comienza a trabajar con cada 
uno, y hace una especie de censo individual…”.

Tal como Dios asegura la procreación de la raza humana 
física, tal como supervisa el desarrollo de naciones enteras, 
tal como supervisa el desarrollo de Su nación espiritual, ¡así 
supervisará el desarrollo de cada hijo engendrado espiritual-
mente con todo el universo en mente! Isaías 9:7 concluye: “… 
El celo de [el Eterno] de los ejércitos hará esto”.

¡Recordemos esta asombrosa promesa!�



Lecciones de 
vida para usted
Esta es la historia de vida de un hombre que había 
tenido un éxito inusual en el mundo de las riquezas, 
con su energía y su impulso exclusivamente dirigidos 
al beneficio personal y al estatus en el mundo de los 
negocios. ¿Qué lo llevó entonces a revertir toda la meta 
de su vida y dedicarse a las cosas de Dios? ¿Por qué un 
hombre daría la espalda a las recompensas materiales y 
dedicaría su vida no a recibir, sino a dar?

Esta historia, desde sus humildes comienzos hasta 
el funcionamiento de una Obra mundial que sirvió a 
la humanidad, es una de crecimiento incomparable. 
Es la increíble historia de algo nunca antes hecho—
nunca hecho de esta manera—un logro aparentemente 
imposible y completamente único en el mundo.

Herbert W. Armstrong le escribió a usted, el lector: “Es 
mi más sincero deseo y esperanza que esta autobiografía 
ayude al lector a tener una vida más rica, más plena y 
más abundante”.

Solicite su copia gratuita (disponible en inglés) de 
Autobiography of Herbert W. Armstrong.
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